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Introducción

Los tres temas de debate ofrecidos en el presente volumen no pare­
cen requerir presentación. La «ciencia» — aun entendida desde la 
estela crítica de la posmodemidad, más consciente de su ambiva­
lencia—  es un irrenunciable determinante de nuestro presente y  de 
nuestro futuro. Nos urge sólo que la necesaria y  siempre fa sc i­
nante cohabitación con ella nos abra un futuro de calidad más 
humana. Un futuro  — para citar sólo dos ejemplos—  en que la 
ciencia, abierta a las alianzas precisas, libere a millones de hom­
bres del hambre endémica y  ayude a desarmar la amenaza de una 
hecatombe nuclear. La ciencia puede y  debe, quizá está suspirando 
por ayudar a ello, «si»... Los tres temas de debate son tres cues­
tiones abiertas que, desde la existencia cristiana contemporánea, 
tienen que ver con tan apremiante condicional.

La teología, la teoría teológica, articula y  universaliza el po­
der reflexivo de la fe ,  la esperanza y  el amor cristianos. ¿Ha en­
trado, entra nuestra teología en el circuito dialogal de esta cultura 
nuestra, tan intensamente polarizada por el sistema de las cien­
cias? Ésta es la cuestión que para el presente y  el futuro se pro­
pone en el primer estudio. En fase  tan decisiva para el proyecto 
del mundo científico-técnico, como es la marcada por la que deno­
minamos «crisis del desarrollo» y  que plantea preguntas tan ur­
gentes y  llenas de perplejidad, la f e  judeocristiana en el Dios 
creador, ¿puede ayudar, y  cómo, a encontrar caminos? Ésta es la 
cuestión planteada en el segundo estudio. Y  este planetario proceso 
científico-técnico, ¿es capaz de hacerse eco de nuestros interro­
gantes éticos, o más bien los vamos nosotros resignando ante su 
automatismo aséptico? E l tercer estudio plantea este interrogante 
desde un ámbito más específico, al que ha sido muy sensible la 
opinión pública: el de la investigación en el campo de la medi­
cina. Los temas de los tres debates están en la calle. E l cristiano,
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al igual que el hombre culto, se los plantea con urgencia, aunque 
lo haga a niveles y  con términos más sencillos.

Tampoco los autores requerían presentación. Los cuatro espe­
cialistas que abordan los temas mencionados gozan de una compe­
tencia reconocida más allá, incluso, de la cultura alemana. Y 
para la nuestra, en mi opinión, la única presentación eficaz es la 
del valor de sus propios textos, bien traducidos.

No obstante, desde nuestra situación histórica en tantas cosas 
distinta  —-y pensando en que no es ésta una biblioteca para ex­
pertos— ,  me decidí por una sobria introducción. Determinante ha 
sido la valía y  poder de sugerencia del primero de los estudios 
— T eoría de la ciencia y  teología— ,  pero también su dificul­
tad por su más denso arraigo en la cultura alemana. Sería una 
pena que este valioso estudio dejara de ejercer su estimulante in­
flu jo  sobre nuestra propia cultura, por un desconocimiento del 
contexto cultural e institucional desde el que ha sido escrito. Dos 
advertencias genéricas, pues, sobre ese contexto cultural e institu­
cional.

Precisamente porque la cultura alemana es una cultura pluri- 
confesional, las distintas teologías de las confesiones cristianas 
— muy especialmente la católica, la evangélica y  la reformada— ,  
agotada la época de guerra de exterminio entre ellas, hubieron de 
aceptar como estilo de su continuada controversia el talante crítico, 
y  a la vez dialogal, impuesto por el clima de cultura ilustrada en 
que el país se movía. Esto significó, y a  desde M artín Lulero, 
un recurso continuado de las teologías a las llamadas «ciencias 
profanas». A  la filo so fía , primero; progresivamente a todas.
F. X . Kaufmann, uno de los editores de la enciclopedia en su 
versión alemana, en la presentación que se hizo de ella, ha llama­
do la atención sobre la fecundidad de esta relación institucionaliza­
da a tres bandas: de las teologías cristianas entre sí; de las teolo­
gías con las «ciencias profanas»; de las «ciencias profanas» con 
las teologías o los saberes histórico-religiosos. La más sensible 
evidencia de este estado de cosas es que las universidades alema­
nas han mantenido espacio y  ámbito específicamente universitarios
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a las facultades de teología. La supervivencia de esta cohabitación 
tradicional acabó acreditándose como un invento cultural tan f e ­
cundo como para convertirse en el modelo de la mayor parte de 
países centroeuropeos y  nórdicos. Esto no significa, desde luego, 
que este status no haya sido puesto en cuestión en la propia A le­
mania. La aparición, en el mismo año, de dos obras de intención 
tan contraria como las de H . Albert, Los senderos sin retorno 
de la teología, y  W. Pannenberg, T eoría de la ciencia y 
teología, evidencian la continuidad de la polémica, pero también 
una recíproca fecundidad como resultado. E l presente estudio de 
R. Schaeffler replantea el tema desde un planteamiento generoso, 
pacífico y  productivo.

Cuadra también aquí recordar que esta form a de integración 
más global de todos los saberes en interacción y  circularidad se 
corresponde mucho más con el concepto alemán clásico de la cien­
cia como W issenschaft, en contraposición con los conceptos 

francés y  anglosajón de ella misma como science, más exclusiva­
mente vertidos sobre los saberes o puramente formales o netamente 
empíricos. A  pesar de la vasta americanización (desde Norteamé­
rica, se entiende) de la cultura alemana, un resto apreciable de 
aquel más vasto concepto de ciencia postulado por Fichte y  Hegel 
se conserva aún en ella. Y, a nuestro parecer, no en vano. Pues, 
mientras tanto, el gran éxodo de pensadores alemanes de la dé­
cada de los años treinta, desde Paul Tillich hasta E . Bloch y
H . Marcusse, ha impregnado algunos canalillos seminales de la 
cultura norteamericana. Y  no está perdida toda esperanza de con­
servar una más ancha matriz al saber, en beneficio del futuro  
humano. Dentro de esta empresa hay que situar el estudio de 
R. Schaeffler que lleva el mismo título que el y a  citado y  bien co­
nocido de W. Pannenberg.

La teología ha compartido con otras ciencias comportamientos 
apologéticos — bien sean defensivos u ofensivos—  respecto a la 
teoría de la ciencia en cuanto ésta, como disciplina filosófica au­
tónoma, propone un ideal regulativo de la ciencia. Por las estima­
bles razones que el lector podrá valorar por sí mismo, el autor no
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cree suficiente el planteamiento apologético. Su propuesta, desti­
nada y a  concretamente a la teoría teológica, nace de la convergen­
cia de dos posibilidades. La primera de ellas es la de considerar 
el ideal regulativo de la ciencia propuesto por la teoría de la cien­
cia no como algo dado y  concluso de una vez por todas, sino como 
producto histórico y ,  por tanto, históricamente variable en el f u ­
turo. La segunda es la de considerar la teología como compañero 
de un diálogo en el que no sólo los teólogos tengan que aprender 
de los teóricos de la ciencia, sino que también la teoría de la cien­
cia pueda recibir de los teólogos impulsos movilizadores para su 
propio desarrollo. Que ambas posibilidades se han trenzado histó­
ricamente es lo que Schaejfler intenta mostrar en el más extenso y  
central de sus capítulos: «La teología, elemento impulsor de las 
ideas sobre la ciencia».

Lo hace practicando cuatro calas, con una cierta discontinui­
dad, en la historia de la teoría de la ciencia. La primera de las 
calas se refiere al despliegue de la crítica de la razón de Kant 
(con un excurso sobre el concepto socrático-platónico del saber). 
La segunda es un análisis de la razón dialéctica en Fichte y  He- 
gel. La tercera abarca el desarrollo de la hermenéutica — como 
disciplina básica de un saber acerca del saber—  desde Schleier- 
macher hasta Gadamer. La cuarta recae sobre la analítica del 
lenguaje, partiendo de la sem ántica para fin a liza r con la prag­
m ática, desde Wittgenstein hasta Apel. En esta cuarta cala se 
trata más detenidamente del hablar como acción comunicativa.

La densidad de los desarrollos no aconseja ni permite adelantar 
aquí siquiera sus nervaturas capitales, so pena que esta intro­
ducción necesita a su vez ser introducida. Pero, al margen de 
discusiones sobre interpretaciones parciales, Schaeffler logra efi­
cazmente ejemplarizar lo que es interpretación capital de la re­
lación entre teoría de la ciencia y  teología: «N i la teoría de la 
ciencia ni la teología son magnitudes históricamente inmutables, 
inmóviles, que puedan compararse entre sí para establecer si la 
teología se da “autónomamente” su norma o recibe “heteróno- 
mamente” su pauta de la teoría de la ciencia. La historia de la
1 0
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teoría de la ciencia y  la de la teología están inmersas en un pro­
ceso global en el que las dos — la teoría de la ciencia y  la teolo­
gía—  han dado y  recibido».

Este proceso de mutua interdependencia resulta tan significa­
tivo y  aleccionador que, al fin a liza r su estudio, el filósofo y  teó­
logo alemán se pregunta: «¿No se podría afirmar de la relación 
entre la f e  cristiana y  la sociedad moderna algo semejante a lo 
que rige en la relación entre la teología y  la teoría de la ciencia? 
Si la teología y  la teoría de la ciencia se implican dialécticamente 
la una a la otra y ,  así, se impulsan mutuamente, ¿no podrían los 
creyentes extraer de ahí el valor para confiar en su capacidad de 
prestar una contribución dialécticamente estimulante — es decir, 
autónoma y  consciente de su validez, o. la vez que solidaria y  crí­
tica—  al desarrollo de la «sociedad moderna», que en gran me­
dida se rige por la concepción de la ciencia? No sería un mal 
servicio de una enciclopedia titulada  Fe cristiana y sociedad  
m oderna suscitar y  fomentar ese valor».

Los otros dos estudios de este volumen, más breves y  también 
más sencillos, creo que resultan como ejercicios prácticos y  a la 
vez parciales dentro de la misma onda del primero.

En el campo de la cultura española, entre la teología y  la uni­
versidad, entre la teología y  las ciencias, siguen levantadas mura­
llas de silencio que tienen una historia muy concreta, a la que se 
ha referido O. González de Cardedal en su estudio El lugar de 
la teología. En las respectivas bibliografías, sin prentender una 
exhaustividad que resulta imposible, hemos recogido aquellos tí­
tulos y  autores que evidencian que un puñado de intelectuales muy 
dignos de mención, desde una y  otra ribera, han comenzado a 
traspasar las «espirales del silencio». E l amor de nuestro común 

futuro, la deuda de la teología y  de las ciencias con el amenazado 
futuro del hombre, exigen que el único silencio sea el preciso para 
escuchar ese urgente desafio y  para colaborar en unas tareas d ifí­
ciles.

Alfonso Álvarez Bolado
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I. Teoría de la ciencia y  teología: 
una relación de ataque y  defensa

Este trabajo no tra ta  prim ariam ente de la forma en que la 
teología se autodefine como ciencia ni de las reflexiones que 
sobre esta autodefinición hacen los teólogos desde sus propios 
planteam ientos. Tam poco se centra en el problem a de la rela­
ción existente entre tales reflexiones y el «objeto» de la teolo­
gía, la fe atestiguada en la Biblia y conservada por la tradi­
ción de la Iglesia (sobre estos problem as, cf. Schaeífler 1980). 
Aquí vamos a exponer, más bien, la teoría de la ciencia en 
cuanto ram a de la filosofía nacida al m argen de la teología, 
pero cuyos procedimientos y resultados no pueden ser indife­
rentes para los teólogos.

La teoría de la ciencia, en cuanto disciplina filosófica, no 
se limita a discutir cómo se cultivan de hecho las ciencias: 
pretende definir tam bién qué requisitos deben cum plir los 
procedimientos y resultados de la adquisición de conoci­
mientos «para que pueden considerarse como ciencia» (así se 
expresaba ya E. K ant con respecto a la metafísica en Prolego- 
mena zu  einer jeden künftigen M etaphysik, die ais Wissenschaft w ird  
auftreten kónnen, Riga 1783). Las exigencias que formula la teo­
ría de la ciencia obligan a las ciencias particulares, incluida 
la teología que se considera como ciencia, a adoptar una pos­
tura defensiva. La teoría de la ciencia establece unos requi­
sitos; las ciencias tienen que cumplirlos. Y según el tipo de 
teoría de la ciencia, hay disciplinas que, de antem ano, no 
pueden cum plir los requisitos exigidos por dicha teoría. La 
teología no es la única que se encuentra en esta «“ingrata” si­
tuación defensiva»; lo mismo les ocurre a la metafísica, a la 
ética y a la estética; más aún: una teoría de la ciencia inspi­
rada en el modelo de las ciencias naturales tiende a negar el 
«rango de ciencia» a las ciencias herm enéuticas, a las ciencias 
de la conducta y a las ciencias sociales.

El tema «teoría de la ciencia y ciencias» y, dentro de él, el 
más especial «teoría de la ciencia y teología» suele abordarse
16
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según el esquem a de ataque y defensa. La teoría de la ciencia 
establece unos criterios de acuerdo con los cuales esta o aque­
lla forma de buscar y garantizar conocimientos no puede ser 
considerada como ciencia. Y los representantes de las ciencias 
im pugnadas se defienden por dos vías distintas. O  bien reco­
nocen los criterios establecidos por los especialistas en teoría 
de la ciencia y luego tra tan  de m ostrar que, en contra de la 
opinión de sus críticos, cum plen los requisitos exigidos o po­
drán cumplirlos en el futuro, cuando perfeccionen debida­
mente sus métodos. O  bien tra tan  de defenderse atacando e 
intentan dem ostrar que la teoría de la ciencia en cuestión ha 
unlversalizado ilegítim am ente unos criterios que sólo son vá­
lidos para  un determ inado tipo de ciencias.

En ambos casos, los representantes de las ciencias im pug­
nadas adoptan  una actitud apologética ante la teoría de la 
ciencia. A hora bien, la teología ha elaborado desde antiguo 
una disciplina específica denom inada «apologética». Aunque 
esta disciplina tuvo en sus comienzos tareas totalm ente dis­
tintas de la confrontación con la teoría de la ciencia, era na­
tural que se le confiara la tarea «apologética» recién surgi­
da. Y los teólogos apologetas procedieron, en principio, del 
mismo modo que los exponentes de otras disciplinas particu­
lares im pugnadas por la teoría de la ciencia: en la línea de 
una apologética «defensiva» u «ofensiva».

1. Apologética defensiva
En el prim ero de los casos que acabam os de distinguir, los 
teólogos aceptan los criterios establecidos fuera de la teología 
y procuran m ostrar que, «en el fondo», las distintas disci­
plinas teológicas siempre han cum plido o podrán cum plir en 
el futuro, perfeccionando adecuadam ente sus métodos, los re­
quisitos que la teoría de la ciencia les exige. En este caso, la 
apologética lleva a program ar una reestructuración de la teo­
logía, la cual no era hasta ahora una ciencia en el sentido 
pleno de la palabra, pero ahora debe llegar a serlo. En tales 
ensayos, la pregunta por lo específico de la teología pasa a se­
gundo plano frente a la pregunta por los criterios generales
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de la cientificidad como tal. Sólo en un segundo paso de la 
reflexión (o ni siquiera así) se pregunta si puede seguir siendo 
«teología» una teología que, según el esquem a del apologeta, 
se ha transform ado en «ciencia». J .  B. M etz ofrece un ejem­
plo de semejante reflexión a posteriori sobre lo específico de 
la teología en su artículo Redención y  emancipación, donde dis­
cute la cuestión de si una teología transform ada en ciencia 
por el hecho de in terpretar la fe con la m irada puesta en su 
«potencial crítico» susceptible de influir en el plano social y 
político queda reducida a m era teoría de la acción política y 
tiene que renunciar a ciertos contenidos kerigmáticos específi­
cam ente cristianos y a determ inadas tareas teológicas, porque 
«la em ancipación ha recogido con éxito el legado de la reden­
ción» (M etz 1973). En este contexto, M etz llega a la conclu­
sión de que lo específico del mensaje cristiano, la prom esa de 
la redención, debe m antenerse no sólo en orden a una auto- 
afirmación de la teología cristiana, sino tam bién por causa de 
la tarea política a cuyo servicio debe estar toda teoría orien­
tada a la praxis: «La historia de la em ancipación sin una his­
toria de la redención resulta ser una historia abstracta  de los 
vencedores» (M etz 1973, 127). U na teoría de la em ancipa­
ción sin promesa de redención se convierte en una confirm a­
ción de los vencedores y de los poderosos y, así, genera una 
nueva represión.

Antón G rabner-H aider ofrece un ejemplo de posposición 
provisional de la reflexión sobre lo específico de la teología en 
sus prim eros escritos, donde propone articular la teología de 
modo que se ajuste a los requisitos de una teoría de la ciencia 
basada en la filosofía del lenguaje (cf. G rabner-H aider 1973). 
Posteriorm ente advierte que una teología transform ada en 
ciencia por este procedim iento tiene que dejar de ser teología 
en el sentido tradicional del térm ino y convertirse en ciencia 
de la religión (cf. G rabner-H aider 1978).

2. Apologética ofensiva
En contraste con el tipo descrito, otros teólogos adoptan la 
«apologética ofensiva» e labo rada  fuera de la teología por
18
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ciertos representantes de las «ciencias herm enéuticas». Los 
exponentes de aquellas disciplinas cuyo carácter científico po­
nen en tela de juicio los teóricos de la ciencia tra tan  de mos­
trar que sus procedim ientos y resultados son valorados por la 
teoría de la ciencia con unos criterios que pueden ser ade­
cuados para  otras ram as de la investigación y la argum enta­
ción científica (sobre todo para  las ciencias de la naturaleza), 
pero que han sido trasladados ilegítim am ente a otras áreas. 
C ontra la idea de una ciencia unitaria  se aduce la diversidad 
de los objetos epistémicos y de las tareas propuestas (o, en 
términos tradicionales, de los objetos m ateriales y formales), 
que prescribe a cada disciplina su forma peculiar de proceder 
y condiciona los criterios, específicos en cada caso, de su 
cientificidad.

Por eso, en este tipo de «defensa ofensiva» contra la pre­
tensión de una teoría de la ciencia guiada por el ideal de la 
ciencia unitaria, los teólogos han podido recurrir a los argu­
mentos con los que los representantes de otras ciencias han 
reivindicado el derecho de una idea de ciencia peculiar en 
cada caso y presidida por sus tareas específicas. Así, la polé­
mica sobre el reconocimiento de la teología como ciencia 
pudo desarrollarse en el m arco dé «coaliciones cam biantes». 
Para refutar una teoría de la ciencia orientada unilateral­
mente por el ideal de las ciencias naturales, los teólogos se 
aliaron con los teóricos de las ciencias interpretativas (teoría 
de la ciencia de la teología en cuanto herm enéutica).

C ontra el «universalismo herm enéutico» y su pretensión 
de situar toda «comprensión» bajo el concepto regulativo de 
una «fusión de horizontes», siempre posible por principio, los 
teólogos se aliaron con los teóricos de la acción, para  m ostrar 
que puede haber ciencias cuya tarea no consista en «com­
prender todo», sino m ás bien en poner de manifiesto la insos- 
layabilidad de ciertas decisiones (teoría de la ciencia de la 
teología en cuanto descubrim iento de la insoslayabilidad de 
las decisiones de fe y de su fuerza para  ab rir horizontes). 
C ontra la pretensión de universalidad de una teoría de las 
ideologías que consideraba toda ciencia como función de la 
toma de partido en el conflicto de los intereses concurrentes, 
los teólogos pudieron apelar a la exigencia de los racionalistas
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críticos, según los cuales toda decisión teórica o práctica tiene 
que estar abierta a un examen de sus premisas implícitas (teo­
ría de la ciencia de la teología en cuanto iniciación en la auto- 
revisión crítica incluso de la propia com prensión de la fe). 
Contra la elevación del «falibilismo» (es decir, de la reserva de 
una posible falsación en el futuro) a principio suprem o de 
cualquier ciencia, los teólogos pudieron aducir, de nuevo en 
alianza con la herm enéutica, que tal falibilismo implica una 
prim acía absoluta del método sobre cualquier consideración 
del contenido de verdad y perturba cualquier m irada a la 
verdad objetiva y, así, anula esa aspiración a la verdad sin la 
cual es imposible no sólo la ciencia, sino tam bién cualquier 
conocimiento precientífico (teología como teoría de la antici­
pación hacia una verdad absoluta dentro de la relatividad del 
modo hum ano de cap tar esa verdad en la teoría y en la 
praxis).

3. La autocomprensión de la teología como presupuesto 
de una apologética de ataque

Así pues, con tra  la pretensión de las teorías de la ciencia 
concurrentes, que, aun siendo distintas entre sí, coinciden en 
que cada una de ellas se guía por un ideal de ciencia conside­
rado universal, los teólogos pudieron desarrollar una «defen­
sa ofensiva» haciendo valer en cada caso, en «coaliciones 
cam biantes», los argum entos de una de estas teorías contra 
las demás. Pero este procedimiento argum entativo está ex­
puesto a la sospecha de ideología, porque aquí la m eta de la 
argum entación, la autoafirm ación de la teología, determ ina la 
elección de los recursos argum entativos. Lo que se hace es sa­
car de su contexto argum entos de la procedencia más dispar 
y emplearlos de la forma que parece útil en la respectiva si­
tuación de «ataque y defensa». Para controlar m etódicam ente 
y exam inar críticam ente esta selección y nueva aplicación de 
elementos de distinto origen, es preciso que la teología escla­
rezca antes su propia autocom prensión en relación con las 
ciencias de cuya praxis han surgido las teorías de la ciencia 
«empleadas» en cada caso.
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En principio, cabe pensar que esta tarea puede llevarse a 
cabo por las vías siguientes: a) La teología comienza por ela­
borar su autocom prensión como ciencia independientem ente 
de su relación con d iscip linas ex trañas y partiendo  de la 
naturaleza específica de su objeto y de sus tareas; sólo en un 
segundo paso se pregunta por las semejanzas o diferencias de 
la autocom prensión así obtenida con las teorías de la ciencia 
surgidas de la praxis científica de otras disciplinas. En este 
caso, el tratam iento  del tem a «teoría de la ciencia y teología» 
va precedido metodológicamente de una teoría de la ciencia 
de la teología, b) La teología define desde el prim er momento 
su objeto y sus tareas determ inando su relación con otras 
ciencias y buscando su propia autocom prensión a través del 
autoencuadram iento en el cam po de tensiones del ideal de 
ciencia desarrollado en ellas. En este caso, el tem a «teoría de 
la ciencia y teología» tiene prioridad metodológica sobre el 
intento de desarrollar una teoría de la ciencia de la teología.

C uando se adopta este procedim iento no se debe d ar por 
supuesto que está claro de qué se ocupa la teología en cuanto 
ciencia y cómo tiene que proceder para  ser una ciencia, sino 
que es preciso esclarecer todo esto m ediante la confrontación 
con otras ciencias y con la teoría de la ciencia acorde con 
ellas. Pero como la confrontación debe efectuarse en forma de 
ataque, no queda otro cam ino que el de tom ar de la descrip­
ción de estas mismas ciencias extrañas la indicación de los 
temas y cuestiones que no pueden tratarse adecuadam ente 
dentro de estas disciplinas no teológicas y com peten a la teo­
logía como su cam po específico.

Aquí son posibles nuevam ente dos métodos: el cam po es­
pecífico de la teología puede buscarse «al final» o «al princi­
pio» de los esfuerzos cognoscitivos de otras ciencias. Se en­
cuentra al final cuando los esfuerzos cognoscitivos de las cien­
cias en general o de determ inadas ram as del saber conducen 
necesariam ente a aporías insolubles dentro de tales ciencias. 
En esa perspectiva, H. Peukert, por ejemplo, ha elaborado su 
teoría de la ciencia de la teología a p artir de una aporía de la 
teoría de la ciencia inspirada en las ciencias de la acción. 
Partiendo de una teoría de la «acción com unicativa», m uestra 
que el concepto regulativo de la com unidad de acción y co­
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m unicación universal tropieza con sus límites cuando, en su 
m irada retrospectiva a la historia pasada, no quiere cultivar 
exclusivamente una «historia de los vencedores»; es decir, no 
quiere lim itarse a com prender los impulsos, que siguen in­
fluyendo en el presente y posibilitando la acción actual, de 
quienes tuvieron éxito en el pasado, sino que pretende elevar 
a presupuesto para la compresión de la historia la solidaridad 
con los fracasados. Basándose en la tesis de W alter Benjamín 
sobre filosofía de la historia, Peukert m uestra que una com­
prensión histórica, si no quiere degenerar en una legitimación 
del éxito efectivo ni lim itarse a lam entar teórica y melancóli­
camente los fracasos del pasado, exige un «recuerdo» que, en 
principio, es de naturaleza religiosa e incluye la fidelidad de 
Dios para  con los m uertos en el presupuesto de una com pren­
sión orientada por la teoría de la acción.

En cambio, los tem as y las tareas de la teología se hallan 
al comienzo de los esfuerzos cognoscitivos de otras ciencias 
cuando la teología tom a expresa y tem áticam ente como ob­
je to  propio las condiciones que hacen posible el objeto y con­
tenido de otras ciencias y, consiguientem ente, no pueden ser 
tem atizadas adecuadam ente por ellas. Así surge una com­
prensión trascendental de la teología, sea cual fuere su m oda­
lidad concreta, y, ju n to  con ella, la tarea de redefinir la rela­
ción de la teología así entendida con la filosofía.

Si se considera, con K arl Rahner, que la condición tras­
cendental de todo conocimiento objetual, cualquiera que sea 
el área del saber o de la ciencia en que se adquiere, es una 
«anticipación» del sujeto cognoscente en dirección hacia el 
«ser absoluto», y si se sostiene que este ser absoluto se identi­
fica con el Dios de la religión, entonces parece posible una 
onto-teología trascendental, concebida como un análisis tem á­
tico explícito de dicha anticipación, la cual se efectúa de 
modo atem ático e implícito en todo conocimiento. Sin em­
bargo, de este modo, la teología en sentido estricto, en cuanto 
discurso sobre la palabra de la revelación pronunciada en la 
historia, aparece ciertam ente «antes del comienzo» de todas 
las ciencias particulares, pero «al final» de una teología tras­
cendental «m eram ente» filosófica. Porque ésta term ina en 
una aporía singular, consistente en que la filosofía, si bien
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tiene que hablar del ser absoluto, sólo puede hablar de él 
como de una «perspectiva vacía». K an t había hablado a este 
respecto del «focus im aginarius», del foco perspectivístico 
im aginario en el que convergen las líneas de nuestro conoci­
miento. Así se plantea la cuestión de si Dios siempre se 
m uestra únicam ente como aquel que se sustrae una y otra 
vez al conocimiento en la lejanía de una perspectiva vacía, o 
puede m ostrarse tam bién como aquel que se da al hom bre 
para una cercanía personal. Esta alternativa constituye el 
tema específico de la teología como reflexión sobre el signifi­
cado trascendental de la palabra divina de juicio o de gracia 
(cf. Rahner 1976, 132ss,173ss).

En cambio, si la cuestión trascendental no se plantea como 
una pregunta por las condiciones de posibilidad del conoci­
miento como tal, sino como la pregunta por la posibilidad de 
un determinado tipo de conocimiento, concretamente el histó­
rico, entonces es posible delimitar, con W olfahrt Pannenberg, el 
tema y la tarea de la teología de la forma siguiente: el conoci­
miento histórico no se agota en la reconstrucción de los hechos 
particulares del pasado a partir de documentos actualmente ac­
cesibles, sino que ordena estos hechos en conjuntos para com­
prenderlos a partir de tales conjuntos. Pero cada conjunto par­
cial así conocido constituye, a su vez, un hecho que sólo resulta 
inteligible por la introducción de otros conjuntos más amplios. 
Así, todo conocimiento histórico está presidido por el concepto 
regulativo del conjunto universal, y los hechos históricos sólo re­
sultan inteligibles en cuanto eslabones de la historia universal. 
Ahora bien, esta toma de conciencia de la necesidad de contem­
plar los hechos a la luz de la historia universal no es un tema 
de la ciencia histórica como tal, sino que se halla, por así decir, 
«antes de su comienzo», pues representa el descubrimiento de 
su condición trascendental. No es de carácter histórico-empí- 
rico, sino de naturaleza filosófica. Pero, también en este caso, es 
claro que la filosofía termina en una aporía, y esta aporía se­
ñala a la teología su temática y su tarea.

Porque el propio historiador es un ser intrahistórico; por 
tanto, todas las ideas que se forja de la historia universal es­
tán condicionadas por su situación intrahistórica y, consi­
guientem ente, son ellas mismas intrahistóricas. Para poder
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captar la totalidad de la historia universal, los sujetos cognos- 
centes tendríam os que hallarnos al final de la historia. Pero 
este requisito, implícito en cualquier enfoque efectuado a la 
luz de la historia universal, queda desm entido por el curso 
real de la historia. Por tanto, la aporía de la teoría filosófica 
de la comprensión histórica reside en que, estando en medio 
de la historia, es a un tiempo necesario e imposible com por­
tarse como si se estuviera a su final y, consiguientem ente, se 
pudiera contem plar la historia como un todo universal. A la 
vez, esta aporía señala el tem a específico de la teología cris­
tiana, para la cual el acontecim iento de Cristo representa el 
final de los tiempos llegado ya en medio del tiempo. El presu­
puesto trascendental de todo conocimiento histórico — es de­
cir, la posibilidad de in terpretar todos los conocimientos par­
ticulares y todos los conjuntos parciales partiendo de su 
puesto en el conjunto de la historia universal—  sólo puede 
cumplirse en virtud del acontecim iento de Cristo, que es a la 
vez intrahistórico y escatológico, anticipa el final de la histo­
ria y no puede ser superado por ningún otro acontecim iento 
histórico. Este acontecim iento es el tem a de la teología, y la 
tarea de la teología consiste en poner de relieve el significado 
escatológico de tal acontecimiento, m ostrando que a partir de 
él se abre el horizonte de la historia universal, sin el cual se­
ría imposible el conocimiento histórico de todo lo particu lar y 
de todos los conjuntos parciales (cf. Pannenberg 1961, espec. 
tesis 4; cf. tam bién Pannenberg 1973, 329ss).

4. En las fronteras de un tratamiento apologético del tema
Las tres teorías de la ciencia de la teología m encionadas en 
último lugar defienden la pretensión de la teología de ser una 
ciencia m ediante una apologética ofensiva porque m uestran 
las aporías en que han caído la teoría de la acción, el análisis 
trascendental del conocimiento en general o los ensayos, efec­
tuados en el plano de la filosofía de la historia, de fundam en­
ta r el conocimiento específicamente histórico. Estas aporías 
son insolubles en el m arco de una teoría de la acción, de una 
filosofía trascendental o de una filosofía de la historia. M ás
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aún: en gran parte  han pasado inadvertidas y han sido olvi­
dadas, orilladas o reprim idas. Sólo la teología las denuncia 
expresamente y contiene principios para  resolverlas.

En este aspecto, las tres teologías fundam entales citadas 
representan casos límite de un tratam iento apologético del 
tema «teoría de la ciencia y teología». De hecho, no adoptan 
acríticam ente el concepto de ciencia de la teoría de la ciencia 
correspondiente, sino que m uestran sus limitaciones poniendo 
de relieve la aporías que encierra. Y hacen esto partiendo de 
una autocom prensión de la teología que, si bien se clarifica 
m ediante la confrontación con los planteam ientos argum enta­
tivos de la teoría de la ciencia analizada críticam ente en cada 
caso, no se deduce exclusivamente de esta relación, sino que 
se extrae de unas tareas cognoscitivas específicamente teoló­
gicas: en Peukert, de la tarea de reflexionar sobre la fidelidad 
de Dios para  con las víctimas del proceso histórico; en Rah- 
ner, de la tarea de hacer com prensible la opción de Dios en­
tre juicio y gracia; en Pannenberg, de la tarea de subrayar el 
carácter escatológico de la cruz y la resurrección de Jesús.

Por consiguiente, cabría dudar de que haya sido acertado si­
tuar estas tres modalidades de la teoría de la ciencia de la teo­
logía en el contexto de una relación «apologética» entre la teolo­
gía y la teoría de la ciencia en general, aun presentándolas 
como casos límite de una apologética semejante. No obstante, 
las hemos situado en este contexto basándonos en la siguiente 
observación: estas tres teologías fundamentales prueban el ca­
rácter científico de la teología mostrando el fundamento y las li­
mitaciones, reflejadas en ciertas aporías, de una concepción de 
la ciencia existente de antemano. Pero Rahner acepta como un 
hecho dado que la ciencia, al juzgar, desvela un ente (en el sen­
tido del concepto aristotélico del saber); Peukert presupone que, 
de acuerdo con la teoría de la ciencia concebida en la línea de 
la teoría de la acción, la comunidad de comunicación de los 
sujetos cognoscentes tiene que traducirse en una solidaridad de 
los sujetos que actúan; Pannenberg considera como un hecho 
comprobado en el plano de la teoría de la ciencia que el conoci­
miento histórico sólo es posible en el horizonte de la historia 
universal. Así pues, también en estos casos, la teología acredita 
su propio derecho demostrando su compatibilidad con estas
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formas previamente dadas de la concepción de la ciencia. Evi­
dentemente, la teología trascendental de Rahner, la teología 
fundamental de Peukert y la es cato logia de Pannenberg no se 
agotan en esta función apologética. Pero, en la medida en que 
analizan la relación entre la autocomprensión específica de la 
teología y la concepción «general» de la ciencia propia de la 
teoría de la ciencia, dan por sentada la concepción «profana» 
de la ciencia, mientras que la teología tiene que dem ostrar que 
esta concepción de la ciencia le deja abierta una temática y 
unos planteamientos peculiares.

Esta forma apologética de tra ta r el tem a «teoría de la 
ciencia y teología» sólo se abandona cuando se cuenta con 
dos posibilidades: a) El concepto norm ativo de ciencia elabo­
rado en una teoría de la ciencia, por el que se juzgan  el plan­
team iento, el m étodo y los resultados de un esfuerzo cognos­
citivo antes de que puedan ser reconocidos como ciencia, no 
se halla fijado de una vez por todas, sino que puede cam biar 
en el curso de la historia, b) Este cam bio del concepto de 
ciencia afecta sin duda a la teología, que, cada vez que cam ­
bia el ideal de ciencia, tiene que encontrar un nuevo tipo de 
argum entación para  legitim arse como ciencia ante ese ideal. 
Pero tam bién puede ocurrir que la teología influya activa­
mente en el cam bio de los ideales de ciencia. Si se cuenta con 
estas dos posibilidades, el tem a «teoría de la ciencia y teolo­
gía» deja de plantear exclusivamente la tarea de exam inar si, 
y con qué medios, la teología puede legitim arse ante el con­
cepto de ciencia supuesto en cada caso: hay que analizar 
tam bién si entre la autocom prensión específica de la teología 
como ciencia y la teoría de la ciencia en general hay una re­
lación recíproca que impulse el desarrollo histórico de los dos 
interlocutores.

Al parecer, en la actual discusión sobre el tema «teoría de la 
ciencia y teología», apenas se cuenta con estas posibilidades. De 
ahí que prevalezca un tratam iento que, en el campo de la teoría 
de la ciencia, adopta la forma de «ataque» (impugnación del 
carácter científico de la teología), y en el campo de la teología, 
la actitud de «defensa». Pero así pierden los dos interlocutores 
de esta discusión una posibilidad que podría ser fecunda para 
ambos. Porque en el supuesto de que una crítica de la teología,
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basada en la teoría de la ciencia, lograra probar que la teología 
no tiene derecho a considerarse como ciencia, la teoría de la 
ciencia conseguiría ciertamente una «victoria», pero no sacaría 
de ella ningún provecho para sus propios planteamientos, mé­
todos y resultados. El objeto de su crítica quedaría «aniqui­
lado»; pero ella seguiría siendo lo que es. Por otra parte, en el 
supuesto de que la teología lograra probar, mediante una «apo­
logética defensiva», que «siempre ha cumplido» los requisitos de 
la teoría de la ciencia con que se encuentra en cada caso, «re­
chazaría un ataque» y saldría victoriosa, pero con ello demos­
traría precisamente su derecho a seguir siendo lo que es. Su 
«éxito defensivo» no tendría ninguna utilidad para su autocom­
prensión. Por otro lado, si mediante una «apologética defen­
siva» intenta transformarse de forma que en adelante pueda sa­
lir airosa ante la pauta de la teoría de la ciencia con que se en­
cuentra en cada caso, es posible que con tal transformación se 
haga «más científica»; pero no habrá encontrado ningún criterio 
para decidir si la consecución de ese nivel científico la capacita 
más para desarrollar mejor sus tareas específicas.

Esta relación entre la teología más cercana al concepto re­
gulativo de ciencia dado de antem ano y su tarea específica­
mente teológica puede com probarse m ediante una reflexión 
posterior (como hizo M etz, quien prim ero desarrolló la teolo­
gía política como apologética y luego reflexionó sobre la rela­
ción entre redención y em ancipación). Pero esa reflexión a 
posteriori puede llevar tam bién a la conclusión de que la teo­
logía, por una determ inada forma de conseguir el estatuto de 
ciencia, deja de ser teología (como le ocurrió a G rabner-H ai- 
der, el cual pretendió prim ero dar a la teología el carácter de 
ciencia según la pau ta de una concepción de la ciencia ba­
sada en el análisis del lenguaje y, en una reflexión posterior, 
observó que así la transform aba en ciencia de la religión).

Pero también una apologética desarrollada en forma de ata­
que deja la teoría de la ciencia tal como la encuentra. Es cierto 
que tal apologética desvela los límites del modo de preguntar, 
buscar y encontrar descrito en esa teoría de la ciencia y le hace 
observar los fundamentos de su posibilidad; pero «entre este co­
mienzo y aquel fin», en cuanto teoría del saber así fundamen­
tada y limitada, la teoría sigue siendo como era. Con este pro­
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cedimiento no se modifica el concepto regulativo de saber, sino 
a lo sumo la teología, que, a semejanza de la filosofía, pasa a 
ser una disciplina que constituye el fundamento y el límite de 
las ciencias. M ientras en otros contextos se presenta con la pre­
tensión de ser una «ciencia positiva», es decir, de reflexionar so­
bre un determinado tipo de experiencias atestiguadas, en esta 
confrontación con la teoría de la ciencia elegida en cada caso 
pasa progresivamente a segundo plano el carácter «positivo» de 
la teología. Dolorosamente aleccionada por las consecuencias de 
anteriores «violaciones de fronteras», la teología ya no inter­
viene en las discusiones que, dentro de la propia ciencia, deben 
desarrollarse en el campo existente entre el «comienzo» y «lí­
mite». Se limita, más bien, a legitimar con fundamentaciones 
teológicas los conocimientos adquiridos por estas ciencias sin 
ayuda de los teólogos y a circunscribirlos a un cam po cuyos 
linderos no han sido m uchas veces respetado por las propias 
ciencias.

Pero incluso esa relación de legitimación se invierte muchas 
veces. En lugar de someter la ciencia a una prueba de legitimi­
dad, la teología se legitima a sí misma demostrando que ella, 
por su forma de determ inar el fundamento y los límites de la 
ciencia, puede dar su sí teológicamente fundam entado a todo lo 
que las ciencias han preguntado, buscado y encontrado por su 
propio impulso y sin preguntar por semejante legitimación teo­
lógica. Ejemplos a este respecto aparecen en todos los ensayos 
teológicos de fundam entar teológicamente a posteriori el antro- 
pocentrismo o la «mundanidad» de las ciencias modernas, así 
como en el ensayo de interpretar como una repercusión histó­
rica de la concepción cristiana de «la verdad que transforma el 
mundo» el intento de las ciencias de guiarse por el ideal de la 
«relevancia social» (cf. Schaeffler 1979, 35ss,84ss,159ss).

A m edida que se advirtió que los resultados del tra ta ­
m iento apologético — tanto en clave defensiva como en clave 
ofensiva—  del tem a «teoría de la ciencia y teología» resulta­
ban insatisfactorios, se fue haciendo más urgente el ensayo de 
dar a este tem a un significado distinto. H abía que tom ar en 
consideración y exam inar críticam ente las dos posibilidades 
de que hemos hablado antes: la posibilidad de no lim itarse 
a aceptar como algo dado el concepto regulativo de ciencia ela­
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borado en una teoría de la ciencia y de interpretarlo  como un 
dato surgido históricam ente y, por tanto, susceptible de cam ­
bios históricos en el futuro; y la posibilidad de considerar la 
teología como el interlocutor activo de un diálogo en el que 
no sólo los teólogos pueden aprender algo de los teóricos de 
la ciencia, sino que tam bién la teoría de la ciencia podría re­
cibir de los teólogos impulsos para  proseguir su propio desa­
rrollo.
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II. La teología, elemento impulsor 
de las ideas sobre la ciencia

1. Teoría de la ciencia. Concepto y  cambio histórico
La teoría de la ciencia en cuanto «saber acerca del saber» es 
tan antigua como la filosofía. M uchas veces se pensó, incluso, 
que la única tarea de la filosofía era elaborar un concepto de 
saber del que tenían que poder deducirse dos cosas: por una 
parte, un conocimiento teórico de los fundam entos de que 
puede derivarse la posibilidad del saber y de su adquisición 
m etodológicamente garantizada; por otra, una indicación so­
bre los criterios por los que debe juzgarse la praxis de las cien­
cias — es decir, los ensayos y resultados de un trabajo intelec­
tual metódico—  para  decidir si cumple la pretensión de ser 
«científica». Las dos funciones de la teoría de la ciencia están 
estrecham ente relacionadas. Porque sólo el conocimiento de 
los fundam entos del saber posible y de su aseguram iento 
puede regular el procedim iento de la praxis científica ejercida 
de hecho. De ahí que la labor de la teoría de la ciencia co­
mience por la descripción de procedim ientos científicos apli­
cados con éxito e intente tom ar conciencia explícita de sus 
principios m ediante una reflexión posterior (teoría descriptiva 
de la ciencia). Pero los resultados de esta descripción sirven 
para elaborar prospectivam ente criterios para futuros procedi­
mientos mejores de la praxis científica y para determ inar críti­
camente sus límites y sus posibilidades (teoría normativa de la 
ciencia). Por esta doble vía, la teoría de la ciencia elabora un 
concepto regulativo del que se afirm a que tácitam ente siempre 
subyacía ya a la praxis efectiva de la ciencia y que, por otra 
parte, ha de ser apropiado para  enjuiciar esta praxis científica 
y m ejorarla en el futuro. Los planteam ientos, métodos y resul­
tados de la adquisición y el aseguram iento del saber se valoran 
por este concepto y se arm onizan aproxim ativam ente con él.

Pero, en el curso de la historia, no sólo han cam biado los 
planteam ientos, métodos y resultados de las ciencias, por
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ejemplo, acercándose cada vez más al ideal formulado por la 
teoría norm ativa de la ciencia; tam bién han pasado por cam ­
bios los conceptos regulativos por los que se guía y en los que 
encuentra sus pautas el proceso científico. Vamos a ilustrarlo 
con algunos ejemplos. Al hacerlo, nos preguntarem os si la 
teología se vio pasivam ente afectada por estos cambios del 
concepto de ciencia o influyó activam ente en ellos.

2. Raíces religiosas del «saber crítico acerca del saber»

a) La «docta ignorancia» de Sócrates y la ciencia como 
«ars interrogandi» bajo el «saludo de la divinidad»

A veces, Platón define la filosofía en su conjunto como «saber 
acerca del saber». T al expresión pretende describir el saber 
que capacitó a Sócrates para  su arte de refutar (eléntica), es 
decir, para  investigar las opiniones de sus interlocutores con 
el fin de averiguar si contienen sólo un saber ficticio o, 
cuando dan razón de sí mismas, pueden acreditarse como un 
saber bien fundado. En lo concerniente al contenido, Sócrates 
declaraba ser un ignorante. Pero se m ostró capaz de juzgar 
sobre el saber ajeno, o sobre la pretensión de saber ajena. Por 
tanto, poseía «un saber que no versaba sino sobre el propio 
saber» (cf. Cármides 168c).

El concepto regulativo por el que se juzga todo saber para 
distinguir el «saber verdadero» del «saber ficticio» de los so­
fistas es, desde este origen socrático-platónico, la autoconcien- 
cia crítica. Esta autoconciencia capacita al sujeto cognoscente 
para considerarse ignorante y para  seguir rastreando una ver­
dad que siempre es m ayor que cualquier saber acerca de ella 
(«veritas sem per m aior»). Para el desarrollo ulterior del con­
cepto de ciencia, esto significa que la ciencia se distingue de 
la pretensión de saber sofista por la prim acía del «ars in terro­
gandi» sobre un conocimiento supuestam ente concluyente. La 
ciencia es esencialm ente proceso y no resultado, filo-sofía y 
no sofía; pero en cuanto arte de preguntar, se distingue del 
escepticismo, el cual duda de la posibilidad de cualquier co-
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nocimiento. Porque la ciencia, al preguntar, está segura de su 
camino, aunque no pretende haber llegado a la meta.

En lo que respecta a la relación de este concepto de ciencia 
con el tema «teoría de la ciencia y teología» hay una cosa 
clara: es característico de la filosofía socrática que su «arte de 
preguntar» se guía por el ejemplo del culto de los oráculos 
La exhortación «conócete a ti mismo», que Sócrates in ter­
preto como exhortación a una autoconciencia crítica y así la 
elevo al rango de principio fundam ental de la filosofía,’ estaba 
escrita a la en trada del templo de Delfos. La relación entre el 
oráculo y el arte de preguntar filosófico es evidente. El que 
busca el oráculo es ignorante; de lo contrario no necesitaría 
preguntar. Pero, en medio de su ignorancia, se conoce a sí 
mismo; de lo contrario no podría indicar qué clase de saber 
le falta; es decir, no podría preguntar. La facultad paradójica 
de m encionar lo ignorado preguntando es atribu ida por Só­
crates a que el dios, que siempre es m ayor que cualquier sa-
saludom an°  aCerCa de é l’ Se ha diriSido a ese hom bre con un

Sócrates caracteriza expresam ente la exhortación «conó­
cete a ti mismo» no como un «consejo sabio», sino como el 
«saludo de la divinidad» (Cármides 164e). Sólo porque el dios 
se ha dirigido ya al hom bre, puede el hom bre encam inarse ha­
cia el dios y, por tanto, hacia la verdad y estar seguro del ca­
mino preguntando. Así pues, el concepto regulativo de ciencia 
derivado de la docta ignorancia de Sócrates está basado, desde 
su mismo origen, en una forma específica de piedad. El Só­
crates platónico concibe su vida, presidida por este concepto 
como un «culto a la divinidad» de Delfos (Apología 23c). En un 
sentido analogo, Heidegger pudo confesar en nuestro siglo: «El 
preguntar es la piedad del pensam iento» (Heidegger 44).

Asi pues, la adhesión a la «verdad siem pre mayor» la au- 
toconciencia crítica resultante de ahí y la capacidad de pre­
g u n ta r basada  en esta autoconciencia son o rig inariam ente  
expresión de una piedad específica. Pero esta piedad podía 
chocar abiertam ente con una «sabiduría» que in ten taba legi­
tim ar religiosamente su pretensión de un saber absoluto me-
f Í h í I i  ap(, 0n a “ n <<saber acerca de las cosas divinas», dialogo platónico Eutifron  es el testim onio m ás antiguo de
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este conflicto entre la piedad filosófica y la sabiduría reli­
giosa. Y desde este origen ha habido siempre una crítica de 
la teología, basada en la teoría de la ciencia, que no ha sido 
tanto una crítica a la fe y a la piedad cuanto una crítica a la 
pretensión de saber absoluto form ulada por la propia teología 
(equiparación de la teología con una sabiduría que supera 
toda ciencia) o im putada a la teología por los críticos (cf. Al- 
bert 1973).

Pero este tipo de crítica de la teología, basada en la teoría 
de la ciencia, suele ir acom pañada de un doble malentendido: 
cuando los críticos de la teología insisten en que la ciencia es 
siempre un proceso abierto e interm inable y en que el movi­
miento de preguntar no puede term inar en un saber con­
cluyente, olvidan a m enudo que con ello no refutan la teolo­
gía en cuanto tal, sino que únicam ente le recuerdan su tarea 
de ser un acto de conocimiento «in statu viae». Por su parte, 
los teólogos que se defienden de semejante crítica suelen con­
fundir la crítica con el escepticismo y, por eso, se creen obli­
gados a garan tizar contra ella el derecho de la razón y su 
pretensión de verdad. Así olvidan que la crítica contra la pre­
tensión de un saber absoluto no nace de la desesperanza de 
conocer la verdad, sino del propósito de m antener abierta la 
diferencia entre la verdad y el saber y, por tanto, de asegurar 
a la autoconciencia crítica su confianza en la «verdad siempre 
mayor» ( —> crítica y reconocimiento).

b) La crítica de la razón de Kant como filosofía de la esperanza
En el pasado reciente de la historia de la filosofía (y, de re­
chazo, en la actualidad), la teoría de la ciencia se ha guiado 
menos por la docta ignorancia de Sócrates que por la autocrí­
tica kantiana de la razón. Según las convicciones de K ant, las 
condiciones que nos perm iten a tribu ir un valor objetivo a 
nuestras representaciones subjetivas coinciden con los funda­
mentos que lim itan nuestro conocimiento a los meros fenó­
menos. Porque el criterio del valor objetivo reside en la vali­
dez general del conocimiento. Lo que tiene valor objetivo es 
valido no sólo «para mí», sino para  todo «sujeto racional».
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ero ,^sta va¡ldez sol°  Puede garantizarse dem ostrando una 
necesidad. Ahora bien, el conocimiento de una necesidad no 
se adquiere por la experiencia, pues la experiencia siempre 
m uestra únicam ente lo fáctico y no lo necesario, lo individual 
y no lo general. Por consiguiente, el conocimiento de una ne­
cesidad no puede extraerse del contenido de nuestras repre­
sentaciones, porque todos estos contenidos proceden siempre 
de la experiencia. Dicho positivamente: el conocimiento de 
una necesidad y, por tanto, la prueba de la validez universal 
solo pueden derivarse del análisis de las formas de acuerdo 

CUa re.unimos el «material» de las afecciones senso-
idea H ?í Una '<S1,n t .es!s>> re?ular> Para unir los objetos bajo la idea de la unidad del conjunto universal de objetos (mundo)
Asi todo conocimiento de una necesidad y toda justificación 
de las pretensiones de validez general del conocimiento se de­
rivan de la autolegislación de la razón pura en su uso teórico 

como nosotros no podemos im poner ninguna ley a las 
«cosas en si», esta autolegislación, que es la única que garan­
tiza la validez general y la objetividad, sólo puede versar sobre 
«los objetos en el fenómeno». Así pues, el saber kantiano 
acerca del saber garantiza la validez general y la objetividad 
de nuestro conocimiento m ediante su reducción a los funda­
mentos que lim itan el saber a los fenómenos. La fundam enta- 
cion de la ciencia y la crítica de la misma ciencia coinciden 
en una teoría de la subjetividad trascendental, es decir de la 
subjetividad constitutiva de la experiencia y sus objetos.

Al igual que Sócrates, K an t extrae de la conciencia de es­
tar pensando bajo el requerim iento de la divinidad la libertad 
para la critica radical con que se enfrenta a todos los fenó­
menos y opiniones y desvela como mero fenómeno todo lo 
hum anam ente conocido y cognoscible. Pero esta conciencia 
adopta en K ant una configuración especial, que está m arcada 
por la tradición específica de la teología cristiana. El tema 
«teona de la ciencia y teología», planteado en el presente ar- 
™ , ’ “ ‘«P “ tud iar expresamente el origen cristiano y teoló- 

p ^ n d a m e n ta c io n  y delimitación kantianas del saber 
r a r a  Sócrates, el carácter hum ano de nuestro saber, en 

contraposición con la sabiduría reservada a los dioses se m a­
nifiesta en que nosotros no podemos adoptar ante la verdad
34

LA CRÍTICA DE LA RA£ÓN COM O FILOSOFÍA DE LA ESPERANZA

otra actitud que la de estar en cam ino hacia ella pregun­
tando. La verdad no nos está dada como adecuadam ente co­
nocida, sino que, precisam ente por no sabida, nos m antiene 
en camino. Pero al mismo tiempo, capacitándonos para pre­
guntar, nos hace estar seguros del camino. Todas las contra­
dicciones del m undo fenoménico, que nos sitúa una y otra 
vez ante aporías, no son sino signos de que las cosas de que 
nos ocupamos en la teoría y en la praxis son «imágenes». En 
tales imágenes, la verdad divina está eficazmente presente 
para «entusiasm arnos», al tiempo que se oculta en ellas. Y la 
contradicción de la imagen, consistente en «m ostrar» lo que 
no «es», nos impide quedarnos en esas imágenes. De forma 
parecida, el dios está eficazmente presente en la imagen cul­
tual y suscita el «entusiasmo», la «plenitud divina» de los 
participantes en el culto; sin embargo, m antiene con respecto 
a la imagen su reserva divina. Del mismo modo, la figura hu­
m ana bella causa en el am ante el entusiasm o de ese eros que 
le hace no detenerse en la imagen, sino m antenerse en ca­
mino hacia la belleza divina. Por eso, como sigue explicando 
Platón, discípulo de Sócrates, la contradicción forma necesa­
riamente parte del carácter de imagen del m undo que se m a­
nifiesta. M ás aún, puede interpretarse como signo de que el 
hombre, en su preguntar, se halla guiado por la verdad di­
vina e incluso de que las cosas no tienen su consistencia en sí 
mismas, sino en la idea divina a que «aspiran».

Para ver con m ayor claridad la im pronta específica del 
filosofar kantiano conviene tener presente esta peculiaridad de 
la filosofía socrática-platónica. Para K ant, la contradicción que 
nos muestra que nos movemos en el mundo de los meros fenó­
menos no es signo de que todas las cosas tienen un carácter de 
imagen interpretable en clave religiosa; la contradicción que 
aparece es más bien expresión de un «conflicto de la razón con­
sigo misma». Con este conflicto interno generamos nosotros 
mismos una «apariencia trascendental» que podemos detectar, 
pero no deshacer. No obstante, en el campo del uso práctico de 
la razón, esta contradicción de la razón consigo misma aumenta 
hasta llegar a la conciencia de que, ante la ley que tenemos que 
reconocer como la ley de nuestra propia razón, siempre hemos 
fracasado ya y, consiguientemente, puesto que hemos «comen­
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zado a partir del mal», nunca podemos hacer de nosotros un 
hombre que agrade a Dios. Porque más allá del reino de los fe­
nómenos no hay tiempo ni, por tanto, sucesión; e incluso nues­
tro pasado malo éticamente superado es siempre presente ante 
Dios. En una contradicción ulterior nos envuelve la obligación 
de pasar de la postura ética a una acción que influya en el 
mundo y lo transforme. Porque la pureza de la postura no per­
mite tomar en consideración la «ley del engarce de las causas y 
efectos en el mundo», es decir, las condiciones del éxito físico de 
nuestros actos. La exhortación a la acción eficaz, en cambio, 
hace necesaria tal consideración. Por eso, todas estas antino­
mias de la razón en su uso teórico y práctico están unidas entre 
sí, de tal forma que no son solubles sino mediante la esperanza 
en una «sentencia de gracia», esperanza que se convierte en 
«exigencia», en postulado, porque designa una condición sin la 
cual no somos capaces de cumplir la ley moral.

La relación que entre la fundam entación del saber y su li­
mitación hay en K ant sólo se com prende analizando su tesis 
del «conflicto de la razón consigo misma». Este conflicto, a su 
vez, no puede entenderse correctam ente si no se contempla la 
filosofía teórica de K ant en la relación descrita con su ética y 
con su filosofía de la religión. La razón cuya «crítica» em­
prende K ant una y o tra vez es la razón no sóla finita, sino 
también en conflicto consigo misma. Y la solución de este con­
flicto requiere siempre una asunción filosófica de la esperanza 
cristiana en la gracia. Así, el saber kantiano acerca del saber 
debe entenderse a p artir de una tradición no sólo religiosa 
en general, sino específicamente cristiana (cf. Schaeffer 1979 
espec. 11-22,313-326) (—> crítica y reconocimiento; determina­
ción y libertad; ley y gracia; valores y fundam entación de normas).

c) La controversia sobre la «autonomía de la razón» y la crítica 
teologica de la razón. Sobre el origen de una concepción dialéctica de la ciencia

A pesar de la im pronta religiosa de su pensamiento, K ant 
inicio un desarrollo del saber acerca del saber que no sólo per­
dió de vista la relación entre los usos teórico y práctico de la

«AUTONOMÍA DE LA RAZÓN» Y CRITICA TEOLÓGICA DE LA RAZÓN

r a z ó n  durante una larga fase de la historia de la filosofía y re­
dujo la «doctrina sobre la ciencia» a una tarea puram ente teóri­
ca sino que también hizo que surgiera una oposición entre el con­
cepto regulativo de ciencia y la fe cristiana. Porque, ya en el 
propio K ant, el concepto regulativo por el que se mide todo 
saber para  distinguir el «saber verdadero» de la presunción 
«dogmática» de saber es la autolegislación de la razón. T al au- 
tolegislación es diam etralm ente opuesta a cualquier forma de 
arbitrariedad. La objetividad científica se consigue, más bien, 
allí donde el sujeto cognoscente se sobrepone a las impresiones 
que los fenómenos causan en su conciencia y es capaz de des­
componer estas impresiones en sus elementos y de «sintetizar» 
de nuevo según las leyes puras de la razón las informacio­
nes elementales así obtenidas. Porque aunque la conciencia, 
cuando recibe impresiones, parece com portarse de forma p u ra ­
mente pasiva y, por eso, cree cap tar las cosas «tal como se 
m uestran por sí mismas», lo cierto es que siempre se com por­
ta activam ente, de forma inconsciente y, por tanto, incontro­
lada. La conciencia asocia sus impresiones y las cualifica do­
tándolas de acentos significativos. Por tanto, esta recepción 
de impresiones, al parecer puram ente pasiva, está influida por 
expectativas, necesidades e incluso opiniones preconcebidas 
individuales y, consiguientem ente, es sum am ente subjetiva y 
contingente en sus resultados. Sólo las leyes de la razón son 
independientes de tales expectativas, necesidades y opciones 
previas contingentes individuales; por consiguiente, sólo un es­
fuerzo cognoscitivo acorde con esas leyes de la razón conduce 
a que el individuo se com porte como «conciencia general», es 
decir, como exponente de la com unidad universal de todos 
los sujetos racionales.

Con ello queda claro una vez más el carácter ético, e in­
cluso ascético, de la concepción kantiana de la ciencia. Pero en 
la época posterior, en vez de ser la ética el criterio de una ver­
dadera concepción del saber y de la ciencia, será más bien un 
concepto de la autonom ía de la razón basado en el proceso del 
conocimiento puram ente teórico el criterio de la ética y de la 
formación m oral del hom bre. Porque toda la evolución ulterior 
del concepto de ciencia, incluso fuera de las «escuelas» en las 
que fueron determinantes K ant y el kantismo, estuvo presidida
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por la siguiente consideración, tomada de Kant: la ciencia se
e me por la critica radical de todas las «impresiones inme- 

d atas» Reduce analíticamente tales impresiones, con su com­
plejidad, a sus últimos elementos informativos y no reconoce 
para su síntesis otras leyes que aquellas que la razón se da a sí

f Sta concepción del proceso cognoscitivo determ ina 
am blen la autocom prensión de la ciencia e incluso de las ins­

tituciones científicas y de su papel en la sociedad. Toda la lu- 
ha por la «libertad de la ciencia» frente a las coacciones so­

ciales o juríd icas (tras las que se ocultan siempre necesidades e 
intereses particulares) y frente a la pretensión de im poner 
como p au ta  ciertas autoridades (pretensión que se basa siem­
pre en distinguir cualitativam ente con respecto a los restantes 
m iembros de la com unidad de comunicación a los sujetos de 
determ inadas funciones sociales) se justifica en la época pos- 

antiana exclusivamente por la voluntad de autolegislación de 
la razón pura. Porque sólo esta autolegislación hace de la cien­
cia un proceso de tal naturaleza que la conciencia individual 
l  T ?  aproxim adam ente en un exponente de la «comu­nidad de todos los seres racionales». El rigor metodológico de 
la ciencia esta al servicio de tal aproxim ación y, por tanto 
de la anticipación de la «com unidad de comunicación univer­
sal» y de su «dialogo exento de represión» (cf. Apel I I  155ss- 
cf. tam bién las reflexiones sobre la «situación ideal para  ha­blar» y su anticipación en H aberm as 136ss).

Si se aplica este concepto de ciencia al tema «teoría de la 
cienaa y teología» resulta lo siguiente: la crítica contra la 
pretensión de la teología de ser considerada como una ciencia 
se basa desde la Ilustración en el argumento de que la «liber­
tad de la ciencia» es incompatible con la «vinculación ecle- 
sial» Los teologos suelen responder que ninguna ciencia está 
exenta de vinculaciones y que toda ciencia está vinculada «a 
su objeto». Anaden que hay objetos que la razón humana 
solo conoce indirectamente, mediante la interpretación de tes­
timonios. De esta clase serían los objetos de la teología, que 
no fueron manifestados «ante todo el pueblo, sino ante Lá­
tigos escogidos» (Hch 10,41). En tales casos, la vinculación al 
objeto coincide con el deber de atenerse a un «texto norma-
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Los críticos de la teología replican que la dependencia de 
un conocimiento objetual indirecto y transm itido por testim o­
nios constituye una característica que la teología com parte 
con las ciencias históricas. Pero el historiador adopta una dis­
tancia crítica frente al «texto normativo» y su contenido. 
Trasladando una descripción kantiana del estudio de la n a tu ­
raleza al estudio de la historia, cabría decir que el historiador 
usa las fuentes «en calidad no de alum no que se lim ita a es­
cuchar lo que el m aestro quiere, sino de juez nominado» 
(K ritik  der reinen Vernunft B 13); es decir, se reserva el derecho 
de descubrir la verdad que quiere encontrar en los testim o­
nios desenm ascarando como engañoso lo que los testigos pre­
tenden afirm ar. (En ocasiones, un testigo m endaz es tan ins­
tructivo para  el juez como un docum ento falsificado para  el 
historiador.) El teólogo, en cambio — continúan los críticos— , 
tiene que aceptar el testimonio de la Escritura (si no ya la in­
tención subjetiva del autor bíblico en todos los casos) como 
norm a vinculante de sus enunciados teológicos. Para él, este 
testimonio no es sólo la «fuente» y el «objeto» de su estu­
dio, sino tam bién el criterio norm ativo en lo concerniente al 
contenido. En esto se distingue, pese al empleo de métodos 
filológicos e históricos, del «historiador profano», que posi­
blemente utiliza las mismas fuentes. Y precisam ente así de­
m uestra con su procedim iento que, aunque afirme o tra cosa 
en su reflexión, ha renunciado de antemano a la autolegislación 
de la razón. No construye el objeto de su conocimiento con 
elementos informativos de acuerdo con las leyes de la razón 
pura, sino que deja que se lo im ponga el testimonio autori­
zado, para  aceptarlo tal como está atestiguado. Así, el teó­
logo, aunque en todo lo dem ás maneje críticam ente su proce­
dimiento, se halla ante el testimonio de fe «en calidad de 
alumno» y no se atribuye el papel de «juez nominado».

Así pues, el teólogo sólo puede justificar la cientificidad 
que, pese a todo, se arroga cuestionando radicalm ente el con­
cepto regulativo de la autonom ía de la razón. De este modo, 
su defensa contra una crítica de la teología fundam entada en 
la teoría de la ciencia se transform a en una crítica de la ra ­
zón basada en la teología. La «sabiduría de este m undo» es 
para el teólogo «necedad ante Dios», del mismo modo que,
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en el terreno práctico, considera la «justicia propia», que el 
hom bre intenta conseguir, como «el pecado» en el sentido 
em inente del térm ino, que se cierra a la salvación «sólo por 
la gracia». La crítica teológica a la razón es, tal como puede 
estudiarse paradigm áticam ente en Pablo y en Lutero, la tras­
lación de la doctrina de la «justificación del pecador» del te­
rreno de la praxis m oral al del conocimiento teórico.

Esta crítica teológica a la razón tiene un significado espe­
cial para la teoría de la ciencia porque, partiendo del caso lí­
mite de la «comprensión del mensaje de la fe», perm ite llegar 
a una conclusión de alcance general. Esta conclusión versa 
sobre la relación de la razón con sus objetos. Según la con­
cepción kantiana, la razón y su ley de engarce preceden a 
todos los objetos posibilitándolos; según la concepción teoló­
gica, en cambio, la capacidad hum ana de com prender se 
debe precisam ente a su objeto y a la atestiguación del mismo 
por la palabra. La palabra eficaz del testim onio «se crea» el 
oído capaz de escuchar el mensaje. Y la realidad atestigua­
da por la palabra  traslada al oyente «de las tinieblas a la 
luz». Dicho en terminología filosófica: la «información» no 
consiste en poner a disposición de la ciencia hum ana unos 
«elem entos notiflcativos» que luego la razón ten d ría  que 
relacionar según sus propias leyes. La información es más 
bien, como su nom bre indica, el proceso en el que la razón 
recibe la forma (in-formatur) que la capacita para  cap tar el objeto.

Esta concepción de la «información» no significa en modo 
alguno que la razón se com porte como un espejo puram ente 
pasivo de los objetos («teoría del conocimiento como im a­
gen»), Si fuera así, no surgiría el problem a de la «necedad», 
porque el objeto tendría siempre la virtualidad de configurar 
la razón de forma que ésta pudiera representarlo (de ahí la 
metáfora del sello y la cera). En cambio, la crítica teológica 
contra la pretensión de autonom ía de la razón pasó a consti­
tuir el gran modelo con el que pudo desarrollarse una teoría 
de la relación dialéctica entre la razón y el objeto y, con ella, 
un nuevo concepto regulativo de ciencia. Siempre se presu­
pone una determ inada forma de la razón (posición) cuando 
un determ inado contenido paradójico de esta razón aparece
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como «escándalo y necedad» (negación). Pero el contenido 
paradójico se impone con tan ta  necesidad a la razón que no 
es posible desecharlo simplemente como una apariencia enga­
ñosa; por eso se desm orona ante él la forma anterior de la ra ­
z ó n , que no podía com prender adecuadam ente tal contenido 
(negación de la negación). De esta quiebra surge una nueva 
forma de la razón, la cual concibe el juicio negativo que antes 
había emitido sobre el objeto como una expresión necesaria 
de su propio pasado (reducción de la negación a un momento 
del movimiento dialéctico). Así, la razón reconoce que este 
pasado era necesario para  que resultara posible la for™a ac" 
tual de la propia subjetividad (superación de la oposición en­
tre la «antigua» conciencia y su objeto paradójico y entre la 
«antigua» conciencia y la «nueva» m ediante una autocom- 
prensión histórico-genética de la razón).

De esta m anera, el judío  juzga la necedad de los paganos 
como su propio pasado: «Al otro lado del río vivieron antaño 
vuestros padres, Teraj, padre de A brahán y de Najor, sirviendo 
a dioses extraños» (Jos 24,2). De la m ism a forma, el cristiano 
considera como su propio pasado el escándalo que experi­
m enta el jud ío  ante la cruz de Jesús (aquí reside el signifi­
cado ejem plar del recuerdo en que Pablo evoca la época ante­
rior a su conversión). Esta relación dialéctica de la fe ju d ía  o 
cristiana con su propio pasado implica la pretensión de haber 
asumido dialécticam ente en la nueva «posición» de la fe la 
«negación» previa (la oposicion del pagano al único Dios ver­
dadero y la oposición del jud ío  a la cruz de Jesús). Y así la 
autocom prensión histórico-genetica de la fe pasó a constituir 
el modelo de todas las teorías dialécticas de la razón, las 
cuales han fundam entado, a su vez, una nueva interpretación 
del proceso científico. La ciencia se entiende ahora como un 
movimiento dialéctico en el que la forma de la razón se desa­
rrolla por la resistencia de fenómenos que parecen incom ­
prensibles, para  com prenderse luego ella m ism a histórico-ge- 
néticam ente m ediante una m irada retrospectiva ( * autono­
mía y condición creatural; experiencia y fe).
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3. La dialéctica de la razón y  el objeto y  la verdad 
como «el ser en desarrollo»

La concepción de la ciencia como un proceso dialéctico y la au­
tocomprensión histórico-genética de la razón, subyacente a tal 
concepto de ciencia, han sido posibilitadas históricamente, como 
ya se ha indicado, por la experiencia cristiana de la paradoja de 
la cruz y por la autocomprensión histórico-genética de la fe cris­
tiana. Pero también en el aspecto objetivo es dialéctico este tipo 
de «saber acerca del saber»: pretende conciliar la oposición en­
tre la «piedad del pensamiento» socrática y la reivindicación 
— formulada por la crítica de la religión—  de la «autolegisla- 
ción de la razón» y unir las dos posiciones en un plano supe­
rior. Con ello ha surgido una nueva situación en lo que respecta 
a la relación entre la teoría de la ciencia y la teología. Esbo­
cemos esta nueva situación analizando los planteam ientos de 
J .  G. Fichte y G. W. F. Hegel (—» m aterialism o, idealismo y visión cristiana del m undo).

a) La doctrina de Fichte sobre la ciencia y la participación 
del yo finito en el infinito

Johann  Gottlieb Fichte sitúa expresam ente la «teoría de la 
ciencia» en el centro de su filosofía. Y lo hace partiendo de que 
el sujeto (yo) sólo se conoce a sí mismo por el hecho de que se 
opone a un objeto (no yo) y, así, se experim enta como finito. 
En este sentido, el «yo» y el «no yo» están definidos por su 
oposición m utua y, a la vez, por su referencia recíproca. Así, 
ninguno de los dos precede al otro posibilitándolo. Pero el he­
cho de que esta oposición del yo frente al no-yo pueda ser conoci­
da por nosotros — y sólo tal conocimiento posibilita la autocon- 
ciencia del yo y su conciencia de los objetos, y ello aun cuando 
nos concibamos a nosotros mismos como quienes interrogan y 
concibamos el objeto como lo buscado—  implica que tal oposi­
ción cae dentro de nuestro saber y, por tanto, está inscrita en 
el yo. Asi pues, la oposición del yo finito y del no-yo se halla 
establecida en el yo infinito y por él. «En el yo, opongo al yo 
divisible un no-yo divisible. Ninguna filosofía va más allá de
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esta intuición. Pero toda filosofía concienzuda debería rem on­
tarse hasta ella. Y en la m edida en que lo hace se convierte en 
teoría de la ciencia» (J. G. Fichte, Grundlage der gesamten W is- 
senschaftslehre, Leipzig 1794, citado según J .  G. Fichte, Gesamt- 
ausgabe der Bayerischen Akadem ie der Wissenschaften 1,2, S tu ttgart
1 9 6 5 ’ 2 7 2 ) ‘ J  , u  , • • *Así entendido, el saber acerca del saber es el conocimiento
de la necesidad con que el yo infinito establece y encuentra es­
tablecida en sí mismo esta oposición. Y en la m edida en que se 
reconoce esta necesidad, la oposición es asum ida en una uni­
dad superior. Así, el yo se entiende a sí mismo de forma histó- 
rico-genética: como vía desde la unidad inm ediata consigo 
mismo, a través de la oposición no conciliada entre  el yo 
y el no-yo, hasta la unidad conciliada que engloba esta opo­
sición.Es cierto que las tesis de Fichte sobre la ciencia no han en­
contrado buena acogida entre los representantes de la praxis 
científica, es decir, entre los investigadores de las diversas 
ramas del saber. Sin embargo, esta filosofía ha modificado 
cualitativam ente el carácter de la discusión sobre si un deter­
minado procedim iento de adquirir y garantizar el saber pue­
de ser considerado como «científico». Porque con la valora­
ción epistemológica de tales disciplinas se emite tam bién un 
juicio de valor ético-pedagógico. Sólo una labor intelectual 
que puede ser considerada como ciencia es reconocida como 
idónea para  prestar una contribución a la formación moral 
de la personalidad. La nueva cualidad de la discusión episte­
mológica se basa, pues, en un nuevo engarce del concepto 
de ciencia con la idea de m oralidad y de formación m oral 
(cf. J .  G. Fichte, E inige Vorlesungen über die Bestimmungen des 
Gelehrten, Jena-Leipzig 1794, Gesamtausgabe der Bayerischen A kade­
mie der Wissenschaften 1,3, S tu ttgart 1966, 23ss).

T am bién la acritud con que en la época posterior se desa­
rrolló el debate sobre el carácter científico de la teología se ex­
plica únicam ente por esta relación entre la teoría de la ciencia 
y la idea de la formación moral. Y cabe observar que sólo so­
bre este trasfondo pueden entenderse correctam ente las expec­
tativas que incluso hoy se asocian al proyecto de dar carácter 
científico a todo el sistema formativo. Esta relación entre la
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idea de ciencia y la idea de formación moral puede explicarse 
m ediante las siguientes indicaciones:

1. La autolegislación de la razón pura no se m uestra sólo 
en la forma de engarzar los elem entos-noticia elementales: el 
hecho de que al yo cognoscente se le opone un no-yo debe deri­
varse ya de la acción del yo infinito. La libertad absoluta (auto­
determ inación) del yo infinito es el fundam ento de toda lim ita­
ción que el yo finito experim enta por el hecho de que, en la 
teoría y en la praxis, tiene que «regirse por los objetos». Pero 
en la m edida en que el yo finito entiende su capacidad de re­
girse por los objetos partiendo de su fundam ento de posibili­
dad, experim enta que la oposición que lo lim ita, en cuanto 
oposición ya consciente, cae dentro del propio yo, de forma 
que éste participa del yo infinito y de su acción. Por tanto, el 
saber que deviene consciente de sí mismo es la coincidencia’de 
las experiencias de la infinitud y la finitud, de la necesidad y la libertad.

2. Estas experiencias, coincidentes para  el saber cons­
ciente de sí mismo, están separadas para  la conciencia «co­
rriente». Aquí, el yo finito se experim enta lim itado y vinculado 
por la dura facticidad del m undo de los objetos. El sujeto finito 
se defiende contra esta fuerza lim itadora de lo objetivo me­
diante una voluntad de autoafirmación: en el plano teórico, 
bajo la m odalidad del escepticismo, pues con la duda acerca 
de la realidad del m undo exterior se asegura el yo de su ser en 
cuanto res cogitans; en el plano práctico, bajo la m odalidad de 
la arbitrariedad subjetiva, pues el yo finito se asegura del po­
der de su voluntad rechazando (de entrada) todas las leyes ob­
jetivas y su pretensión de necesidad moral. Esta oposición teó­
rica y práctica de una libertad entendida de forma puram ente 
subjetiva contra la necesidad de lo objetivo es un estadio nece­
sario en el camino que va de la unidad inm ediata e instintiva 
del sujeto y el objeto a su unidad dialécticam ente conciliada. 
El saber consciente de sí mismo se concibe como resultado de 
un camino que tiene como estadio necesario la oposición entre 
la arbitrariedad subjetiva y la necesidad objetiva.

3. El camino desde la unidad instintiva entre la subjetivi­
dad del yo y el m undo objetivo, a través de la desunión, hasta
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la experiencia de la coincidencia de la necesidad y la libertad 
no es sim plem ente el cam ino del saber que reflexiona teórica­
mente sobre sí mismo, sino tam bién el cam ino de la praxis so­
cial. La subjetividad que se opone al m undo objetivo y a su 
necesidad aparece inicialm ente como una voluntad de configu­
ración política que no se contenta con la realidad dada, sino 
que quiere cam biarla según sus propios planes. La libertad se 
manifiesta inicialm ente como el poder de la voluntad de los 
que dom inan políticam ente. Pero este poder de la voluntad se 
presenta ante los dom inados como un poder objetivo y, por 
tanto, provoca su oposición. La subjetividad de los sometidos 
aparece ahora como voluntad de em ancipación. En su segundo 
estadio evolutivo, la libertad se afirm a como rebelión de la a r­
bitrariedad subjetiva contra cualquier ley objetiva. Pero este 
estado de «pecam inosidad consum ada» p repara un nuevo es­
tadio en la historia de la subjetividad. Entonces, esta subjetivi­
dad ya no afirm a su poder m ediante la m era delimitación 
frente a toda necesidad objetiva, sino reconociendo que la opo­
sición entre el yo y el no-yo se halla «establecida en el yo». La 
libertad se afirm a ahora como conocimiento de la fuerza legis­
ladora de la razón (época de la ciencia racional) y, luego, 
como fuerza para  una praxis de configuración racional de la 
situación sociopolítica por obra de la com unidad de los ciuda­
danos libres (época del arte  racional). El saber que deviene 
consciente de sí mismo es la anticipación teórica de una p ra ­
xis de autodeterm inación ético-política (cf. J .  G. Fichte, Die 
Grundzüge des gegenwártigen Zeitalters, 1806, ed. J .  H . Fichte 
V II, lss).Según este planteam iento fichteano, el concepto regulativo 
por el que se mide todo saber para  distinguir la «ciencia» de la 
simple opinión sólida es la transform ación de todo conoci­
miento m eram ente objetual en un m om ento de la tom a de con­
ciencia de sí m ism a por parte  de la razón. Así, la ciencia deja 
de ser un procedim iento para  adquirir y garan tizar conoci­
mientos objetivos y pasa a constituir un medio excelente de 
formación, no sólo en el aspecto teórico, sino tam bién en el 
ético-práctico. T al es la idea que preside el memorial de Fichte 
sobre la proyectada fundación de la U niversidad de Berlín 
(cf. J .  G. Fichte, Deduzierter Plan einer in Berlín zu errichtenden
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Hókeren Lehranstalt, S tu ttgart-T ubinga 1817, ed. J .  H. Fichte V III,95ss).
La autoconciencia de la razón se entiende ahora como p ar­

ticipación del yo finito en el yo infinito. De ahí que Fichte defi­
niera a m enudo sus lecciones filosóficas como «conferencias re­
ligiosas». Y, en consecuencia, se defendió enérgicam ente frente 
a la sospecha de ateísmo, form ulada contra él repetidas veces. 
Si se aplica este concepto de ciencia al tem a «teoría de la cien­
cia y teología», resulta lo siguiente: la teología (en la m edida 
en que se conserva este término) deja de ser un procedimiento 
para in terpretar los testimonios norm ativos procedentes de la 
historia de la com unidad de fe y pasa a constituir una teoría 
de la trascendentalidad hum ana. Pero esta trascendentalidad 

es decir, la capacidad del yo finito de «ponerse» él mismo y 
de «poner» sus objetos con su relación m utua y de encon­
trarlos como «puestos» así—  tiene su propia historia. Tal his­
toria es el camino que parte  de la inm ediatez, pasa por la de­
sunión y term ina en la unidad refleja. Y esta historia de la for­
mación del yo y de su libertad es al mismo tiem po la historia 
del surgimiento de una sociedad libre y fundada en la autono­
mía de la razón. Pero esta historia de la libertad que se realiza 
es en sí misma un proceso necesario cuyos estadios pueden de­
ducirse de un principio, porque sólo hay un cam ino por el que 
la libertad puede hacerse consciente de sí misma. A hora bien, 
tal necesidad no puede basarse en hechos históricos contin­
gentes, sino que es ella misma el fundam ento que hace inteligi­
bles estos hechos históricos. De ahí que, subjetivam ente, tam ­
poco el conocimiento de la necesidad de la historia se báse en 
hechos revelados contingentes ni en su atestiguación. Quien 
logra tal conocimiento descubre, más bien, la necesidad de 
esos pasos del yo en su cam inar hacia la autoconciencia que al 
yo finito le parecen acontecimientos revelados contingentes. La 
transform ación de la teología en una teoría de la trascendenta­
lidad hum ana, tal como Fichte la concibe, transform a a la vez 
el discurso sobre los hechos salvíficos divinos histórico-contin- 
gentes y sobre su atestiguación histórico-contingente en textos 
revelados en la dialéctica de una sucesión necesaria de estadios 
de una historia de la formación de la libertad. Por eso, Fichte 
considera su filosofía como justificación de la religión, pero
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también como crítica de cualquier revelación histórica (cf. ya 
su escrito de juventud: Versuch einer K ritik  aller Offenbarung, Kó- 
nigsberg 1792, Gesamtausgabe 1,1, S tu ttgart 1974, 15ss).

Con esto están suscitadas las cuestiones epistemológicas 
que hoy hay que p lantear a cualquier ensayo de teología tras­
cendental. Tales ensayos tienen una larga tradición; pero 
hasta nuestro siglo no habían sido desarrollados como mé­
todo para  una fundam entación general de la teología. Según 
su postulado fundam ental, el contexto en el que se puede ha­
blar de Dios con sentido y en el que resulta inteligible el dis­
curso sobre Dios no es la descripción de una clase especial de 
objetos (por ejemplo, determ inados acontecimientos históri­
cos) susceptibles de ser distinguidos de otros objetos (por ejem­
plo, los acontecim ientos de la «historia  profana»), sino la 
reflexión sobre los fundam entos de posibilidad de la trascen­
dentalidad hum ana. Porque en el acto con que el sujeto finito 
se coloca ante los ojos objetos finitos para  conocer y querer, 
el hombre desarrolla una fuerza que es ciertam ente suya pro­
pia, pero que no puede explicarse partiendo exclusivamente 
de su ser finito. N uestra trascendentalidad finita representa 
una participación en la fuerza de la verdad divina (cf. Tom ás 
de Aquino, Quaestiones disputatae de anima, art. 5c). De ahí que 
todo acto de conocimiento, adem ás de situar un objeto ante 
los ojos de nuestro espíritu, nos atestigüe esa participación en 
la verdad divina. Por eso, en todo acto de conocimiento obje- 
tual se halla incluido el conocimiento de Dios, en cuanto 
fuente de la fuerza que nos capacita para  el acto de conoci­
miento. «O m nia cognoscentia cognoscunt implicite Deum in 
quolibet cognito» (Tomás de Aquino, Quaestiones disputatae de
veritate 22,2 ad 1).Basándose en estas reflexiones de santo Tom ás, y en con­
frontación expresa con K an t y Fichte, Joseph M aréchal ela­
boró una teología filosófica que, en sus argum entos centrales, 
se presenta como una explicación del conocimiento de Dios 
implícito en todo conocimiento objetual (cf. Joseph M aréchal, 
espec. cap. 1, «Du raisonnem ent transcendantal»). En Rahner, 
la teología filosófica así entendida constituye la clave herm e­
néutica para  la recta interpretación de los testimonios de fe 
procedentes de la Escritura y de la tradición. El testimonio
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cristiano de fe no es «la proclam ación de lo hasta ahora no sa­
bido sin más..., sino la afirmación objetivo-conceptual de lo 
que, en la profundidad de su existencia espiritual, el hombre 
ha com prendido ya o podría com prender» (R ahner 1962, 155).

U na teología semejante cumple en aspectos im portantes las 
exigencias del concepto de ciencia de Fichte: transform a toda 
la información aparente sobre objetos externos en la explica­
ción de la autoconciencia oculta del sujeto cognoscente y de las 
condiciones que capacitan a este sujeto para  sus actos. Tales 
condiciones pasan a ser conocidas de forma objetivo-concep­
tual. Esto perm ite concebir el propio acto de conocimiento 
como una participación del sujeto finito en la actividad del in­
finito. La libertad hum ana (tanto la libertad del juicio como la 
de la decisión voluntaria) no se basa en que la actividad del 
sujeto infinito deje ciertos «huecos» que quedarían  confiados a 
la actividad propia del hom bre para que los llenara. Se basa, 
más bien, en la participación del yo finito en el yo infinito. La 
teología como ciencia traduce las informaciones aparente­
mente externas de la proclam ación de la fe a elementos de la 
autoconciencia hum ana, que se autoexplica, y de su reflexión 
sobre sus condiciones de posibilidad. Así, esta teología presta 
tam bién una contribución a la formación de la autoconciencia 
individual y de la libertad intersubjetivam ente activa.

Las teorías curriculares de la teología desarrolladas en los 
últimos tiempos miden el carácter científico de la teología por 
la contribución que puede prestar a la configuración de la au ­
toconciencia y de la libertad socialmente m ediada. Por tanto, 
tam bién ellas son tributarias del legado de la teoría de la 
ciencia de Fichte, si bien suelen m antenerse alejadas de una 
fundam entación trascendental de la teología.

El concepto fichteano de ciencia, aunque la m ayoría de 
las veces no tem atizado expresamente, sigue determ inando 
los program as de la teología trascendental e inluso los es­
quemas de una teoría curricular de la teología; por eso reapa­
recen aquí los interrogantes ya suscitados por Fichte: con la 
transformación de la teología en una teoría de la trascenden- 
talidad hum ana, ¿no se transform a tam bién la historia de las 
obras salvíficas divinas libres — es decir, no forzadas por nin­
guna necesidad física ni moral—  en una historia necesaria
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—esto es, deducible de la esencia de la subjetividad—  del yo 
y de su libertad en desarrollo? Dicho de otra manera: ¿qué 
ocurre con la libertad de Dios si su acción elimina toda la 
«exterioridad objetual» y sólo puede experim entarse como «li­
bertad libertadora» en el acto de la propia trascendentalidad 
humana? U n Dios convertido en el apriori de la libertad hu­
mana, ¿sigue siendo el Dios de la historia? ¿Sigue el Dios 
«siempre conocido ya im plícitam ente» siendo el Dios que se 
da de gracia al hombre? En una palabra: ¿puede una teología 
guiada por un ideal de ciencia que lleva la im pronta de la fi­
losofía trascendental hacer justicia a los contenidos específicos 
del mensaje de la fe cristiana? ( - »  antropología y teología; 
historia del m undo e historia de la salvación).

b) El concepto de ciencia en Hegel y su interpretación 
de la cruz y del envío del Espíritu

Georg W ilhelm Friedrich Hegel trató  de incluir los contenidos 
específicos del mensaje de la fe y del dogm a cristiano en el 
análisis trascendental de la relación entre la razón y el objeto 
mediante un desarrollo ulterior del concepto de ciencia. Para 
él, entre estos contenidos específicamente cristianos figuraban 
el concepto joánico de Dios («Dios es espíritu»: J n  4,24), la 
doctrina de la encarnación de la Palabra divina (Jn 1,14) y los 
dogmas — derivados de ella—  de la unidad y la trinidad perso­
nal de Dios y de las dos naturalezas en la única persona de 
Jesús. Pero Hegel no se limitó a reflexionar sobre los conceptos 
y las relaciones esenciales. Su ensayo de asum ir filosóficamente 
los contenidos de la fe cristiana se refirió tam bién a la procla­
mación del significado salvífico universal del acontecimiento 
de la cruz. Porque en la encarnación de la Palabra divina dejó 
de ser una oposición no conciliada y, en este sentido, abstracta 
la relación entre el espíritu finito y el infinito. El espíritu infi­
nito y el finito pasaron a ser en un individuo la unidad divino- 
hum ana dialécticam ente conciliada. Pero con la m uerte de este 
individuo — es decir, con la cruz de Jesús— , el Dios ahora 
«concreto» en la persona de Jesús dejó de hallarse accesible en 
alguna parte del m undo como el Dios exclusivo de esta o aque-
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lia persona, de este o de aquel pueblo. (En este sentido empleó 
Hegel la expresión «Dios ha m uerto», que encontró en un 
himno de las com unidades luteranas y que en nuestro siglo de­
signa una determ inada corriente teológica.) A hora Dios se m a­
nifiesta como un espíritu que sólo cobra presencia en el mundo 
haciéndose el espíritu de una com unidad. De ahí que no fuera 
posible derram ar el Espíritu Santo hasta que Jesús dejó de es­
tar corporalm ente presente en la tierra.

Pero en cuanto com unidad del Espíritu que, en Dios, ha 
conciliado al Padre con el Hijo y, en Jesús, la naturaleza di­
vina con la hum ana, la com unidad de los creyentes está lla­
m ada a conciliar la oposición de los pueblos, las culturas y 
las ideas que configuran los Estados, etc., no de una m anera 
abstracta y conceptual (subsumiéndolos bajo una representa­
ción genérica de lo hum ano), sino de modo histórico y con­
creto. Las oposiciones (por ejemplo, entre judíos y paganos 
pero tam bién, dentro de la Iglesia, entre los prim eros após­
toles y Pablo) se transform an en momentos de un proceso 
que tiene como m eta revelar al Dios único como el Espíritu 
que actúa en la única hum anidad (cf. las siguientes afirm a­
ciones de Hegel: «Esta m uerte [de Jesús] es a la vez el 
suprem o perecim iento y la superación de la finitud natural, 
de la existencia inm ediata y de la enajenación [Vorlesungen 
über die Philosophie der Religión, ed. Glockner X V I,302]. «An­
tes de su m uerte estaba ante ellos como un individuo sensi­
ble» [ibíd. 306], «El espíritu... es el tránsito  de lo externo, 
del fenómeno, a lo interno» [ibíd. 312]. «Ese tránsito  es la 
efusión del Espíritu, que sólo pudo tener lugar cuando Cris­
to estaba ya separado de la carne y había cesado la presen­
cia sensible e inm ediata. Entonces se m anifiesta el Espíritu» [ibíd. 318],

Hegel es consciente de que en su filosofía vuelven a co­
brar vigencia algunos tem as centrales de la predicación cris­
tiana y del dogma, y ello en una época en que una teología 
ilustrada propendía a soslayar estos capítulos doctrinales por 
considerarlos formas de expresión de una metafísica supe­
rada: el dogma del Dios uno y trino; el de Jesús como Verbo 
divino encarnado; el del significado de su m uerte para  la sal­
vación de todos los hombres; el del Espíritu de Dios, que se
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hace Espíritu de una com unidad y, así, se crea una Iglesia 
históricamente concreta, la cual prepara a su vez el lugar de 
una hum anidad futura. Hegel caracteriza expresam ente su fi­
losofía como una rehabilitación de los contenidos kerigmá- 
ticos y doctrinales cristianos que los teólogos suelen abando­
nar. «En las dogm áticas de estos teólogos encontrará uno 
que, en ellos, los dogmas se han diluido y han perdido consis­
tencia, aunque se les dediquen m uchas palabras» {loe. cit. 
XV,56s). Así «ha ocurrido que, en gran parte, las doctrinas 
fundamentales del cristianism o han desaparecido de la dog­
mática... La filosofía es fundam entalm ente ortodoxa: recibe y 
conserva los principios siempre válidos, las verdades básicas 
del cristianismo» (loe. cit. X V I,207).

Pero lo que capacita a Hegel para  esta rehabilitación filo­
sófica de la ortodoxia cristiana es un nuevo concepto regula­
tivo por el que hay que juzgar todo saber, presunto o real, 
para decidir si es posible reconocerle el rango de ciencia. Este 
concepto regulativo de ciencia puede com pendiarse en la exi­
gencia de superar en todos los ám bitos del saber el «razona­
miento abstracto» con el concepto concreto (que para  Hegel 
es sinónimo de «histórico»).

D adas las múltiples oposiciones que aparecen en el m undo 
fenoménico, al «razonam iento abstracto» sólo le quedan siem­
pre dos caminos. Puede prescindir de tales oposiciones me­
diante la abstracción, para  llegar a ciertas «representaciones 
genéricas» que no se ven afectadas por la diferencia específica 
de las «especies» que pueden subsum irse bajo el concepto ge­
nérico (así, la representación genérica «ser vivo» no se ve afec­
tada por la diferencia entre anim ales y plantas, y la represen­
tación genérica «hombre» no se ve afectada por la diferencia 
de los pueblos y las épocas). Pero el razonam iento abstracto 
puede tam bién yuxtaponer las oposiciones sin conciliarias y 
explicar su diferencia como «característica esencial» de las 
cosas 'así, la racionalidad que distingue al hom bre del anim al 
en cuanto ser m eram ente sensitivo es considerada como una 
«característica esencial del hom bre, y la capacidad de vivir en 
agrupaciones estatales — civitas—  se considera como la caracte­
rística esencial de los pueblos «civilizados» en oposición a los 
«no civilizados»). El concepto concreto, en cambio, tra ta  de
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descubrir la «esencia» de las cosas como aquello que sólo se 
realiza diferenciándose, es decir, como aquello que «pone» las 
diferencias en sí mismo y en sí mismo las concilia. (Este con­
cepto de «vida» im plicaría conocer la necesidad que ha presi­
dido el desarrollo diferenciado de las distintas especies de seres 
vivos. Por tanto, no prescinde de la diferencia de las especies 
ni la deja «abstractam ente» sin conciliar. Análogam ente, el 
concepto concreto de «hombre» incluye el conocimiento de la 
necesidad de abandonar la situación preestatal y de pasar al 
estado de ciudadano  — civilisatio— . A quí tam poco se pres­
cinde, m ediante la abstracción, de la diferencia entre pueblos 
civilizados y no civilizados. Por o tra  parte, esta diferencia, en 
vez de consolidarse como una diferencia esencial, es explicada 
como un elemento im pulsor de la historia.) La verdad (la 
«patencia») del ser que el concepto debe com prender sólo apa­
rece en la serie total de tales diferenciaciones y conciliaciones. 
«Lo verdadero es el todo. El todo es el ser que se perfecciona 
por su evolución» (G. W. F. Hegel, Phánomenologie des Geistes, 
ed. Glockner 11,21).

Por consiguiente, la m odalidad del saber que responde a 
este ser de las cosas es la ciencia que se articula en un sistema, 
suponiendo que se entienda por «sistema» no un mero es­
quem a de orden para  clasificar los conocimientos objetivos, 
sino el desenvolvimiento vivo del concepto con sus diferencias 
necesarias. «El elemento de lo verdadero es el concepto, y 
su verdadera forma, el sistema científico» (Phánomenologie des 
Geistes, ed. Glockner 11,5). «La forma verdadera en que existe 
la v e rd ad  no puede ser sino  el sistem a cien tífico  “de la 
m ism a”» (ibíd . 27). Esta concepción de la ciencia como sis­
tem a es inseparable, en lo concerniente al contenido, de la 
convicción hegeliana de que lo real está fundam entado por el 
espíritu y de que el espíritu sólo es real como proceso de llegar 
a sí mismo. «Q ue lo verdadero sólo es real como sistem a o que 
la sustancia es esencialmente sujeto está expresado en la repre­
sentación que enuncia que el Absoluto es espíritu» {ibíd. 27).

Por tanto, el concepto regulativo de ciencia de Hegel 
puede reducirse a esta fórmula: la ciencia está destinada a re­
ducir la historia a su concepto y a in terpretar el concepto por 
su historia.
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Por consiguiente, el concepto concreto que Hegel postula 
y establece como pau ta  para  juzgar el carácter científico de 
un conocimiento conduce a encontrar atestiguada la vitalidad 
interna del espíritu en el desenvolvimiento del ser en la histo­
ria. Porque, para  llegar a tener conciencia de sí mismo, el es­
píritu tiene que conocer antes lo otro, lo extraño, e incluso 
perderse ahí. Para «llegar a sí mismo», tiene que estar «fuera 
de sí». Por eso, lo otro siempre es para  él «lo otro de sí 
mismo», es decir, no sólo lo distinto de él, sino tam bién lo 
perteneciente a él, lo im prescindible para  su camino hacia sí 
mismo. Y esta dialéctica del espíritu, que llega a sí mismo en 
lo otro de él, es el fundam ento real y noético de esta dialéc­
tica real que fuerza a todo lo real a realizar su ser en un pro­
ceso histórico. Por consiguiente, la idea de ciencia de Hegel 
(el «concepto concreto» en su desenvolvimiento en el «sis­
tema»), su concepción de la verdad (como el ser «que se per­
fecciona m ediante su evolución») y su metafísica del espíritu («el 
Absoluto es sujeto») están estrechamente relacionadas entre sí.

No obstante, el concepto regulativo de ciencia elaborado 
por Hegel determ inó la evolución ulterior de la idea de cien­
cia incluso allí donde no encontró aceptación su metafísica 
del espíritu. La ciencia — así se exigía ahora—  no debe ser 
«abstracta», sino «concreta». Y para  com probar si ha logrado 
reducir al concepto «lo esencial» de un ám bito de la realidad, 
hay que averiguar si logra deducir del concepto así obtenido 
la riqueza de las figuras y procesos que se desarrollan en la 
historia. La ciencia se acredita por el descubrim iento de una 
necesidad que no está «por encima» de la historia, sino que 
explica lo verdadero como el todo del ser que se perfecciona 
m ediante su evolución.

Si se aplica este concepto de ciencia al tem a «teoría de la 
ciencia y teo logía» , se co m p ru eb a  lo sigu ien te : el p e n sa ­
miento dialéctico de Hegel se formó m ediante la asunción ex­
presa de la tradición específicamente cristiana. Por tanto, era 
natural que ciertos teólogos cristianos basaran  su concepción 
de la teología en el concepto de ciencia de Hegel. M encio­
nemos como ejemplos significativos al teólogo evangélico Fer- 
dinand C hristian B aur y al teólogo católico Johannes Evange­
lista K uhn.
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Pero si nos preguntam os no por una «escuela» teológica 
específica que se rem ita explícitam ente a Hegel, sino por el 
influjo de su concepto de ciencia más allá de las fronteras de 
la pertenencia a tal escuela, hay que subrayar, sobre todo, los 
aspectos siguientes: el concepto regulativo de ciencia elabo­
rado por Hegel se opone tanto a la abstracción de las con­
tracciones puram ente teóricas como a la ausencia de especu­
lación de una m era recopilación de datos. Exige, más bien, 
enlazar el concepto y la historia. Para la teología, esto signi­
fica, en términos negativos, lo siguiente: una teología que en 
sus disciplinas histórico-bíblicas se lim ita a ofrecer positivísti- 
cam ente conocimientos de hechos y en sus disciplinas siste­
m áticas procede de m anera puram ente ideal y abstracta  y 
cree cap tar verdades eternas al m argen de la historia no tiene 
el rango de ciencia en el sentido de Hegel. En términos posi­
tivos: la teología sólo llega a ser ciencia en la m edida en que 
supera el extrañam iento entre sus disciplinas históricas y sus 
disciplinas sistemáticas y concibe la historia como «explicita- 
ción del espíritu en el tiempo». («Así pues, como sabemos, la 
historia universal es la explicitación del espíritu en el tiempo, 
del mismo modo que la idea en cuanto naturaleza se explíci­
ta en el espacio»; Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, ed. Glockner X II , 111.)

H ab lar del Dios eterno, por tanto, no significa sólo hablar 
de las procesiones in tratrin itarias en virtud de las cuales el 
Hijo procede del Padre, y el Espíritu procede del Padre y del 
Hijo, sino tam bién n a rra r la historia de las enajenaciones de 
Dios en el m undo y en la hum anidad. Y, a la inversa, la his­
toria de la alianza desde Noé hasta «la nueva alianza en la 
sangre de Cristo», pero tam bién la historia de la Iglesia como 
comunidad que vive del Espíritu de Dios, no se reduce a su 
concepto m ientras no se m uestra que, en la m ultiform idad 
concreta de los acontecim ientos históricos, Dios se manifiesta 
como quien es: como un espíritu cuya esencia im plica poder 
(según Hegel, tener que) enajenarse en la hum anidad y en su 
historia. Así pues, la prueba de que la teología logra elevarse 
al rango de ciencia reside en que pueda d ar a sus estudios 
históricos (sobre la historia de la Iglesia, pero tam bién sobre 
la historia bíblica de la época de las com unidades veterotesta-
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m entaría y neotestam entaria) un contenido teológico y a sus 
sistematizaciones dogm áticas una forma histórica. Porque 
sólo así concibe la historia como explicitación real de la ver­
dad divina y la verdad como principio real de esta historia.

Sin duda, pueden y deben formularse interrogantes crí­
ticos a la concepción hegeliana de que la ciencia es un sis­
tema que se desarrolla dialécticam ente. Su tesis de que la his­
toria es la explicitación del espíritu en el tiempo, ¿no conduce 
a una «divinización» del curso efectivo de los aconteci­
mientos? ¿No se afirm a aquí que lo que ha tenido éxito es, 
precisamente por haber triunfado, una manifestación de lo di­
vino? ¿Y no supone esto ignorar y trivializar el mal existente 
en la historia reduciéndolo a una m era «negación estim u­
lante»? ¿No es preciso prevenir a cualquier ensayo de funda­
m entar una teología cristiana en el concepto de ciencia de 
Hegel con la advertencia de que Hegel, si bien habla mucho 
de «alienación» y «extrañam iento», presta poca atención al 
fracaso culpable evitable y a sus consecuencias históricas y, 
en consecuencia, habla m ucho de «mediación» y «reconcilia­
ción», pero casi nada del acto gratuito  del perdón? ¿Conserva 
una teología elevada al rango de ciencia en el sentido hege- 
liano m argen para  el mensaje de la cólera y la gracia de Dios 
ante un m undo de hecho pecaminoso?

Por legítimos que sean los interrogantes de este tipo, el 
desarrollo ulterior del concepto de ciencia tiene que afrontar 
la tarea de redefinir la relación entre verdad eterna y cambio 
histórico. Incluso quien rechaza la metafísica hegeliana de la 
historia, com partirá la convicción de Hegel de que el proceso 
real y el de la tom a de conciencia («historia quae narratur»  e 
«historia qua narratur») se condicionan recíprocam ente y, 
por esa relación m utua, form an una unidad. Sólo quien se 
entiende desde su historia, se entiende a sí mismo; y sólo una 
autocom prensión histórica semejante entiende la historia en 
cuanto proceso real. Pero de esta conexión m utua se deriva 
que la realidad histórica m uestra un nuevo rostro a la con­
ciencia siempre nueva que genera. La ciencia no es posible 
sin una reflexión explícita sobre esta relación histórica m utua 
entre el proceso real y el proceso de la conciencia.

La nueva directriz epistemológica dim anante de esta con­
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cepción es la «hermenéutica». Y la elaboración de una concep­
ción hermenéutica de la ciencia constituye el siguiente estadio 
en la evolución del concepto regulativo de ciencia ( —* espíritu y 
Espíritu Santo; materialismo, idealismo y visión cristiana del mundo).

4. La unidad del proceso real y  del proceso de la conciencia 
y  el saber acerca del saber como hermenéutica

a) Hermenéutica. Concepto y tarea
La palabra «herm enéutica» tenía originariam ente un doble 
significado. En contextos profanos designaba la capacidad de 
descifrar un texto m ediante la traducción a otro idiom a para 
abrirlo a la comprensión de otros oyentes o lectores. Pero, en 
el contexto cultual, el «herm eneuta» tenía la misión de noti­
ficar a la com unidad el significado de ciertas acciones simbó­
licas misteriosas (es lo que hacía, por ejemplo, el herm eneuta 
en los misterios de Eleusis). En ambos casos, el térm ino «her­
menéutica» designa la tarea de hacer com prensible lo ininteli­
gible (sea un texto en lengua extraña o un rito misterioso). 
En este sentido, Pablo, cuando emplea el verbo hermeneuein, 
alude a la necesidad de traducir a un discurso inteligible y, 
por tanto, provechoso para  la edificación de la com unidad 
(oikodome) el «hablar lenguas» ininteligible (cf. 1 C or 14,13).

El arte de hacer com prensible lo incom prensible requiere 
una teoría que guíe la praxis (una «teoría del arte  de inter­
pretar»), así como una reflexión sobre las condiciones de las 
que depende que esta praxis pueda conseguir su objetivo de 
generar comprensión (una «teoría de la com prensión»). Para 
designar esta doble tarea, una teoría del arte  de in terpretar 
y una teoría de la comprensión, se usa el térm ino «herm e­
néutica» en las discusiones epistemológicas de los siglos X IX  y XX.

Aquí, el Ínteres se centraba en com prender («descubrir el 
sentido») los textos, sobre todo los del pasado. Porque sólo la 
comprensión de tales textos nos proporciona el conocimiento 
de las circunstancias y acontecimientos del pasado (interpre­
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tación de textos al servicio de la ciencia de la historia). Pero 
pronto se com probó que el conocimiento de las condiciones 
históricas en que han surgido tales textos constituye, a su 
vez, el presupuesto para  que podam os comprenderlos adecua­
damente (la ciencia de la historia al servicio de la in terpreta­
ción del texto). Esta relación m utua hizo que las disciplinas 
«histórico-filológicas» apareciesen como un grupo especial de 
ciencias claram ente distinto de otras disciplinas científicas; 
por ejemplo, de las ciencias naturales. Porque, en gran parte, 
nuestro conocimiento de la naturaleza no tiene su origen en 
la interpretación de textos, y la comprensión de los textos re­
lativos a las ciencias naturales es, o parece ser, relativam ente 
independiente de que estemos suficientemente informados so­
bre la situación de la época en que se redactaron. (Podemos 
entender correctam ente el «teorem a de Pitágoras» aunque no 
sepamos quién fue Pitágoras y aunque dudem os de que fuese 
él el autor del tal teorema.)

La «herm enéutica» pasó a constituir la disciplina funda­
mental de estas ciencias histórico-filológicas — distintas de las 
ciencias naturales— , que W ilhelm Dilthey denom inó «cien­
cias del espíritu». Pero, en sus reflexiones epistemológicas so­
bre la fundam entación de las ciencias del espíritu, Dilthey re­
currió a los argum entos de un teólogo: a la «herm enéutica» 
de Friedrich Schleiermacher. De esta forma, en una fase im ­
portante de la historia de la ciencia, la teología sirvió como 
modelo para  elaborar un nuevo ideal de ciencia: el «herme- 
néutico».

b) La teoría de la teología como modelo 
de una hermenéutica general

La im portancia de la teología para  la epistemología general 
de las ciencias del espíritu se explica, ante todo, por el hecho 
de que la interpretación de textos y el aseguram iento m etó­
dico de los resultados de la interpretación «m ediante una teo­
ría del arte de interpretar» adquieren un peso incom parable 
cuando los textos que se intenta in terpretar se presentan con 
la pretensión de contener la «palabra de Dios». La conciencia
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de que en la recta o errónea comprensión de estos textos está 
en juego la salvación o la perdición del individuo, así como la 
unidad o la disgregación de la com unidad de fe (Iglesia) ha 
im pulsado a los teólogos a poner especial esmero en los mé­
todos y en la reflexión sobre los mismos. Además, el hecho 
de que las dimensiones del m aterial textual (los escritos bí­
blicos) sean relativam ente pequeñas ha favorecido la elevada 
intensidad de los esfuerzos interpretativos. Por eso, es natural 
que el arte de la interpretación teológica diera lugar a una 
teoría metodológica del «arte de interpretar» que pudo servir 
de modelo para  otras ciencias herm enéuticas.

Pero el teólogo advierte tam bién con gran claridad la m en­
cionada unidad del proceso real y el proceso de la conciencia 
porque los textos bíblicos, por una parte, reflejan las condi­
ciones de la época de su gestación y, por otra, no sólo influyen 
en la conciencia de sus lectores, sino que, a través de tal in­
flujo, contribuyen a configurar la situación real. El hecho de 
que estos textos son producto de la historia lo advirtieron los 
teólogos cristianos con especial claridad cuando analizaban los 
textos del Antiguo Testam ento y, al hacerlo, descubrían su 
propia distancia histórica de las condiciones en que tales 
textos surgieron. La circunstancia de que los mismos textos 
pueden ser tam bién factores de la historia quedó patente a sus 
ojos por dos ejemplos: el de la fijación escrita de la predicación 
apostólica y posapostólica y el de la reinterpretación de la Es­
critura por parte de los reformadores. Porque la génesis del ca­
non neotestam entario es un factor esencial de la historia de la 
gestación de la com unidad cristiana en trance de separarse del 
judaism o, y la interpretación reform ada de la Escritura es un 
factor im portante del surgim iento de las confesiones refor­
madas; ahora bien, los dos fenómenos son acontecimientos de 
gran trascendencia para el curso de la historia europea e in­cluso para toda la historia universal.

i'ero así se les plantea a los teólogos, con más claridad 
que a los representantes de otras ciencias interpretativas un 
problem a metodológico fundam ental: ¿qué relación hay entre 
las dos tareas que debe afrontar la interpretación de los 
textos, entre la tarea de cap tar la intención del autor y la ta­
rea de definir la función de los textos como productos y fac-
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t res del proceso histórico? Las dos tareas de la in terpreta­
ción distan de coincidir. La intención subjetiva del autor y el 
significado histórico de su texto pueden ser divergentes; de 
hecho quienes hablan o escriben pueden equivocarse en lo 
concerniente a los condicionamientos históricos y a las reper­
cusiones históricas de su afirmación. En este aspecto, pueden 
no ser conscientes del significado de su discurso. En tal caso, 
el intérprete tiene la tarea de «entender al autor mejor de lo
que él se entendió a sí mismo».El caso paradigm ático en que queda patente para  los teó­
logos esta posibilidad es la sentencia del sum o sacerdote 
Caifás: «Conviene que m uera un hom bre por el pueblo y no 
que perezca el pueblo entero» (jn  11,50). Según la intención 
subjetiva, esta sentencia expresa un cálculo político: «Si de­
jamos que (Jesús)... siga, vendrán los rom anos y destruirán la 
ciudad y la nación» (Jn 11,48). Según el significado histórico, 
esta frase prepara una evolución que culm ina en la m uerte de 
Tesús que el evangelista concibe como m uerte  expiatoria  
«por el pueblo» y «no sólo por el pueblo, sino tam bién para  
reunir a los hijos de Dios dispersos» (Jn 11,52). Y, lo que es 
más im portante, la frase del sumo sacerdote no es solo un 
elemento en la serie de condiciones y consecuencias que lleva­
ron a la m uerte de Jesús, sino que expresa anticipadam ente 
el significado de este acontecimiento, el carácter de la m uerte 
de Jesús, en cuanto sufrimiento expiatorio vicario. Por consi­
guiente, no conduce sólo a explicar este acontecimiento dedu­
ciéndolo de sus condiciones, sino, sobre todo, a entenderlo en 
su sentido. A hora bien, el sumo sacerdote no entendió en este 
sentido el acontecimiento de la cruz ni su afirmación sobre la 
m uerte de Jesús. Por consiguiente, el evangelista que inter'  
preta así la frase del sumo sacerdote entiende a éste mejor de 
lo que se entendió él mismo. El hecho de que el significado 
histórico-objetivo y la fuerza explicativa de lo dicho superen 
la intención subjetiva del hablante es atribuido por el evange- 
lista a la gracia de estado del sumo sacerdote Qn 11,51).

Según varios autores neotestam entarios, algo semejante 
puede afirmarse de ciertos textos de la T orá  y de los Profetas. 
El sentido inspirado por el Espíritu Santo (cf. 2 Pe 1>21) 
supera la intención subjetiva del autor y sólo resulta inteligi­
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ble para el lector que, en una retrospección histórica, descu­
bre que tales textos tienen su función en un contexto que en­
cuentra su consumación en la m uerte y resurrección de Jesús. 
Y, nuevamente, el Antiguo Testam ento no sólo forma parte 
de las condiciones que es preciso conocer si uno quiere expli­
car los acontecimientos narrados en el Nuevo Testam ento, 
sino que la Ley y los Profetas, tal como los autores neotesta- 
mentarios los entienden, tam bién expresan anticipadam ente 
el sentido de estos acontecimientos y, así, ayudan al lector 
cristiano a entender el sentido del acontecimiento de Cristo. 
Así pues, este lector entiende una palabra antigua en el sen­
tido de una experiencia nueva, y una nueva experiencia a la 
luz de la palabra antigua. Y de esta forma, el texto le dice 
algo distinto (álla agoreúetai) de lo que decía para  el autor y 
para sus primeros oyentes o lectores.

En la observación de esta divergencia entre la intención 
subjetiva del hablante y el significado histórico-objetivo del 
texto se basa el método de la «alegoría». La alegoría no debe 
atribuir arbitrariam ente al texto antiguo un significado 
nuevo, según las convicciones de los intérpretes, sino m ostrar 
que el propio texto está escrito «alegóricamente», es decir, 
que contiene objetivam ente más significado de lo que podía 
conocerse subjetivam ente en la época de su gestación (Gál 
4,24: hatina estin allegoroumena) . Por tanto, el intérprete poste­
rior que capta este sentido alegórico entiende nuevam ente al 
autor mejor de lo que éste se entendió a sí mismo.

Dos obstáculos dificultaron al principio la adopción de 
tales ideas en la epistemología general de la ciencia herm e­
néutica. El presupuesto de la alegoría se basaba en la hipótesis 
específicamente teológica de la acción del Espíritu divino en 
la palabra hum ana (en la palabra del sumo sacerdote o de 
los autores de los escritos bíblicos), porque sólo así se expli­
caba para los teólogos el «plus» del significado objetivo con 
respecto a la intención subjetiva. Ahora bien, la lógica de esta 
hipótesis propiciaba un procedimiento en el que el arte  in ter­
pretativo metódico-crítico y la «arbitrariedad alegorizante» se 
am algaban hasta el extremo de no poder distinguirse.

No obstante, fue posible desvincular de estas premisas es­
pecíficamente teológicas la tesis de que el significado histórico-
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objetivo de un texto puede desbordar la intención subjetiva del 
autor. Porque tam bién en contextos totalm ente profanos se ex­
perim enta que el pasado, tal como es atestiguado para  quienes 
viven más tarde y entendido por ellos, puede aparecer como 
una interpretación anticipada del sentido del presente. Todos 
los renacim ientos de la historia se basan en que un presente se 
encuentra interpretado anticipadam ente en los testimonios de 
un pasado que él valora como clásico. El pasado atestiguado y 
recordado se concibe como aquello que hace inteligible el pre­
sente. Así, la hermenéutica en cuanto disciplina básica de las 
ciencias interpretativas tiene la tarea de explicar la relación de 
hacerse y devenir m utuam ente inteligibles existente entre el 
pasado atestiguado y recordado y el presente experim entado, 
partiendo de sus fundam entos de posibilidad (teoría de la 
comprensión) y de desarrollar procedim ientos que preserven 
de la arb itrariedad  esta interpretación m utua del presente a 
la luz del pasado atestiguado y recordado y del pasado a la 
luz del presente experim entado (teoría del arte de la in terpre­
tación).A los teólogos les resulta relativam ente fácil llevar a cabo 
la prim era de estas tareas, m ientras que tropiezan con graves 
dificultades al afrontar la segunda. La posibilidad de estable­
cer entre el pasado atestiguado y recordado y el presente expe­
rim entado una relación de interpretación m utua se basa, 
según una concepción atestiguada ya en los escritos tardíos del 
Antiguo Testam ento, en que los textos del pasado contienen 
«promesas» que han encontrado su «cumplimiento» en el p re­
sente en que vive el intérprete. M ás aún: no sólo las palabras, 
sino tam bién los acontecimientos atestiguados, tienen carácter 
de promesa. Son «prefiguraciones», «proto-tipos» de lo que va 
a suceder. Y esta relación de prom esa y cum plim iento, de pre­
figuración y forma plena, se explica porque el mismo Dios que 
habló y actuó como «el prim ero y el último» en el pasado 
actúa y habla en el presente. La relación interpretativa m utua 
entre el pasado y el presente — según la cual el pasado en 
cuanto «promesa» hace inteligible lo que se «cumple» en el 
presente y según la cual sólo la experiencia presente perm ite 
com prender lo «prometido» m ediante las palabras y los acon­
tecimientos del pasado—  es considerada como la prueba más

61



TEORÍA DE LA CIENCIA Y TEOLOGÍA

evidente de la identidad del único Dios en el cambio de los 
tiempos (cf. Is 44,6-8). Al procedim iento herm enéutico que in­
terpreta los textos y acontecimientos pasados como promesas y 
los acontecimientos actuales como su cum plim iento responde 
una teoría de la com prensión que encuentra atestiguada en 
esta m utua relación interpretativa la unicidad de Dios.

En cambio, la segunda tarea, la de preservar el procedi­
miento interpretativo de la «arbitrariedad alegorizante», re­
sulta difícil de cum plir. Así lo prueba la historia de la exégesis 
«tipológica» y de la exégesis «alegórica», que sigue las huellas 
de la prim era. El afán de in terpretar los acontecimientos del 
pasado como prefiguraciones del futuro (typos toü méllontos: 
Rom 5,14) y el presente como el cum plim iento y la forma 
plena así profetizados encierra siempre un doble peligro: por 
una parte, el de proyectar acríticam ente sobre el pasado la ex­
periencia actual para  interpretarlo  como anticipación; por 
otra, el de legitim ar arbitrariam ente una determ inada concep­
ción del presente, relacionándolo con un pasado interpretado 
en consecuencia. Este doble riesgo es el que pretenden neutra­
lizar los nuevos debates sobre una fundam entación epistemoló­
gica de las ciencias interpretativas. La lucha contra la a rb itra­
riedad alegorizante constituye el objetivo de la herm enéutica 
científica, y la renuncia a premisas específicamente teológicas 
aparece cada vez más como un medio im prescindible para la 
consecución de este objetivo. (Este contexto argum entativo 
perm ite com prender el hecho, por lo dem ás extraño, de que la 
teoría de la inspiración de la Escritura, que los teólogos afir­
m an expresam ente, desem peñe un papel difícilmente percepti­
ble en los procedim ientos exegéticos corrientes, incluso en el 
caso de las disciplinas exegéticas de la teología.)

Para la teoría filosófica de la ciencia, el abandono de las 
prem isas teológicas significa tam bién renunciar a presu­
puestos metafisicos como éste: el curso general de la historia 
tiene un sujeto único, sea el «yo absoluto» en el sentido de 
Fichte, el Absoluto que se enajena en el espíritu de la época 
en el sentido de Hegel o la «vida omnicomprensiva» en el 
sentido de la filosofía vitalista de la historia de Bergson. En 
la m edida en que la herm enéutica se atuvo a la tesis de que 
los acontecimientos atestiguados y recordados del pasado so­
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brepasan en significado histórico-objetivo la intención subje­
tiva de los agentes y hablantes, este «plus» de significado ya 
no se atribuyó a la identidad de un sujeto, sino a la continui­
dad de una conexión, en el plano de la historia de las reper­
cusiones, susceptible de ser in terpretada en busca de un sen­
ado ( diálogo; lenguaje literario y lenguaje religioso; mito 
y ciencia; realidad - experiencia - lenguaje; tradición y pro­
greso) .

c) H istoria de los géneros literarios, historia de las formas, 
historia de las repercusiones

Schleiermacher trató  de describir esta conexión en el plano 
de la historia de las repercusiones m ediante un examen dia- 
crónico del lenguaje y, por tanto, postuló como complemento 
de la interpretación «psicológica» de los textos una in terpre­
tación «gram atical», es dedir, exigió como complemento del 
encuadram iento de los textos en la biografía de su autor el 
encuadram iento de los mismos textos en la historia del ge­
nero lingüístico-literario al que pertenece este texto.

Com o es natural, el programa de Schleiermacher de investigar los 
géneros literarios encontró más seguidores en la herm enéutica 
teológica que en la filosófica. La determ inación de los «gé­
neros literarios», la clasificación de las «unidades textuales 
menores» en dichos géneros, así como la reconstrucción del 
«cambio de género» que estos textos experim entaron en el 
curso de su «historia de la redacción» (es decir, al ser reco­
gidos en bloques textuales mayores) constituyeron las tareas 
centrales de una corriente de investigación teológica que se 
impuso entre los exegetas desde finales del siglo X IX : el estudio
de la historia de las formas.Esta corriente teológica adquirió gran im portancia para  la 
herm enéutica general, no tanto por su conexión con la «inter­
pretación existenciaria» (Rudolf Bultm ann) cuanto porque 
unió la cuestión de los géneros literarios con la pregunta por 
su «sede en la vida», es decir, con el estudio de la función de 
los textos en la vida de la com unidad lingüística en que sur­
gieron y fueron transm itidos (en este caso, la com unidad de
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fe). Así, la historia de los géneros se unió con la historia so­
cial. Ahora, entender un texto significa determ inar su función 
en la vida de un grupo social. Esta definición de los objetivos 
hizo posible que, a mediados del siglo XX, una ciencia litera­
ria basada en concepciones m arxistas adoptara los métodos 
hermenéuticos del estudio de la historia de los géneros litera­
rios, que inicialm ente habían sido elaborados por teólogos 
(cf. K immerle).

La herm enéutica filosófica, por el contrario, se limitó du­
rante largo tiempo a la interpretación psicológica; es decir, 
consideró los textos del presente o del pasado como expresión 
de las vivencias internas del autor y procuró conducir al lec­
tor o al oyente a «revivir» tales vivencias (W ilhelm Dilthey). 
En tales circunstancias no cabía aceptar que el significado 
objetivo sobrepasara la intención subjetiva del autor sino en 
el supuesto de que la expresión lingüística diga de la actitud 
interna del hablante más de lo que éste ha querido manifes­
tar sobre sí mismo. Entonces, el intérprete se com porta con el 
hablante de la m ism a m anera que el psiquiatra con el en­
fermo. Éste encuentra en las manifestaciones de su paciente 
síntomas patológicos, deseos y angustias patógenos, pero tam ­
bién descubre tendencias y energías potencialm ente orien­
tadas hacia una curación, aunque el paciente no haya que­
rido decir eso. De hecho, la ciencia interpretativa ha tratado 
de em plear ciertos métodos del psicoanálisis, sobre todo en lo 
concerniente a textos literarios y religiosos, para  cum plir la 
exigencia de que el intérprete debe com prender al autor me­
jo r  de lo que éste se entendió a sí mismo.

Pero el tránsito de la interpretación psicológica a la psi- 
quiátrico-psicoanalítica llevó a poner en duda la legitimidad 
de la exigencia de entender al autor mejor de lo que él se en­
tendió. Porque este tipo de interpretación parecía presuponer 
casi acríticam ente que el oyente o el lector de textos no recibe 
ninguna información sobre ciertos hechos objetivos, sino que 
sólo es informado sobre la disposición aním ica del hablante, 
incluso en los casos en que el hablante creía hab lar sobre he­
chos objetivos.

Hans Georg G adam er ha m ostrado que así se pierde preci­
sam ente la comprensión que en la vida d iaria buscamos cons­
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tantem ente y conseguimos con m ayor o m enor éxito: los inter­
locutores se entienden mutuamente poniéndose de acuerdo sobre 
una cosa.Sin duda, lo que desencadena la reflexión explícita sobre 
la tarea de la interpretación y sobre sus métodos es la expe­
riencia de que la comprensión no se produce «autom ática­
mente». Pero aunque las dificultades de comprensión repre­
senten la ocasión para  el surgim iento de métodos herm enéu­
ticos, no es lícito establecer como prem isa del procedimiento 
interpretativo la presunción de que es imposible por principio 
que la cosa se entienda por sí misma. Y eso es lo que suele 
ocurrir en la herm enéutica psicológica y, mucho más, en la 
psicoanalítica. La pretensión de verdad es considerada como 
«ingenua» o como «preherm enéutica», y la renuncia a ella es 
considerada como condición de una comprensión herm enéu- 
tico-crítica. En una palabra: ha surgido una oposición entre la 
verdad y el método, y se concede al deseo de método la prim a­
cía sin restricciones sobre la esperanza de llegar a la verdad. 
En esta situación, la tarea de la herm enéutica consiste en 
superar la oposición entre la verdad y el método y en poner 
nuevam ente el método al servicio de la búsqueda de la verdad 
(cf. G adam er).

El concepto central en la herm enéutica de G adam er es el 
de historia de las repercusiones. Ante un texto transm itido desde 
el pasado, el lector actual, cuando pretende in terpretar lo di­
cho en busca de su contenido, experim enta que se distingue 
del autor del texto no sólo en lo concerniente a su constitu­
ción psíquica, sino tam bién, y sobre todo, en lo concerniente 
a la estructura del horizonte de la experiencia de la realidad 
m undana. No se logra inm ediatam ente una «fusión de hori­
zontes»; pero el texto brinda al lector la posibilidad de co­
nocer expresam ente como tal su «actual» com prensión del 
mundo y de sí mismo y de com prenderla partiendo de su his­
toria, que siempre es a la vez la «historia de las repercusiones» 
del texto que tiene ante los ojos. No es lícito pensar ahistóri- 
camente que el horizonte interpretativo de «entonces» y el de 
«ahora» tienen la m ism a estructura; pero sí cabe afirm ar que 
están conciliados entre sí en el plano de la historia de las re­
percusiones.
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Por consiguiente, el estudio de los textos a la luz de la 
historia de las repercusiones no constituye un nuevo método 
de interpretación, sino una reflexión sobre la condición para 
que un texto del pasado no sólo nos hable «a los hombres de 
hoy» (y nos informe sobre la peculiaridad de su autor), sino 
que nos diga «algo», es decir, nos capacite para  entendernos 
con el autor sobre una cosa. Así pues, el «plus» de significado 
histórico-objetivo que un texto puede tener en comparación 
con la intención subjetiva de su autor se basa en que el autor 
no puede conocer de antem ano la «historia de las repercu­
siones» de su texto, m ientras que el lector encuentra en este 
texto atestiguada su ascendencia en el plano de la historia de 
las repercusiones y, por tanto, anticipado su presente. En este 
aspecto, G adam er, pese a sus reservas críticas respecto del 
tema común de la herm enéutica, no abandona el propósito de 
«entender al autor mejor de lo que él se entendió».

Si aplicamos al tem a «teoría de la ciencia y teología» el 
concepto regulativo de ciencia subyacente a la herm enéutica 
de G adam er, comprobaremos lo siguiente: los trabajos enca­
minados a in terpretar textos del pasado (y, por tanto, la in­
terpretación teológica de la Escritura y de los testimonios de 
fe de la historia de la Iglesia) alcanzan el rango de ciencia en 
la m edida en que consiguen explicar cómo las experiencias 
actuales resultan inteligibles a la luz de un pasado atesti­
guado y com prendido y cómo los testimonios del pasado de­
vienen comprensibles a la luz de una experiencia presente. 
Esta relación m utua de devenir y hacer comprensible se en­
tiende herm enéuticam ente reconstruyendo una conexión en el 
plano de la historia de las repercusiones.

Tal ideal de ciencia no tiene por qué «aplicarse» secunda­
riam ente a la teología, pues la teología participó activam ente 
en la génesis de esta concepción de la ciencia. Por las ta ­
reas que se proponía, la teología se vio obligada siem pre 
a reflexionar sobre la relación entre la Escritura (testimonios 
del pasado) y la tradición (conexión en el plano de la historia 
de las repercusiones), entre el texto y la «sede en la vida», 
entre la historia del texto (incluida la historia de la redac­
ción, la historia de la transmisión y la historia de la interpre­
tación) y la historia de la com unidad (historia de la Iglesia).
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En este aspecto, una herm enéutica basada en la reconstruc­
ción de esta historia de las repercusiones puede ser conside­
rada como una teoría del arte interpretativo centrado en la 
historia de las formas y, al mismo tiempo, como una teoría 
adecuada de la comprensión obtenida m ediante tal in terpre­
tación, si bien G adam er apenas habla de la relación entre el 
género literario y la función com unitaria de un texto ( —» len­
guaje literario y lenguaje religioso; tradición y progreso).

d) Im pulsos surgidos de la teología

En un aspecto im portante, la exégesis basada en la historia 
de las formas contenía ya impulsos que llevaban más lejos del 
estadio evolutivo que con G adam er había alcanzado la teoría 
de la ciencia de las ciencias interpretativas. La herm enéutica 
en cuanto reconstrucción de la conexión existente en el plano 
de la historia de las repercusiones entre los textos del pasado 
y la actual experiencia del m undo del lector sigue guiándose 
por la historia de la conciencia y de sus cam biantes horizon­
tes de comprensión. Sin duda, estos horizontes de comprensión 
abren la posibilidad de una experiencia del m undo, y la «fu­
sión» de tales horizontes propiciada por la historia de las re­
percusiones hace posible que el lector entienda al autor no 
sólo «psicológicamente», sino tam bién en lo concerniente a 
las cosas de que quería hablar. Pero los horizontes y su dife­
rencia estructural, el cambio de tales horizontes y su «fusión» 
se describen de forma que puede dar la impresión de que los 
horizontes que posibilitan la comprensión y las cosas así com­
prendidas se hallan entre sí en una relación que podríam os 
llam ar autárquica. Lo que surte efecto en esta «historia de las 
repercusiones» es siempre la propia comprensión, tal como 
aparece en los textos, y las cosas así com prendidas. De este 
modo, no son tem a de estudio otras relaciones e impulsos que 
la relación herm enéutica entre el horizonte y el objeto. En 
contraste con esto, la exégesis basada en la historia de las 
formas ha preguntado siempre por la «sede en la vida», que 
corresponde, por un lado, a todos los testimonios de la com­
prensión y, por otro, a todos los intentos encam inados a la
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comprensión posterior de tales testimonios. Aquí, la «historia 
de las repercusiones» se ha considerado siempre como una 
parte de la historia global de la com unidad, aunque no como 
un simple «reflejo» del cambio de la «situación real».

En la misma línea ha evolucionado duran te  los últimos de­
cenios la teoría general de la ciencia, sin que en tal evolución 
sea perceptible un influjo de los teólogos sobre los filósofos. La 
relación entre las declaraciones lingüisticas y la comprensión 
de tales proposiciones o, más generalm ente, la relación entre el 
hablante, lo hablado y el destinatario o intérprete fue conside­
rada como un factor parcial de la situación social global y de 
sus cambios históricos. La ciencia se vio afectada de dos m a­
neras por esta inserción de la relación herm enéutica en la 
situación social y de la historia de las repercusiones en la his­
toria social y política: ahora, la teoría general de la ciencia estu­
diaba la ciencia como una clase peculiar de manifestaciones 
lingüísticas (conferencias, discusiones, publicaciones, etc.), 
cuya función histórica y social (los teólogos dirían «sede en la 
vida») había que determ inar. La teoría especial de las ciencias 
interpretativas investigaba, en cambio, el significado social e 
histórico del «uso de textos clásicos» y de sus interpretaciones 
históricam ente variables. Los teólogos dirían: el tem a de la in­
vestigación era la pregunta por la forma en que una interpre­
tación de los «escritos canónicos» o de las «declaraciones del 
magisterio», consciente de su propia historicidad, es ap ta  para 
crear tradición y, así, posibilitar la identidad de una comu­nidad.

Por tanto, la teología y la teoría de la ciencia se propusie­
ron, cada una por su parte, la tarea no solo de cap tar el sig­
nificado de los textos, sino tam bién de definir su función his- 
tórico-social. La pregunta «semántica» por el significado de 
una expresión lingüistica se unió con la cuestión «pragm á­
tica» que, en una serie de conferencias de gran resonancia, 
Austin redujo a la fórmula «cómo obrar con palabras» (Aus- 
tin 1972) (—» lenguaje literario y lenguaje religioso).
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5. E l análisis lingüístico como disciplina fundamental 
de la teoría de la ciencia.
De la «semántica» a la «pragmática»

a) La hermenéutica clásica y la filosofía del lenguaje 
y su afinidad con la teología

En su evolución desde Schleierm acher hasta  G adam er, pa­
sando por Dilthey, la herm enéutica clásica alem ana ha sido 
siempre tribu taria  del legado del idealismo alem án en as­
pectos im portantes, incluso allí donde rechazaba la metafísica 
del espíritu de Hegel. En la comprensión de los textos del p a ­
sado, siempre ha buscado a la vez una autocom prensión his­
tórica del intérprete. Presuponía, pues^ una relación dialéctica 
entre la com prensión de sujetos extraños, la captación de las 
cosas de que hablaban tales sujetos y la autocom prensión del 
intérprete. El exegeta, al cap tar lo que dicen los textos (esto 
es, lo que afirm an y el modo como hablan), se com prende él 
mismo desde una historia que le atestiguan tales textos. Y en 
la m ism a m edida que com prende esta historia como su pro­
pio origen, com prende de qué asunto hablan  y que tipo de 
conciencia ajena expresan. La concepción hegeliana de que el 
espíritu sólo se encuentra a sí mismo reflejándose en lo «otro» 
en cuanto perteneciente a él («en lo otro de sí mismo»), si 
bien no constituye ya la prem isa lógica de esta teoría de la 
comprensión, sigue determ inando la concepción del curso del 
proceso de que deben surgir la com prensión de^ la historia 
atestiguada y la autocom prension histórica del interprete.

En razón de esta repercusión de la dialéctica hegeliana, 
persiste una cierta afinidad formal entre este tipo de herm e­
néutica y la autocom prensión de la fe cristiana. Porque el 
cristiano entiende los testimonios del pasado pagano prebí- 
blico y j udeoveterotestam entario al com prenderse el mismo 
desde este pasado considerado como su propia historia. De 
aquí procede su inclinación a in terp retar las religiones extra- 
bíblicas en analogía con la religión prebiblica de los «padres 
al otro lado del río», y el judaism o posbíblico en analogía con 
el bíblico, al que ahora denom ina veterotestam entario, es de­
cir, la inclinación a hacer de am bos factores momentos de su
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propio pasado «dialécticam ente asumidos» en su presente 
cristiano. De esta forma, la com prensión del paganism o y del 
judaism o posibilita una autocom prensión histórica del cris­
tiano o debería ser asum ida en esta autocom prensión.

U na afinidad análoga con la teología cristiana  puede 
observarse también en la filosofía del lenguaje clásica en Ale­
mania, cuyo desarrollo desde Herder y Humboldt hasta Heideg- 
ger, pasando por Cassirer (pero también hasta Franz Rosen- 
zweig y M artin  Buber, pasando por Ferdinand E bner y Her- 
m ann Cohén), no es posible esbozar aquí por razones de espa­
cio. U na cuestión clave de esta tradición versa sobre el influjo 
del lenguaje en la formación del pensam iento (H erder) o, más 
concretam ente, sobre el influjo de la estructura de un lenguaje 
en la «formación» del sujeto hablante (H um boldt). Este influjo 
no se estudia sólo en un sentido psicológico (por ejemplo, es­
bozando el influjo que el lenguaje analizado en cada caso tiene 
en el desarrollo de ciertas capacidades de com portam iento), 
sino tam bién en un sentido trascendental. En la forma en que 
históricam ente se ha plasm ado en cada caso, el lenguaje abre 
al hablante el horizonte para  la experiencia de la realidad 
m undana. El hom bre existe «en el mundo» «habitando» en la 
«casa» del lenguaje y «aprende» a hab itar «respondiendo» con 
su hablar a un im perativo que, por encim a de su actual com­
prensión del m undo y de sí mismo, lo rem ite y lo obliga a un 
futuro (Heidegger).

Esta filosofía del «lenguaje como apertu ra  al mundo» ha 
estado siempre em parentada con una teología cristiana de la 
palabra. Porque tam bién la palabra de Dios teológicamente 
entendida se escuha solo en la forma en que el hom bre (sea 
el autor de la Sagrada Escritura o el lector de la misma) ha 
respondido ya a ella. Y, sin embargo, esta palabra  posee la 
fuerza de transform ar la realidad m undana experim entada y, 
con ella, al hom bre en una «nueva creación» (sobre la afini­
dad y las diferencias de la filosofía heideggeriana del lenguaje 
con una posible teología cristiana de la palabra, cf. Ebeling 
1966; Schaeffer 1977) (—> diálogo; espíritu y Espíritu Santo; judaism o y cristianism o).
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b) La filosofía analítica y la pregunta por la referencia objetiva
y el contenido semántico del discurso religioso

En cambio, la reciente filosofía del lenguaje y la teoría de la 
ciencia basada en ella presentan tan poca afinidad con la es­
tructura del pensam iento teológico que, en este período, el 
tema «teoría de la ciencia y teología» sólo parece designar de 
entrada una oposicion inconciliable. La teoría de la ciencia 
inspirada en el análisis del l e n g u a je  condujo en su prim era 
fase a una crítica radical de la religión y de la teología. Pero 
también desde este planteam iento se han hecho nuevos en­
sayos de una «filosofía de la religión y de una teología 
acordes con el análisis del lenguaje». No obstante, la discu­
sión y la crítica de los fundam entos epistemológicos de este 
enfoque de la filosofía de la religión y de la teología están to­
davía en sus comienzos (cf. la recopilación de textos de Dal- 
ferth 1974).Las consideraciones de la filosofía del lenguaje partían  de 
una doble pregunta: de qué tra ta  la expresión lingüística ana­
lizada en cada caso («referencia») y qué dice sobre el objeto 
en cuestión («significado»). El prim er W ittgenstein y las p ri­
meras corrientes analíticas surgidas en los países de habla in­
glesa repondían las dos preguntas desde un punto de vista 
positivista. La referencia de una expresión lingüistica ha de po­
der indicarse rem itiendo directa o indirectam ente a un hecho 
em píricam ente verificable, bien porque sea posible referir la 
expresión al propio hecho em píricam ente verificable o bien 
porque quepa referirla a las condiciones y consecuencias ne­
cesarias de tal hecho. El contenido semántico (significado) de 
una expresión lingüística se identifica con el conjunto de lo 
que «tiene que ocurrir» o «no puede ocurrir» para  que la 
proposición sea verdadera. Así pues, el contenido semántico 
de una proposición se identifica con las condiciones de su ve­
rificación o de su falsificación. A hora bien, una proposición 
religiosa no puede m ostrar em píricam ente su objeto ni indi­
car un procedim iento para  su verificación o falsificación em­
pírica; por eso, según esta concepción, carece de referencia y 
de significado.Pero esta sospecha de falta de referencia y de significado
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no afectaba sólo a las proposiciones de la religión y de la teo- 
logia, que reflexiona sobre ella: se dirigía prim ariam ente con- 
tra la filosofía tradicional (no positivista) y, secundariam ente 
contra toda una gam a de expresiones lingüísticas usadas en 
los mas diversos campos. «Se han ido descubriendo sin cesar 
— así com pendia Austin los resultados de estas investiga- 

nUCVaS m odalidades de falta de sentido» (Austin 24). Por eso, no sólo el interés apologético de los teólogos 
sino tam bién el interés crítico de los filósofos del lenguaje’ 
exigía exam inar si los criterios estaban bien establecidos,’ 
dado que su aplicación conducía a tener que considerar como 
carentes de objeto y de significado la m ayoría de las expre­
siones lingüísticas. A hora bien, esta crítica de los criterios 
hizo necesario preguntarse en general de qué condiciones de­
pende que una expresión lingüística pueda referirse a algo y afirm ar algo sobre tal objeto.

Es claro que esta cuestión encierra una analogía con la 
pregunta trascendental por las condiciones de que depende 
que una representación sensible o un concepto de nuestro 
pensam iento puedan referirse a un objeto y hacer patente 
algo acerca de él. Esta analogía hizo que la atención de los fi­
lósofos del lenguaje se centrara en la filosofía trascendental de 
K ant en los países de habla inglesa, donde estaba muy desa­
rrollado el análisis del lenguaje (cf. Strawson). Lo cual tuvo 
como consecuencia, a su vez, que la filosofía alem ana de ins­
piración kantiana m ostrara ahora m ayor com prensión y más 
interés por los problem as del análisis del lenguaje.

La «estética trascendental» y la «lógica trascendental» de 
K ant tra tan  de un problem a que puede form ularse así: ¿cómo 
debo form ar representaciones, conceptos y juicios para  poder 
cap tar algo (un objeto) y reconocer algo en ello (reivindicar 
un significado para mis representaciones y conceptos)? En 
analogía con esta estética y esta lógica trascendentales surgió 
ahora, aunque no siem pre con este título, una «semántica 
trascendental», cuya cuestión fundam ental puede formularse 
asi: ¿cómo tengo que hablar para  poder hab lar sobre algo y, al 
hacerlo, decir algo sobre ese objeto (cf. Hogrebe)?

Ahora bien, K an t había concebido su filosofía trascenden­
tal como una fundam entación científica no sólo de la metafí­
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sica sino tam bién de las ciencias particulares (cf. sus escritos 
Prolegómeno zu  einer jeden künftigen M etaphysik, die ais Wissenschaft 
wird auftreten konnen, Riga 1783; Metaphysische Anfangsgrunde der 
Naturwissenschaften, Riga 1786; Metaphysische Anfangsgrunde der 
Rechtslehre, K ónigsberg 1798). Pero toda ciencia se realiza no 
sólo m ediante actos de intuición y de pensam iento, sino tam ­
bién, y sobre todo, m ediante actos de lenguaje (frases interro­
gativas, hipótesis, asertos, argum entaciones, etc). Por eso, 
ahora la sem ántica trascendental — es decir, el aseguram iento 
de la referencia objetiva y del contenido sem ántico de las pro­
posiciones lingüísticas—  pasa a ser la disciplina fundam ental 
de la teoría de la ciencia en general, pero tam bién de la epis­
temología especial que analiza las formas lingüísticas especi­
ficas de las distintas ram as del saber en lo concerniente a la 
peculiaridad de su referencia objetiva de su contenido sem án­
tico. Y lo mismo que K an t había m ostrado ya que las form as  
de la intuición y del pensam iento fundam entan y lim itan la 
posibilidad de referencia objetiva y de contenido semántico, 
ahora se com prueba que la referencia objetiva y el contenido 
semántico de lo dicho (del discurso) están fundam entados y 
limitados tam bién por las leyes form ales del lenguaje. Para re­
solver el problem a de una sem ántica trascendental se re­
quiere un análisis estructural de la gram ática, bien de una 
gram ática de las proposiciones enunciativas en general o bien 
de las formas enunciativas usadas en el lenguaje científico (o 
en el lenguaje peculiar de las diferentes ciencias).

El concepto regulativo de ciencia que subyace a estas re­
flexiones puede formularse así: la circunstancia de que una 
disciplina pueda presentarse como ciencia depende de que 
pueda determ inar la posibilidad y los límites de su referencia 
objetiva y de su contenido sem ántico m ediante un anahsis 
gram atical del lenguaje científico que emplea. Si aplicamos 
este concepto de ciencia el tem a «teoría de la ciencia y teolo­
gía», resulta lo siguiente: por su propia tradición, la teología 
está fam iliarizada con consideraciones de esta naturaleza. El 
testimonio más conocido a este respecto es el Essay on A id  o f  
a Grammar o f  Assent (1870), de Jo h n  H enry Newm an. En el 
m arco de las recientes discusiones sobre el problem a de si un 
análisis gram atical del lenguaje de la fe puede conducir a una
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undam entación de la teología como ciencia, este escrito es 
considerado hoy como sorprendentem ente actual (no tanto 
por sus conclusiones cuanto por sus planteam ientos). M. Gat- 
zemeyer ha desarrollado ciertos elementos para  un análisis 
gram atical como teoría de la ciencia de la teología (cf Gatze meyer 1974; 1975; de Pater). 8 1 '

El desarrollo ulterior de una teoría de la ciencia basada 
en la filosofía del lenguaje y de su aplicación a la teología 
esta determ inado por la observación de que el sistema regula­
tivo de un lenguaje — particularm ente las reglas gram aticales 
de la formación de vocablos, de la flexión de las palabras v 
de la estructura de la frase— , si bien es históricam ente varia­
ble, impone al hablante individual las condiciones que debe 
respetar para  hablar sobre algo (referencia) y para  decir algo 
sobre tal objeto (significado). El acto individual del habla se 
realiza en subordinación a este sistema regulativo de un len- 
W  FercJinand de Saussure hizo de esta diferencia entre 
habla (parole) y lengua (langue) el punto de partida  de su «lin­
güistica general» y mostró que el habla constituye un com­
portam iento del individuo con otro individuo, m ientras que la 
lengua representa un «sistema social» (de Saussure). Con 
ello, la lingüística general recuperó una perspectiva con la 
que la teología había estado fam iliarizada inicialm ente en ra­
zón de su estudio de la historia de las formas, pero que per- 

10 por influjo de la «interpretación (puram ente) existencia- 
ria»: la atención a la relación constitutiva entre las leyes 
formales, que el hablante individual encuentra establecidas 
de antem ano, y la vida social de la com unidad lingüística a que pertenece.

Los ensayos que no definen sólo la lengua como un «sis­
tem a social», sino que la conciben como un «sistema autár- 
quico» — es decir, que explican sus conexiones funcionales y 
sus cambios históricos de forma inm anente a la propia len­
gua , no han llegado a resultados convincentes. La lengua 
ha resultado ser un sistema parcial dentro del todo global de 
las reglas por las que se rige la vida de una sociedad. El ha­
blar es decir, el hacer uso de las reglas de la comunicación 
en la expresión lingüística—  es un sector parcial de la con­
ducta, es decir, del hacer uso de las reglas de la com unica­
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ción y la interacción, las cuales, si bien no son posibles sin la 
lengua, tam poco se efectúan exclusivamente por medio de la 
lengua’ El com portam iento lingüístico constituye una clase 
especial de acciones comunicativas; el sistema regulativo del 
lenguaje es un sistema parcial de las reglas que posibilitan la 
acción com unicativa. Estas consideraciones dejan expedito el 
camino para dar un paso ulterior en el desarrollo de la filoso­
fía del lenguaje y de la teoría de la ciencia basada en ella: 
la filosofía del lenguaje y la teoría de la ciencia pasan a ser 
sectores parciales de una teoría  de la acción com unicativa 
( —> realidad - experiencia - lenguaje).

c) El hab lar como acción com unicativa. Prim er punto de partida: 
crítica de las ideologías y teología política

Para desarrollar esa teoría de la acción com unicativa había va­
rios puntos de partida. El más desarrollado, pero el menos 
centrado en problem as específicamente lingüísticos, era la teo­
ría de las ideologías. Según K arl M arx (Deutsche ldeologie 1845 y 
1846 = M E W  II I ) ,  m ientras no se ha llegado a la sociedad sin 
clases, toda la conducta social del hom bre está determ inada 
por las leyes de la lucha de clases, es decir, por la necesidad de 
procurar una ventaja a la clase propia luchando con las 
demás. Esto tiene vigencia tam bién en los casos en que, el pa­
recer, se lucha apolíticam ente por la «verdad objetiva», y la 
confrontación se desarrolla con los recursos de una argum enta­
ción científica. U na ideología es un sistema de proposiciones 
que sirven al Ínteres de una clase precisam ente porque parecen 
encam inarse exclusivamente a la adquisición, el asegura­
miento y, sobre todo, el reconocimiento público de conoci­
mientos teóricos.  ̂ .Si aplicamos este concepto de ideología al analisis formal 
de las expresiones lingüísticas, resulta lo siguiente: el Ínteres 
oculto y típico de la lucha de clases al que sirven las expre­
siones lingüísticas m odela la forma de tales expresiones, ro r  
eso, un análisis lingüístico basado en la teoría de las ideologías 
pu ^ ie  reducir las peculiaridades formales de las expresiones
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lingüísticas dadas de antem ano a su función, la m ayoría de las 
veces oculta, en la lucha en clases y, así, identificar, por ejem­
plo, el lenguaje de los dom inadores, el de los oprim idos y el de 
la elite interesada por la exclusividad.

Ernst Bloch intentó aplicar a la Biblia el análisis de las 
formas lingüísticas basado en la teoría de las ideologías. Así 
llegó a distinguir dos estratos lingüísticos cuyo engarce en la 
redacción del texto actual se refleja en rup turas lingüísticas 
características: el lenguaje de los esclavos, que form ulaba ob­
jetivos y modelos de conducta utópico-revolucionarios bajo el 
ropaje de relatos religiosos (y, por tanto, de forma inaccesible 
para los dom inadores y, consiguientemente, no expuesta a la 
represión pero inteligible para los esclavos), y el lenguaje de 
la dominación, que, bajo el ropaje del discurso religioso de 
Dios como Señor, sacralizaba y, así, consolidaba la situación 
del poder social, político y económico de los señores. U na 
«redacción sacerdotal al servicio de la reacción» habría reela- 
borado los testimonios utópico-revolucionarios del lenguaje de 
los esclavos deformándolos hasta el punto de que resulten 
casi irreconocibles y sólo sea posible reconstruirlos o ex­
traerlos de su contexto redaccional y articularlos m ediante 
una crítica lingüística basada en la teoría de las ideologías.

Ciertos autores que no com partían la tesis m arxista de que 
sólo la necesidad de la lucha de clases determ ina la acción y la 
lengua sociales pudieron adoptar la crítica de las ideologías 
como punto de partida para  una teoría de la acción com unica­
tiva (y para una filosofía del lenguaje y una teoría de la ciencia 
basada en tal filosofía). Porque tam bién sin esta prem isa espe­
cíficamente m arxista era posible partir de que los «intereses» 
son las fuerzas, la mayoría de las veces ocultas, im pulsoras y 
configurativas del hacer y el hablar hum anos. Pero como los 
intereses no tienen por qué perseguirse necesariam ente en 
forma de «lucha», tam poco su «encubrimiento» figura necesa­
riam ente entre las condiciones de que depende su realización. 
Por consiguiente, tam poco el desvelamiento de tales intereses 
tiene necesariam ente carácter de «desenm ascaram iento». En 
un sentido puram ente descriptivo, no acusatorio ni despectivo, 
K arl M annheim  usó el concepto de ideología para  indicar que 
el obrar del hombre y, por tanto, su hablar dependen de las
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condiciones sociales de la vida hum ana y de los intereses que
la modelan. .Cuando se aplica esta teoría de las ideologías al analisis 
formal de las proposiciones lingüísticas, resulta lo siguiente: lo 
que se suele llam ar «la lengua» en singular es, incluso dentro 
de la m ism a com unidad lingüística (nación), un sistem a com­
plejo de «lenguajes especiales» para  diferentes m aterias (len­
guaje de la ciencia, de la religión, de la política, etc.) y grupos 
(«dialécticos sociales») y con distintas reglas para  la com uni­
cación intragrupal y extragrupal. C uando presta atención a 
estas diferencias, la lingüística constituye una im portante dis­
ciplina auxiliar para  el estudio de las estructuras sociales. (El 
interés por la investigación de las «barreras lingüísticas» que 
separan entre sí a los miembros de distintos grupos sociales no 
es sino uno de los muchos ejemplos existentes a este respecto.) 
Y el concepto de los «intereses» por los que se guía la con­
ducta específica de los grupos (tanto intragrupal como extra­
grupal) ofrece un punto de partida  para  describir el com porta­
miento lingüístico que los miembros de un determ inado grupo 
observan tanto cuando hablan entre sí como cuando lo hacen 
con personas pertenecientes a grupos extraños.

Este enfoque puede aplicarse a la Iglesia en cuanto com u­
nidad lingüística. En ese caso, se in ten tará  in terp retar la dife­
rencia entre el «lenguaje de los creyentes», la «jerga técnica de 
los teólogos» y el «estilo oficial de los dirigentes eclesiásticos» 
(y las barreras de comunicación surgidas de ahí) como expre­
sión de una divergencia de intereses dentro de la Iglesia. O  se 
in terpretará la diferencia entre el com portam iento lingüístico 
in tragrupal y extragrupal de los creyentes — 'es decir, la dife­
rencia entre el «lenguaje religioso intraeclesial» y el «lenguaje 
profano de la vida diaria»—  como signo de un conflicto de in­
tereses entre la «Iglesia» y la «sociedad civil». Este conflicto de 
intereses obliga al creyente individual a un constante «bilin­
güismo» que puede encerrar el peligro de am bigüedad. A estas 
reflexiones de la crítica lingüística se une fácilmente una polé­
mica contra una denom inada «m entalidad de gueto», que se 
habría plasm ado en un «lenguaje específico para  uso intraecle­
sial». Pero entonces se olvida fácilmente que, en un enfoque 
sociolingüístico, la exigencia de que el com portam iento lin-
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guistico intragrupal y el extragrupal no se distingan estructu­
ralm ente coincidiría con la exigencia de que un grupo especí­
fico dentro de la sociedad no lleve una vida propia con res­
pecto al conjunto de la sociedad ni, por tanto, desarrolle un 
lenguaje propio. Q uien postula un «lenguaje unitario», postula 
a la vez una «sociedad unitaria»; por tanto, desde el punto de 
vista teológico, exige suprim ir cualquier distancia crítica de la Iglesia con respecto al «mundo».

De todos modos, esta diversidad de opiniones afecta a las 
conclusiones a que puede llegar un análisis del lenguaje de 
los creyentes, de la teología y de la Iglesia, pero no al p lan­
team iento como tal. Lo mismo puede decirse del ensayo de 
Bloch de analizar el texto y la redacción de la Biblia sobre la 
base de la teoría de las ideologías. No cabe afirm ar que el 
p lanteam iento sea inadecuado por el hecho de que los mé­
todos utilizados parezcan violentos y los resultados poco obje­
tivos. Es indudable que, partiendo de una teoría de las ideo­
logías m arxista o no m arxista, se puede fundam entar una 
ciencia que tenga como objeto el hab lar eclesiástico-religioso 
en cuanto función de una acción com unicativa eclesiástico-re­
ligiosa. Pero es problem ático que una ciencia así, todavía por 
fundam entar, fuera teología (cosa que, por lo dem ás, no rei­
vindicó para su trabajo Bloch). Esto depende sobre todo de 
que el concepto central de «interés», entendido de forma 
m arxista o no m arxista, sea apropiado para  describir no sólo 
las condiciones y consecuencias sociales del ac tuar y el hablar 
religioso-eclesiástico, sino tam bién su referencia objetiva espe­
cífica y su específico contenido semántico.

La «teología política» responde resueltam ente a esta pre­
gunta con una afirmación. Pero lo hace explicando que el 
«interés» que determ ina el actuar y el hab lar de los creyentes 
no se centra en una ventaja com petitiva en el antagonism o de 
las clases, sino en la salvación prom etida por Dios. Las ac­
ciones comunicativas constitutivas de la com unidad de los 
creyentes tienen la misión de m antener vivo el recuerdo, por­
que contiene la promesa. Considerada como com unidad lin­
güística, la Iglesia es una «com unidad narrativa», cuyos 
miembros se narran  m utuam ente las gestas realizadas por 
Dios en el pasado, porque estas obras de Dios m uestran que
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el m undo no debería ser tal como ellos lo experim entan en la 
a c t u a l i d a d  y que no debe seguir tal como es hoy. En medio 
del m undo de hoy, los hablantes y oyentes de tal narración 
son ciudadanos de un m undo de m añana.

Según esta interpretación, la referencia objetiva y el conte­
nido sem ántico de todas las formas de expresión lingüística de 
la fe apuntan  hacia una esperanza fundada en el recuerdo y, 
por tanto, transm iten la conciencia del deber de m antener 
«este mundo» abierto para  la irrupción del «m undo futuro» 
m ediante una praxis de la esperanza. U na teología semejante 
es «política» porque, en cuanto iniciación en la praxis de la es­
peranza, no se da por satisfecha con ningún sistema «de este 
m undo» deseoso de cerrarse en sí mismo y de perpetuarse ni 
huye «del» m undo, sino que quiere abrir «con» el m undo un 
camino hacia el futuro. U na teoría semejante de la acción co­
m unicativa es «teológica» porque — a diferencia de la nueva 
teoría de la evolución o de la revolución—  no otorga al vence­
dor fáctico el título de gloria «de haber cum plido la ley de la 
historia», sino que, en vez de apelar a esa presunta ley, se basa 
en la libertad libertadora de la gracia divina. U na teología se­
mejante es «científica» porque puede indicar dónde se apoyan 
la referencia objetiva y el contenido sem ántico del hablar sobre 
Dios, de un hablar que los positivistas han considerado ca­
rente de objeto y de significado. Lo que da al discurso religioso 
su referencia y su contenido sem ántico es el hecho de que de­
signa el fundam ento que hace posible una praxis de la espe­
ranza (cf. M etz 1969, 1232-1240; 1977) ( - *  dimensión pública 
del mensaje cristiano; experiencia cotidiana y espiritualidad, 
ideología y religión; Iglesia; interés y desprendim iento; religión 
y política; utopía y esperanza).

d) El hablar como acción comunicativa. Segundo punto de partida: 
la teoría de las acciones lingüísticas

H ay otro punto de partida  para  elaborar una teoría de la ac­
ción com unicativa que, en contraste con la teoría de las ideolo­
gías, ha  sido hallado dentro de la propia filosofía del lenguaje. 
J . L. Austin hizo notar que las proposiciones enunciativas (sta-
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tements) sólo representan una pequeña parte de las expresiones 
lingüísticas, m ientras que otras expresiones lingüísticas no es­
tán encam inadas a describir lo que es, sino a hacer lo que sin 
ellas no se verificaría. Las proposiciones enunciativas son ver­
daderas o falsas; las expresiones analizadas aquí son eficaces o 
ineficaces, «tienen éxito» o «fracasan». A ustin encuentra ejem­
plos a este respecto, sobre todo, en las expresiones lingüísticas 
con repercusiones juríd icas (por ejemplo, en la conclusión de 
un contrato o tam bién en las expresiones con que se inaugura 
o se clausura una asam blea), así como en los textos rituales re­
ligiosos (por ejemplo, en la fórmula sacram ental «yo te bau­
tizo...»). H erm ann Cohén había subrayado ya que la plegaria 
no es una manifestación de deseos, sentim ientos o propósitos 
(como si fuera preciso «informar» a Dios sobre ellos), sino que 
efectúa activam ente la «correlación» entre Dios y el hombre. 
Cohén designó estas expresiones con el térm ino «acción lin­
güística». J .  Searle, discípulo y amigo de Austin, dedicó a las 
acciones lingüísticas un estudio específico.

U na teoría de la ciencia planteada como teoría de las ac­
ciones lingüísticas debe responder ante todo a dos cuestiones: 
¿en qué se basa la posibilidad de «actuar con palabras» (de 
qué depende que las acciones lingüísticas «tengan éxito» o 
«fracasen»)?; y ¿qué relación hay entre las proposiciones enun­
ciativas — sobre todo las de la ciencia— , que son verdaderas o 
falsas, y esas acciones lingüísticas eficaces o ineficaces (qué re­
lación hay entre la verdad de las proposiciones y la eficacia de 
las acciones lingüísticas)?

Austin responde a la prim era pregunta indicando que tiene 
que haber un «procedimiento regulado» que determ ine las 
personas capaces de acciones lingüísticas y las circunstancias 
idóneas para  tales acciones. Searle ha desarrollado esta indica­
ción en su teoría sobre las instituciones que constituyen el 
único marco dentro del cual es posible realizar de forma «vá­
lida» y, por tanto, eficaz acciones lingüísticas. (Sólo en el 
marco del com portam iento regulado e institucionalizado de un 
juego de cartas, por ejemplo, determ inadas expresiones lin­
güísticas del jugador producen una nueva situación que in­
fluye en el desarrollo ulterior del juego.) Con esto se ha dado 
ya una respuesta im plícita a la segunda de las preguntas plan­
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teadas: las proposiciones enunciativas pueden estar referidas a 
ciertas acciones lingüísticas por el hecho de que designan las 
condiciones de que dependen la validez y la eficacia de dichas 
acciones lingüísticas. En tal caso, el que realiza la acción lin­
güística y, al realizarla, busca la eficacia, coafirma la verdad 
de tales proposiciones enunciativas.

Así, el que dice «la asam blea queda clausurada» y, al de­
cirlo, desea conseguir el efecto de que, a partir de ese mo­
mento, el grupo de personas reunido en el mismo lugar deje 
de form ar una «asam blea» y, por ejemplo, no pueda tom ar 
ya ninguna resolución, ha form ulado con ello las siguientes 
afirmaciones — statements—  implícitas: no toda reunión de 
hombres en un mismo lugar constituye una asam blea; no 
obstante, aquí y ahora tiene lugar una asam blea; yo soy el 
presidente legítimo de esta asam blea; entre las tareas del pre­
sidente de la asam blea figuran las de inaugurarla y clausu­
rarla. Basta que una de estas afirmaciones no sea verdadera 
para que la acción lingüística «clausurar una asam blea» sea 
ineficaz. Algo sem ejante puede decirse de las acciones lingüís­
ticas sacram entales. Así, el que dice «yo te absuelvo de tus 
pecados», establece im plícitam ente las siguientes afirm a­
ciones: los hom bres pueden pecar; tal principio es aplicable a 
este hom bre concreto; yo tengo potestad para  absolver; y, so­
bre todo, es posible perdonar los pecados. Si el hablante es 
un cristiano, basará  esta posibilidad de perdonar los pecados 
en que Jesús ha m uerto vicariam ente por todos los pecadores 
y en que el Padre lo ha resucitado de entre los m uertos y lo 
ha hecho «m ediador de la reconciliación». Si una sola de 
estas afirmaciones es fa ls a , la acción lingüística «absolución 
de los pecados» es ineficaz• «Si Cristo no ha resucitado... se­
guís con vuestros pecados» (1 Cor 15,17).

Estas reflexiones sobre la relación entre la verdad de las 
proposiciones y la eficacia de las acciones lingüísticas ofrecen a 
la teología unas posibilidades que ésta parece haber aprove­
chado poco hasta ahora. En prim er lugar perm itirían m ostrar 
en qué reside el «significado salvífico de las verdades de la fe»: 
quien niega la verdad de determ inadas proposiciones de fe, 
niega a la vez la eficacia de las acciones lingüísticas que com u­
nican la salvación, sobre todo la eficacia de la prom esa salví-
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fica contenida en la palabra del perdón y la mediación sal- 
vífica del sacramento. Además, esto permitiría m ostrar de una 
m anera nueva la referencia objetiva y el contenido semántico de las 
proposiciones enunciativas em pleadas en el lenguaje de la reli­
gión y de su interpretación por parte de la teología. Las pro­
posiciones religiosas y teológicas (y, por consiguiente, los 
argumentos con que tales proposiciones se fundamentan o im­
pugnan en las discusiones teológicas) enuncian lo que tiene 
que darse en realidad para que sea posible una praxis mediado­
ra de la salvación. Su referencia radica en que designan estas 
condiciones de una praxis m ediadora de la salvación. La co­
nexión de estas condiciones fijadas teóricam ente con la praxis 
posibilitada por ellas constituye el contenido sem ántico de 
tales proposiciones. Así quedaría claro, en tercer lugar, por 
qué, y dentro de qué límites, la pertenencia a la com unidad de 
fe de la Iglesia depende del asentim iento a tales verdades de 
fe. En efecto, si la Iglesia fuese sólo una «com unidad de con­
vicción», resultaría muy difícil determ inar el lím ite en que un 
«pluralismo tolerable» se transform a en una «diferencia de 
convicción que separa de la Iglesia». Pero si la Iglesia es tam ­
bién, y sobre todo, una com unidad que se constituye m ediante 
acciones comunicativas, particularm ente m ediante la procla­
mación de la palabra y la adm inistración de los sacram entos, 
entonces se puede explicar que hay proposiciones de cuya ver­
dad depende la eficacia de ciertas acciones lingüísticas m edia­
doras de la salvación; por eso, quien niega la verdad de esas 
proposiciones, se separa de la com unidad de acción que es la Iglesia.

En cuarto lugar, esto perm itiría explicar en qué se funda­
m enta la eclesialidad de la teología. La pregunta por la eclesia- 
lidad de la teología suele abordarse exclusivamente desde el 
ángulo de si, y cómo, los teólogos están obligados a obedecer 
al magisterio eclesiástico y si, y hasta qué punto, el magisterio 
tiene derecho a lim itar, m ediante definiciones vinculantes de 
dogmas de fe, el ám bito de las «quaestiones libere disputatae», 
es decir, el m argen de las discusiones teológicas. U na teoría de 
las acciones lingüísticas perm itiría fundam entar y, a la vez, de­
lim itar en el plano de la teoría de la ciencia el deber de obe­
diencia de los teólogos y el derecho de decisión del magisterio
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en los términos siguientes: la «libertad» de la discusión teoló­
gica term ina allí donde tal discusión se apartaría  de su objeto 
impugnando la veracidad de los principios de que depende la 
eficacia del com portam iento lingüístico m ediador de la salva­
ción, que es constitutivo de la Iglesia en cuanto com unidad de 
acción. Porque en esta relación entre la verdad y la eficacia se 
basan la referencia y el contenido semántico de los principios 
teológicos. La «competencia» del magisterio eclesiástico para 
definir dogmas de fe tendría su fundam ento y sus límites en 
que es posible m ostrar el significado salvífico de los enun­
ciados en cuestión partiendo de su conexión con la eficacia sal- 
vífica de las acciones lingüísticas constitutivas para  la Iglesia, 
sobre todo para  la predicación y la adm inistración de los sa­
cramentos. El pasaje citado de la prim era carta  a los Corintios 
muestra esta conexión de m anera ejemplar: quien establece 
principios como el de que «los muertos no resucitan» (1 Cor
15.12), niega la fe en la resurrección de Cristo: «Entonces, 
tampoco Cristo ha resucitado de entre los muertos» (1 Cor
15.13). Ahora bien, la negación de esta verdad de fe destruye 
la eficacia del servicio eclesial de reconciliación: «Entonces se­
guís en vuestros pecados» (1 C or 15,17). Y así la fe y la re­
flexión teológica sobre ella pierden su contenido semántico y 
su referencia objetiva: «Entonces, vuestra fe es ilusoria» (ib íd .).

La relación entre la verdad de un enunciado y la eficacia 
de ciertas acciones eclesiales puede ser en otros casos menos 
directa que la relación, descrita por Pablo, entre la verdad del 
mensaje de la resurrección y la eficacia del servicio eclesial del 
perdón de los pecados, otorgado por Dios. Entonces será nece­
sario esbozar esta relación y sus eslabones intermedios si hay 
que m ostrar por qué la negación de una proposición tiene 
como consecuencia la ineficacia de las acciones lingüísticas al 
servicio de la salvación y, al mismo tiempo, priva a la fe de su 
contenido y a la teología de su referencia. Pero tiene que ha­
ber alguna relación de esta naturaleza, aunque sea muy indirecta, 
para que sea posible dem ostrar con argum entos que el asenti­
miento a una proposición es «necesario para  la salvación», que 
su negación separa de la Iglesia y que su definición por el m a­
gisterio eclesiástico describe justam ente los límites de las 
«quaestiones libere disputatae», es decir, el m argen de la libre
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discusión teológica. La teoría de la acción com unicativa podría 
prestar una contribución, hasta ahora poco aprovechada por 
los teólogos (cf., no obstante, el ensayo de H ünerm ann de fun­
dam entar en la teoría de la acción com unicativa una teología 
de los sacram entos), para reconstruir la relación indicada 
( —» autoridad; felicidad y salvación; Iglesia; pluralism o y ver­
dad; símbolo y sacram ento).

e) El hablar como acción comunicativa. Tercer punto de partida: 
la idea de una «comunidad universal de comunicación»

^ e s tu d io  del lenguaje que se centra en las expresiones lin­
güísticas que tienen carácter de acciones (pragmata) y parte de 
ahí para in ten tar in terpretar la referencia y el contenido se­
mántico de las proposiciones enunciativas (statements) recibe el 
calificativo de «pragmático». Esta expresión puede dar pie a 
malentendidos y, sobre todo en Alemania, ha provocado una 
actitud de rechazo contra esta corriente de la filosofía del len­
guaje, porque en el vocabulario coloquial solemos asociar al 
térm ino «pragm ático» la idea de un pensam iento hostil a la 
teoría, de una conducta utilitarista y de una reducción de la 
verdad a la utilidad. En este sentido, enfocar «pragm ática­
mente» un asunto significa orillar cualquier discusión teórica 
sobre la verdad para poder actuar en común y conseguir el 
fin deseado por todos sin el obstáculo de la diversidad de opi­niones.

De hecho el «pragm atism o», tal como se desarrolló en 
América, es una filosofía que responde en gran m edida a los 
hábitos pragm áticos de la sociedad am ericana. Pero un estu­
dio «pragmático» del lenguaje no tiene por qué ser necesaria­
m ente utilitarista y «pragmático» en el sentido de hostil a la 
teoría, como se deduce no sólo de los citados estudios de Aus­
tin y Searle, sino tam bién de las investigaciones recientes so­
bre las obras de Charles S. Peirce, fundador del pragm atism o 
americano, en particular de los ensayos de K arl O tto  Apel 
de elaborar una «pragm ática lingüística trascendental».

La idea central de Apel es que m ediante las acciones lin­
güísticas se constituye una com unidad de com unicación que
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tiene un significado «trascendental», es decir, que hace posible 
una relación con los objetos. La verdad como referencia y con­
tenido sem ántico de nuestro discurso se acrisola m ediante la 
creación de intersubjetividad y es posibilitada por tal creación, 
sólo en común adquieren los hablantes la capacidad de supe­
rar el enclaustram iento en su propia conciencia y de llegar «a 
las cosas». Sin duda, esta com unidad de comunicación es 
siempre concreta y, por tanto, particular, y esta concreción y 
particularidad se refleja en que sus miembros se entienden 
siempre en un lenguaje concreto y particular. Pero la fuerza 
trascendental de estos lenguajes particulares — es decir, la 
fuerza que posibilita la referencia objetiva—  se manifiesta en 
que m antienen la com unidad de comunicación abierta a una 
ampliación en principio ilim itada. Según Apel, el mejor ejem­
plo a este respecto es el lenguaje técnico de una argum entación 
científica, que si bien en su forma concreta suele reflejar la pe­
culiaridad de ciertas escuelas y «corrientes», está orientado a 
que la com unidad dialógica de argum entantes se amplíe en la 
«comunidad universal de investigadores». Pero m ientras 
Peirce se contentó con esta «com unidad de investigadores», 
Apel pretende llegar a una «com unidad universal de com uni­
cación» que no se reduzca al circulo de especialistas. Su tesis 
es que todos los lenguajes particulares (incluido el científico) y 
todas las com unidades particulares de comunicación consti­
tuidas por ellos (incluida la com unidad de investigadores) sólo 
son capaces de conducirnos con el habla «a las cosas» por el 
hecho de que están sometidos al «concepto regulativo» de am ­
pliarse hasta constituir el lenguaje universal o la com unidad 
de comunicación universal.

La «pragm ática lingüística trascendental» de Apel es im­
portante desde el punto de vista de la teoría de la ciencia por­
que enriquece en un aspecto im portante la teoría de las ac­
ciones lingüísticas de Austin y Searle. Según esta concepción, 
la referencia y el contenido semántico de las proposiciones de­
penden de que tales proposiciones designen las condiciones de 
la eficacia de las acciones lingüísticas; adem ás se postula que 
la com unidad de comunicación constituida por estas acciones 
lingüísticas hable un lenguaje que la m antenga abierta a una 
ampliación que term ine en la universalidad. Aplicado a la

85



TEORIA d e  l a  c i e n c i a  Y TEOLOGIA

Iglesia, al m agisterio y a la teología, esto significaría lo si­
guiente: son «necesarios para  la salvación» no sólo los enuncia­
dos verdaderos que designan las condiciones en que se basa la 
posibilidad de las acciones lingüísticas eclesiales de la predi­
cación y de la adm inistración de sacram entos, sino tam bién 
los que capacitan a la Iglesia en cuanto comunidad de comuni­
cación así constituida para ser, en su concreción y particularidad 
(inintercam biabilidad), la representante de una fu tura com u­
nidad universal, es decir, «católica» en sentido liberal. En ese 
caso, la teología no tendría sólo la tarea de m ostrar la co­
nexión — a m enudo muy indirecta—  entre las proposiciones de 
fe y la eficacia de las acciones lingüísticas salvíficas; adem ás, 
tendría que analizar este hab lar y actuar para  ver si se somete 
al «concepto regulativo» de semejante anticipación de la fu­
tu ra universalidad. El m agisterio no tendría que lim itarse a 
definir las verdades que no pueden ser negadas sin detrim ento 
de la acción salvífica de la Iglesia: debería tam bién rechazar 
como «heréticas» las formas de consolidación de lo particular 
que privan al hablar y actuar de la Iglesia de la apertu ra  a la 
universalidad (catolicidad) y le hacen perder su referencia es­
pecífica y su contenido semántico. Porque quien no habla en 
modo alguno «a la hum anidad» (y no busca una com unidad 
universal de com unicación), tam poco habla de «salvación», es 
decir, despoja al hab lar y actuar eclesial de su referencia y de su contenido semántico.

Por consiguiente, una teoría de la ciencia concebida como 
teoría de la acción com unicativa puede p artir de p lantea­
mientos muy distintos: de una teoría de las ideologías, m ar­
xista o no m arxista, en la línea de M arx o de M annheim ; de 
un análisis de las acciones lingüísticas en la línea de A ustin o 
de Searle; o de una pragm ática lingüística trascendental en la 
linea de Apel. En todas estas formas, la referencia y el conte­
nido sem ántico de unos enunciados que el positivista rechaza 
por considerarlos como proposiciones teóricas m etaem píricas 
se garantizan por el hecho de que estos enunciados desem pe­
ñan una función en ciertos conjuntos de acciones.

Esta función puede consistir en que tales enunciados posi­
biliten una acción al servicio de ciertos intereses (incluso al 
servicio del interés por la salvación m ediante la posibilitación
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de una praxis de la esperanza). Tam bién puede consistir en 
que dichos enunciados expresen lo que tiene que ser verda­
dero para  que determ inadas acciones lingüísticas sean efi­
caces (por ejemplo, las acciones lingüísticas de la predicación 
y la adm inistración de los sacram entos); finalmente, la 
ción entre la verdad y el servicio a la praxis puede consistir 
en que estos enunciados som etan todo el actuar y el hab lar a 
la condición de una universalidad anticipada. En todos estos 
casos, la verdad se verifica m ediante la posibilitación de una 
praxis que, a su vez, es «esclarecedora» porque pone de m a­
nifiesto el fundam ento de posibilidad de su propia eficacia. El 
concepto regulativo de ciencia que puede extraerse de estos 
planteam ientos podría definirse así: la ciencia en cuanto ad­
quisición y verificación  m etód ica  de v e rd ad  a c re d ita  sus 
enunciados m ostrando la relación recíproca existente entre 
una teoría que dirige la praxis y una praxis «esclarecedora» o
«mediadora» de conocimientos.Por su planteam iento específico, la teología no se halla 
lejos de este concepto de verdad y de ciencia. La verdad sal­
vífica siempre es a la vez el fundam ento de posibilidad de 
una praxis de la fe y de la esperanza; la praxis al servicio de 
la salvación es siempre una praxis «esclarecedora» que revela 
al agente el fundam ento que lo capacita para  tal com porta­
miento. «El que obra la verdad se acerca a la luz; entonces 
queda patente que sus obras están en Dios (tienen en Dios su 
fundam ento de posibilidad)» O  3,21). Por consiguiente, el 
ensayo de aplicar el ideal «pragmático» de ciencia al tem a 
«teoría de la ciencia y teología» lleva a esta conclusión, si la 
teología ha alcanzado o no el rango de ciencia puede com pro­
barse analizando si es capaz de m ostrar que la verdad cuyo 
conocimiento quiere asegurar m etódicam ente es condición de 
una praxis al servicio de la salvación y que esta praxis es «es­
clarecedora», es decir, desvela el fundam ento de su propia 
posibilidad ( ->  dimensión pública del mensaje cristiano; va­
lores y fundam entación de norm as).
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Nota fin a l: ¿autonomía o heteronomía 
de la autocomprensión de la teología 
como ciencia?

1. D o s  posib les p la n tea m ien to s  del tem a

Como advertíam os al principio, el tema del presente artículo 
no es «teoría de la ciencia de la teología», sino «teoría de la 
ciencia y  teología». Vamos a term inar recordando una vez 
mas la diferencia entre estos dos planteam ientos. Al hacerlo 
examinaremos críticam ente la apariencia obvia de que el pri­
mer planteam iento insinúa una autocom prensión autónom a 
de la teología como ciencia, y el segundo, una autocom pren- sion heteronoma.

Si el tem a fuera «teoría de la ciencia de la teología» la 
pregunta central sería ésta: ¿de qué concepción de su tarea 
surge la pretensión de la teología de ser una ciencia? Como 
esta pretensión tiene que dim anar de la conciencia de una ta ­
rea, es claro que se tra ta  de una pretensión que la teología se 
formula a si misma, a sus propios planteam ientos y métodos 
Por tanto, una teoría de la ciencia de la teología tiene que es­
clarecer ante todo por qué la teología, para  cum plir su come­
tido, ha de exigirse a sí misma el carácter científico de sus 
procedimientos. Sólo después, y secundariam ente, habría que 
describir en qué m edida puede ser im portante para  la teolo­
gía, si quiere llevar a cabo su tarea, ser reconocida como 
ciencia « esde fuera», es decir, por los representantes de 
otras disciplinas. Así pues, como una teoría de la ciencia de 
a teología describe prim ariam ente una exigencia que la teo­

logía consciente de su propia misión se impone a sí misma el 
concepto regulativo de ciencia por el que se rige esta teología 
tiene el caracter de norm a autoim puesta. En este aspecto, la 
autocom prension de la teología como ciencia es en el presente 
contexto la expresión de su autolegislación o autonomía

Pero el tema planteado aquí es «teoría de la ciencia y  teo-
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logia». Por tanto, la pregunta central es ésta: ¿cómo hay que 
¡uzear los planteam ientos, métodos y resultados de la teolo­
gía si se valoran por un concepto de ciencia elaborado fuera 
de la teología, en una ram a especial de la filosofía? Esta ram a 
de la filosofía recibe el nom bre de teoría de la ciencia. Y esta 
teoría de la ciencia no se lim ita a describir lo que de hecho 
ocurre en las ciencias, sino que quiere elaborar un concepto 
regulativo por el que han de juzgarse los procedimientos y los 
resultados de las distintas disciplinas para  ser reconocidos 
como científicos; por eso, las ciencias — y, con ellas, la teolo­
gía—  son juzgadas aquí de acuerdo con una pau ta  que no se 
han fijado ellas mismas. En este sentido, los intentos de las 
ciencias particulares, incluida la teología, de ajustarse a tal 
p a u ta  no es tab lec id a  por ellas es expresión  de su som e­
timiento a una ley ajena, de su heteronomía. C uanto mas 
apasionadam ente buscan esta dem ostración los representan­
tes de una ciencia (y los teólogos m uestran aquí un alto gra­
do de apasionam iento), con m ayor claridad atestiguan hasta 
qué punto es im portante para  ellos que sus planteam ientos, 
métodos y resultados sean reconocidos como «científicos» 
«desde fuera», por los representantes de una disciplina ajena, 
filosófica; es decir, con mayor claridad atestiguan la heterono­
mía de su autocom prensión.

2. ¿ « A u to n o m ía »  o «heteronom ía»? U n  d ilem a

Así, la opción entre «teoría de la ciencia de la teología» y «teo­
ría de la ciencia y  teología» aparece como la opción entre una 
autocom prensión autónom a o heteronom a de la teología como 
ciencia. Pero esta alternativa tendría todas las características 
de una «elección desesperada» y, desde el punto de vista lo- 
gico, de un dilema. En efecto, o la teología se considera plena­
mente autónom a en el sentido del planteam iento «teoría de la 
ciencia de la teología». En este caso obtiene exclusivamente de 
su propia concepción de su tarea la norm a por la que se vaiora 
a sí misma. Pero entonces el concepto de ciencia asi adquirido 
está definido por el concepto de «teología», y podría ocurrir 
que cualquier o tra  disciplina, al reflexionar sobre su tarea, tu­
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viera que llegar a otro concepto de «ciencia». En tal caso, el 
concepto de «ciencia» llegaría a ser tan ambiguo que sería me­
jor renunciar a él. Pero así se quedaría sin objeto el concepto 
de «teoría de la ciencia». 0  la teología se considera totalmente 
heterónoma en el sentido del planteamiento «teoría de la cien­
cia y  teología». Entonces sólo puede asumir como tarea suya 
aquello para lo que la teoría general de la ciencia le deja un 
espacio abierto. Pero entonces el concepto de teología estaría 
definido por el esbozo de una sistematización (si bien no de un 
sistema) de las ciencias posibles, y podría ocurrir que el campo 
de temas y cuestiones asignado a la teología no coincidiera 
sino de forma muy parcial, indirecta y periférica con los temas 
y tareas que impone a la teología «la naturaleza de su mate­
ria». En ese caso, el concepto de teología tendría que adoptar 
un significado nuevo con cada cambio de la «teoría general de 
la ciencia». Gomo en el primer caso el concepto de «ciencia», 
el concepto de «teología» resultaría así tan ambiguo que ten­
dría que parecer recomendable renunciar enteramente a él y 
sustituirlo por un concepto de «ciencia de la religión», cuya 
definición exacta depende de la teoría general de la ciencia 
subyacente en cada caso.

3. Crítica de una premisa común
Lo que tiene vigencia para cualquier dilema lógico, se aplica 
también a éste: sólo es posible encontrar una «tercera vía» 
que permita salir de la situación de la «opción desesperada» 
si se puede demostrar que las dos posiciones contienen una 
premisa común y que tal premisa común es errónea. Y, de 
hecho, las dos posiciones entre las que es preciso optar aquí, 
las autocomprensiones «autónoma» y «heterónoma» de la 
teología como ciencia, se basan en una premisa común cuya 
verdad puede ser impugnada. Este presupuesto común, pero 
falso, reza así: la teoría de la ciencia y la teología son magni­
tudes inmóviles e independientes entre sí; por eso, cuando en­
tran en conflicto, sólo puede «mantenerse en pie» una de las 
dos. Si el «ataque» tiene éxito, no se puede «sostener» el ca­
rácter científico de la teología. Si «es posible defender» la teo-
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logia, quedan refutadas las concepciones norm ativas de la  
teoría de la ciencia aplicadas en el caso correspondiente.

Ahora bien, es claro que la teoría de la ciencia siem pre se 
extravía cuando pierde de vista la historia de la ciencia. N o  
sólo han cam biado históricam ente las ciencias (es decir, sus 
planteamientos, m étodos y resultados), sino tam bién los con­
ceptos regulativos por los que se guían y exam inan crítica­
mente. Y esta historia de los conceptos regulativos de ciencia  
es un tema sobre el que se debe reflexionar en la teoría de la 
ciencia. Centrándonos en la cuestión debatida aquí: ni la  teo­
ría de la ciencia ni la teología  son m agn itu d es h istór ica ­
mente inm utables, inm óviles, que puedan com pararse entre sí 
para establecer si la teología se da  «au tón om am en te»  su  
norma o recibe heterónom am ente su pauta de la teoría de la 
ciencia. La historia de la teoría de la ciencia y la de la teolo­
gía están inmersas en un proceso global en el que las dos 
— la teoría de la ciencia y la teología—  han dado y  recibido.

4. Teoría de la  ciencia y  teología: una relación recíproca 
de dar y  tom ar

Con respecto al tema «teoría de la ciencia de la teología», lo 
que acabamos de decir significa lo siguiente: la teología estruc­
tura su autocomprensión en confrontación con la concepción  
coetánea del saber y de la ciencia incluso cuando extrae, al pa­
recer «autónomamente», de una reflexión sobre sus tem as y ta­
reas específicos las normas por las que se juzga a sí m ism a. 
Por eso, también una conciencia de la teología, con respecto a 
sus temas y tareas, inmanente a la «reflexión de la fe» y  ex­
traída de ella está siempre codeterm inada por la confrontación  
con la praxis científica desarrollada en otras disciplinas y  con  
la teoría normativa de la ciencia extraída de tal praxis. Esta  
confrontación no sirve para demostrar a posteriori y con propó­
sitos apologéticos que los planteam ientos, m étodos y resultados 
de la teología son conciliables con el ideal de ciencia dom i­
nante en cada caso. Lo que ocurre es más bien que, sin esta  
confrontación de la teología con ciencias ajenas a ella y  con la 
teoría general de la ciencia de su tiem po, es im posible de ante­
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mano esclarecer qué es preciso hacer para que, mediante una 
reflexión teológica, la fe llegue a una clara visión de su forma 
de realizarse y de su contenido. (En otro lugar he intentado 
mostrar que la «autolegislación» de la teología exige tal con­
frontación con la praxis científica y la teoría de la ciencia de su 
tiempo; cf. Schaeffler 1980.)

Ahora vamos a extraer algunas conclusiones análogas con 
respecto al tema «teoría de la ciencia^ teología». La teología, 
cuando toma — al parecer, «heterónomamente»—  de la teoría 
general de la ciencia de su época la norma por la que que se 
juzga a sí misma (apologética defensiva), se encuentra con una 
concepción de la «ciencia» a cuya génesis histórica ha contri­
buido activamente, a menudo sin saberlo. Y no es casual que 
cuando la teología (en el sentido de la apologética ofensiva) 
sólo puede demostrar su derecho a ser considerada como cien­
cia «conquistando», por así decir, un «puesto» en el campo de 
las ciencias o en los márgenes del mismo, se encuentre con 
múltiples esbozos del «saber acerca del saber» cuya concurren­
cia puede aprovechar en el sentido de «coalicciones cam ­
biantes». Esta concurrencia de las teorías de la ciencia es, más 
bien, expresión de una reflexión crítica de la razón sobre sus 
límites. Y a la génesis de esta reflexión crítica de la razón 
han contribuido activamente la religión, la fe cristiana y la 
teología.

Para el enfoque del tema «teoría de la ciencia y teología», 
esto significa lo siguiente: no se trata únicamente de mostrar 
si la teología puede cumplir las exigencias de la teoría de la 
ciencia vigente en cada caso o poner límite a tales exigencias. 
El «y» del título «teoría de la ciencia y teología» no indica 
sólo adaptación, por un lado, y confrontación, por otro: el 
tema propuesto encierra, más bien, la tarea de mostrar la 
participación activa de la teología en la plasmación y el desa­
rrollo ulterior del concepto de saber y de ciencia.

Evidentemente, lo que capacita a la teología para contri­
buir activamente al desarrollo de las ideas del saber y de la 
ciencia no es el hecho de que se acerque a la filosofía con la 
pretensión de poseer un conocimiento superior. Su ventaja 
consiste, más bien, en que, en el curso de su propia historia, 
ha aprendido a reflexionar de manera especialmente fecunda
92

UNA RELACIÓN RECIPROCA DE DAR Y TOM AR

sobre los límites del saber (incluido el suyo) y sobre los límites 
de la ciencia (incluidos los de su propio procedimiento cientí­
fico) . Pero esta experiencia no es privativa de la teología como 
ciencia: la ha hecho también la fe, ante la tarea de dar testimo­
nio de la verdad creída.

De la misma forma que el anuncio de la fe tropieza cons­
tantemente con los límites del lenguaje y, sin embargo, no pue­
de guardar silencio, así también la teología tropieza constante­
mente con los límites de lo conocible y de lo accesible para 
una argumentación científica y, sin embargo, no puede cesar 
de esclarecer y garantizar sus afirmaciones mediante una ar­
gumentación estricta, es decir, científicamente. Y de la misma 
manera que el anuncio de la fe, al hablar en los límites del 
lenguaje, no sólo genera una conciencia crítico-lingüística  
— es decir, llama la atención sobre los límites del propio len­
guaje— , sino que también influye positivamente en el desa­
rrollo de las lenguas y las enriquece, así también la teología 
no sólo genera una conciencia crítico-científica — es decir, 
llama la atención sobre los límites del saber y de la ciencia— , 
sino que también influye positivamente en el desarrollo de las 
ciencias y de sus conceptos regulativos y los enriquece. En lo 
concerniente a la relación del anuncio de la fe con el len­
guaje, esto aparece con claridad tan pronto como se advierte 
la importancia de las traducciones de la Biblia y del lenguaje 
del pulpito en la historia de los idiomas. En lo concerniente a 
la reflexión sobre la fe y la teoría general de la ciencia, la 
contribución activa de la reflexión sobre la fe a la teoría gene­
ral de la ciencia ha podido demostrarse en algunos casos, 
muy diferentes entre sí. Así, la «y» del título «teoría de la 
ciencia y teología» expresa una implicación mutua cargada 
de tensiones y dialécticamente estimulante. Los principios re­
gulativos de la teoría general de la ciencia de una época 
siempre han influido ya en la correspondiente autocompren­
sión específica de la teología. Y la autocomprensión específica 
de la teología, por su parte, ha repercutido en la evolución 
ulterior de la teoría general de la ciencia, aunque no siempre 
con la misma intensidad ( —* experiencia y fe).
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5 . Sobre el tema «fe cristiana y  sociedad moderna»
Gomo conclusión, cabría señalar que esta concepción de la re­
lación entre la teoría de la ciencia y la teología podría tener 
una importancia que no se limitara al diálogo interdisciplinar. 
¿No se podría afirmar de la relación entre la fe cristiana y la 
sociedad moderna algo semejante a lo que rige en la relación 
entre la teología y la teoría de la ciencia? Si la teología y la 
teoría de la ciencia se implican dialécticamente la una a la otra 
y, así, se impulsan mutuamente, ¿no podrían los creyentes ex­
traer de ahí el valor para confiar en su capacidad de prestar 
una contribución dialécticamente estimulante — es decir, autó­
noma y consciente de su validez, a la vez que solidaria y crí­
tica—  al desarrollo de la «sociedad moderna», que en gran 
medida se rige por la concepción de la ciencia?

No sería un mal servicio de una enciclopedia titulada Fe 
cristiana y  Sociedad moderna suscitar y fomentar ese valor. Y si 
se concibe la teoría de la ciencia como una teoría de las ac­
ciones lingüísticas, no apartaría de su cometido específico el 
tratamiento del tema quien lo interpretara como una estimu­
lación de esta naturaleza, es decir, como una estimulación a 
afrontar la tarea de buscar una participación en la comuni­
dad de comunicación universal de la actual sociedad mun­
dial, no al margen de las acciones lingüísticas concretas de 
una comunidad de fe concreta, sino como anticipación de la 
«comunidad ideal de comunicación» en medio de la comuni­
dad de lengua y de acción que es la Iglesia.

[Traducción: Benito Herrero]
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I. Aspectos de la ambivalencia del progreso 
técnico y  científico

En una declaración titu lada Futuro de la creación - fu tu ro  de la 
humanidad, la Conferencia Episcopal Alemana tomó postura en 
1980 ante los problemas de la amenaza del medio ambiente 
y del aprovisionam iento de energía. A la vista de las crisis 
surgidas en los sectores del medio am biente, de la energía y 
de las m aterias prim as, tal docum ento formula la exigencia 
de una nueva relación del hom bre con el m undo de la vida. 
«Es necesario que el hom bre entable una relación nueva con 
los seres vivos, con las cosas, con su espacio vital, para  que 
pueda ser un hom bre en su m undo y para  que el m undo sea 
un m undo para  el hombre» (Z u k u n ft der Schópfung). Con esta 
declaración, los obispos alem anes se alinean con una co­
rriente, cada vez más am plia, de crítica hacia el progreso 
cuyos partidarios proceden de las filas del movimiento ecolo­
gista e incluso del ám bito de la ciencia y de la técnica.

1. Los límites del crecimiento: análisis de la crisis 
y  perspectivas para el futuro

En la República Federal de Alemania, el fenómeno comenzó a 
raíz de la publicación del primer informe del Club de Roma el 
año 1972. Con el título Los límites del crecimiento, Denis Meadows 
publicó un prim er análisis de la crisis por encargo del C lub de 
Roma, agrupación informal de unos setenta científicos, indus­
triales y hum anistas. Teniendo en cuenta cinco tendencias con 
repercusiones m undiales (industrialización acelerada, rápido 
crecimiento demográfico, subalim entación a escala m undial, 
explotación de las reservas de m aterias prim as y deterioro del 
medio am biente) y basándose en el cálculo de curvas de creci­
miento exponenciales, el autor predijo que, en el curso de los 
próximos cien años, la hum anidad alcanzará los límites abso­
lutos de crecimiento en la tierra y en trará  en una fase de crisis
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y recesiones. El efecto que se quería conseguir con el prim er 
informe del C lub de Roma era que todos los responsables re­
flexionaran. Dicho informe no sólo ofrece un análisis de la 
crisis, sino que tam bién propone soluciones: el crecimiento 
de las necesidades humanas debe regularse, en conjunto, de 
forma que desemboque en una situación de equilibrio. Con 
ello se fijaba ya el tem a del segundo informe, que apareció con 
el significativo título L a  humanidad ante la encrucijada. El interés 
por el que se guían las aportaciones de este informe puede con­
densarse en el lema «crecimiento orgánico». Es preciso poner 
coto al desarrollo canceroso y salvaje de la civilización hu ­
m ana convenciendo a todos los responsables de que deben pre­
conizar una economía de signo social y ecológico. Significati­
vamente, el modelo de cálculo del segundo informe no parte de 
la situación global, sino que tiene en cuenta las circunstancias 
en que se hallan los subsistemas, dependientes entre sí, de las 
diferentes regiones de la tierra.

Los informes publicados por el C lub de Roma han provo­
cado una apasionada discusión internacional sobre el creci­
miento y su orientación. Crecimiento cero, crecimiento cualita­
tivo y crecimiento equilibrado son temas esenciales y reitera­
tivos de este debate. T ras estas consignas y tras los matices 
introducidos en su línea late siempre el deseo de controlar la 
ambivalencia del progreso técnico-científico y de la industria­
lización condicionada por él, de forma que sea posible armoni­
zar la economía hum ana con el limitado mundo de las criatu­
ras terrestres. ¿Se ha producido un giro como consecuencia de 
estos estudios y discusiones? ¿Comienza a articularse el pro­
greso de forma más acorde con el medio am biente y con la 
vida? Los autores del informe publicado por el C lub de Roma 
en 1979 sobre el tem a Aprender horizontes sin límites echan una 
m irada hacia atrás y hacen un balance pesimista: «Hace diez 
años, abrigábam os todavía grandes expectativas. Hoy, tras un 
decenio de problemas globales, la situación m undial parece 
haber empeorado sustancialm ente, y se dejan sentir con mayor 
fuerza las tendencias negativas» (B otkin/E lm andira/M alitza 
17). Entre los obstáculos denunciados por los autores sobresa­
len dos factores. Las mejoras conseguidas m ediante el progreso 
técnico-científico crean problem as que a m enudo son más
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graves que los que había que resolver (así, la revolución verde 
propició aum entos de producción, pero tam bién provocó el 
éxodo rural y el deterioro ecológico). Además, muchos factores 
de la crisis están im perceptiblem ente entrelazados en lo con­
cerniente a su influjo (por ejemplo, la escasez y el encareci­
miento de las m aterias prim as, la quiebra del equilibrio ecoló­
gico y de las economías nacionales, el rearm e y el peligro de 
guerra m undial).

T am bién el informe elaborado para  el presidente de los 
Estados U nidos induce al pesimismo. El análisis de la situa­
ción m undial encargado por el presidente C árter adopta una 
perspectiva de medio plazo y contiene estimaciones sobre la 
evolución de la población, el producto social bruto, el clima, 
la tecnología, la agricultura, la pesca, los bosques y el régi­
men forestal, el agua, la energía y el medio am biente hasta  el 
año 2000. Las prognosis form uladas en este estudio apuntan  
hacia una catástrofe difícilmente evitable ya. En el período 
com prendido entre 1980 y el año 2000, el mero crecimiento 
de la población de la tierra hará  que se dupliquen las necesi­
dades de agua. H ay que contar con que el agua escaseará. 
H asta el año 2000 habrá desaparecido el 40 por 100 de la 
superficie todavía cubierta por bosques, sobre todo en los 
países en desarrollo. H ay que p artir de que, por la sobreex- 
plotación, la salinización y la creciente desertización, dism i­
nuirá notablem ente la superficie aprovechable para  la agri­
cultura. Las lluvias ácidas, provocadas por el aum ento de los 
gases resultantes de la com bustión de m aterias prim as fósiles, 
am enazarán los ríos, los lagos y las cosechas. A um entará d ra ­
m áticam ente la extinción de especies vegetales y animales.

Si la m encionada declaración de la Conferencia Espisco- 
pal A lem ana considera necesaria una «nueva relación del 
hom bre con los seres vivos», la perentoriedad de esta exigen­
cia puede medirse por las deficiencias de la actual y futura 
relación hom bre-naturaleza. Pese a todas las predicciones y 
advertencias, las personas individuales, particularm ente las 
más abiertas, apenas tienen conciencia de esta am enazadora 
situación global. Pero la sensibilización del ciudadano au­
m enta cuando es posible relacionar el im pacto directo sobre 
la propia existencia con el fenómeno de la am enaza general.
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El empleo excesivo de productos químicos en la cría de ani­
males y en el cultivo de plantas comestibles, el am enazador 
deterioro de las zonas densam ente pobladas a causa de una 
infraestructura cada día más asfixiante (en la que destaca la 
construcción de aeropuertos), la am enaza de los bosques de 
coniferas de Europa central y septentrional por el exceso de 
dióxido de azufre, el riesgo y la escasez de la propia agua po­
table y la carga quím ica de la leche m aterna hum ana en el 
m arco de una producción quím ica cada día m ás desbordante, 
la escasez y el encarecim iento de las reservas de energía, son 
experiencias que los ciudadanos de C entroeuropa perciben 
como una am enaza personal y, a la vez, in terpretan  como in­
dicio de un desarrollo global erróneo. En este aspecto, la pro­
pia crisis lleva consigo que los ciudadanos, en cuanto afec­
tados, procuren tom ar iniciativas para  poner coto a la des­
trucción de la naturaleza e im poner alternativas en favor de 
una m ayor protección de la vida. En la R epública Federal de 
Alemania, la discusión sobre el crecimiento desencadenada 
por el C lub de Rom a y el movimiento ciudadano de inicia­
tivas en pro del medio am biente surgieron casi sim ultánea­
m ente a comienzos de los años setenta. Es mérito de H erbert 
G ruhl y de E rhard  Eppler, entre otros, haber estim ulado la 
reflexión de la opinión pública sobre la am bivalencia del pro­
greso en el cam po de tensiones de estos dos movimientos.

Si se hace un balance objetivo, es preciso constatar que 
las garantías sociales y m ateriales obtenidas m ediante el pro­
greso técnico en los países industrializados han llegado a su 
punto culm inante y, en parte, se hallan ya en retroceso. Las 
consiguientes pérdidas en los sectores sanitario, social y eco­
lógico se traducen hoy, incluso en el plano de la economía na­
cional, en forma de gastos crecientes y hacen cuestionable la 
esperanza en la prosecución de la vía de crecimiento seguida 
hasta ahora. No es casual que la controversia sobre la obliga­
toriedad social del progreso se discuta polém icam ente entre 
los sindicatos y el movimiento ecologista. La diferencia que 
aflora aquí se basa, sobre todo, en que los sindicatos, por la 
historia de su movimiento, argum entan centrándose unilate­
ralm ente en la política del puesto de trabajo, m ientras que el 
movimiento ecologista adopta una perspectiva más am plia y
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no se lim ita a la seguridad social del trabajador, sino que 
quiere que se consideren tam bién como social y económica­
mente relevantes los costos necesarios para  prevenir o elimi­
nar los destrozos del medio am biente. Si el crecimiento y la 
economía de m ercado estaban hasta ahora flanqueados esta­
talm ente por la seguridad social, la política de infraestruc­
turas y la política coyuntural, ahora es preciso, como pilar 
complem entario, tom ar medidas encam inadas a m antener el 
equilibrio ecológico.

En la actualidad, las personas conscientes se m uestran 
cada vez más dispuestas a reflexionar sobre las posibilidades 
de un crecimiento equilibrado en la línea de una economía de 
signo ecológico. U na estrategia semejante exigiría toda una 
serie de instrum entos técnicos y de política social y coyuntu­
ral: una política energética que induzca a usar mejor la ener­
gía y estimule el empleo de energías renovables; una política 
de m aterias prim as que eleve la duración del uso de los 
bienes y garantice el reciclaje de los residuos; una política de 
medio am biente que reoriente el desarrollo industrial, en la 
línea de una estricta observancia de las norm as tendentes a 
proteger la salud y los ecosistemas; el fomento de tecnologías 
adecuadas, desarrolladas de acuerdo con los criterios de com­
patibilidad ecológica y social; finalm ente, una solidaridad 
concreta con los pobres del Tercer M undo que tenga como 
norte un reparto  más justo  de los bienes vitales y de las m a­
terias prim as ( —* ciencia y  ethos; realidad - experiencia - len­
guaje; tradición y progreso).

2. Origen de la ambivalencia del progreso técnico-científico
Ante el esquem a de una economía equilibrada que acabam os 
de esbozar, podría surgir la im presión de que la superación 
de la am bivalencia del progreso técnico-científico es, ante 
todo y sobre todo, cuestión de cam biar las formas económicas 
y de som eter los intereses económicos a un control ecológico 
y social. Sin duda, esta impresión no es errónea. Pero la rea­
lización del program a propuesto im plicaría como presupuesto 
la necesidad de modificar la concepción de la técnica vigente

107



MUNDO TÉCNICO-CIENTÍFICO Y CREACIÓN

hasta ahora. Si el progreso técnico-industrial se desarrolla 
hoy tan unilateralm ente a costa del m undo de la vida te­
rrena, ello se debe, entre otras cosas, a que en la optim iza­
ción de la técnica se tenían y se tienen en cuenta, sobre todo, 
los puntos de vista de la eficacia técnica y económica. H asta 
ahora, apenas se ha prestado atención a la tolerabilidad so­
cial y ecológica de los sitemas tecnológicos. Se ha pensado 
que las ciencias naturales y la técnica eran axiológicamente 
neutras y se hallaban, en cierto modo, más allá del bien y del 
mal; aunque expuestas al abuso por parte de los intereses hu­
manos, no eran en modo alguno am bivalentes. Al menos 
desde la explosión de las bom bas atóm icas en H iroshim a y 
Nagasaki, este mito tendría que haber caído por tierra. No 
obstante, semejante actitud se ha m antenido tozudam ente 
hasta nuestros días, como lo prueba la polémica sobre las téc­
nicas alternativas o blandas o adaptadas. Porque no hay sólo 
una técnica: hay técnicas que consumen m uchas m aterias 
prim as, son perjudiciales para  el medio am biente y encierran 
peligros, y hay tam bién técnicas que economizan m aterias 
prim as, respetan el medio am biente y no en trañan  riesgos de 
perturbaciones. Pero, para  desarrollar, com parar y ensayar 
estos program as tecnológicos, es preciso que la ciencia y la 
técnica consideren como un problem a propio la pregunta por 
las posibles consecuencias de la tecnología. El control de los 
efectos de la tecnología, en cuanto intento de valorar lo antes 
posible la tolerabilidad ecológica y social de los sistemas tec­
nológicos, es un presupuesto decisivo para  conducir el p ro­
greso por derroteros compatibles con la vida.

C uando el informático Jo sef W eizenbaum  habla hoy de la 
«intoxicación por la técnica», denuncia el traslado incontro­
lado de la racionalidad técnica y científica a la política social 
y económica y a la política de paz y desarrollo, el rechazo de 
las pautas y orientaciones axiológicas, indispensables para  de­
sarrollar una política digna del hom bre y com patible con la 
vida, el sometimiento pleno de la m entalidad m oderna a las 
prem isas de la razón calculadora y a la presión de los unila­
terales intereses capitalistas. A prim era vista, podría parecer 
que es posible superar la fatídica am bivalencia del progreso 
técnico-científico m ediante nuevas orientaciones axiológicas
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en la configuración de la economía (economía equilibrada) y 
de la técnica (control preventivo de las consecuencias de la 
tecnología). Esto representaría, sin duda, un paso en la direc­
ción correcta y, adem ás, un paso indispensable. Pero no re­
solvería el núcleo del problema.

La pregunta por el origen de la am bivalencia del progreso 
técnico-científico tiene que plantearse con toda radicalidad en 
la metodología noética de las propias ciencias modernas. El 
físico y filósofo C ari Friedrich von W eizsácker ha observado 
que los propios conceptos de las ciencias naturales y las es­
tructuras de conocimiento inherentes a ellos «tienen forma de 
poder». El cristiano tendría que poder preguntar al científico 
si su proceder no es destructivo en un sentido objetivo. C ari 
Friedrich von W eizsácker apun ta  al método cognoscitivo ob­
jetivante de las ciencias naturales, practicado desde la época 
de René Descartes. Sobre la base de la razón calculadora, la 
naturaleza se estiliza en el objeto; sólo se com puta en ella lo 
que puede ser reducido a objeto de cálculo. Por la vía de esta 
adquisición de conocimientos, la naturaleza es violentada y 
puesta a disposición de los intereses utilitaristas del hombre. 
El hom bre que cultiva el negocio no espacial del pensam iento 
se halla frente a la naturaleza como sujeto congnoscente. En 
este dualism o sujeto-objeto se realiza la distinción cartesiana 
entre la «res cogitans» y la «res extensa» y se hace efectiva la 
exigencia de Descartes de que el hom bre sea «dueño y señor» 
de la naturaleza.

En este extrañam iento, de origen noético, entre el hom bre 
y la naturaleza hay que situar la verdadera causa de la am bi­
valencia del progreso técnico-científico. Las ciencias naturales 
exactas no sólo prescinden de todos los aspectos integrales 
existentes en la relación hom bre-naturaleza, sino que tam bién 
difum inan en el objeto todo lo que es histórico, subjetivo e 
irrepetible. Al menos con respecto al hom bre, sabemos que 
contem plarlo y tratarlo  sólo bajo este aspecto implica sufri­
miento y destrucción. A hora bien, esto contituye sin duda 
una figura de lo que se le hace a la naturaleza no hum ana en 
el curso del proceso de objetivación y del aprovecham iento 
técnico inherente a él. La naturaleza es violentada y, median­
te tal violencia, reducida a la condición de cosa. Q uien re­
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flexiona hoy sobre la am bivalencia del progreso y se rem onta 
progresivam ente hasta sus verdaderas causas, se pregunta 
cómo se ha podido llegar a tal evolución, a sem ejante entrega 
libre de la naturaleza a los intereses utilitaristas del hombre. 
Ésta es una pregunta que es preciso hacer no sólo a las trad i­
ciones judeo-cristianas de Europa, sino tam bién de cara al 
futuro.

Si a la vista de las crecientes exigencias de progreso re­
sulta ya problem ático que se logre algún día vincular sufi­
cientemente la economía y la técnica al criterio de la com pa­
tibilidad con la vida, parece totalm ente desesperado apostar 
por un nuevo conocimiento integral de la naturaleza. No es 
posible anular sin más la civilización técnica del siglo XX. No 
obstante, la confrontación crítica con la tradición científica 
cartesiana sigue constituyendo una tarea actual. En este 
punto se puede enlazar con las tradiciones filosóficas de M ar­
tin Heidegger, W ilhelm K am lah y Georg Picht y, por otra 
parte, con la crítica inm anente a la ciencia esbozada por Ja -  
kob von Uexküll, A dolf Portm ann, V iktor von W eizsácker, 
W erner Heisenberg y A. M. K laus M üller. Nadie sabe qué 
im portancia podría tener esta búsqueda de una ciencia dis­
tin ta bajo la constelación de las crisis futuras. Pero la revi­
sión crítica de la tradición científica cartesiana y del peligroso 
monopolio del hom bre sobre la naturaleza determ inado por 
ella exige tam bién preguntar teológicamente por la concep­
ción bíblica de la creación ( —* autonom ía y condición creatu- 
ral; naturaleza e historia; soberanía - poder - violencia).
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matizaciones en la historia europea

l. E l «dominio de la naturaleza» 
y  sus interpretaciones

Al comienzo de los años setenta, algunos autores, influidos 
por la crisis del progreso, em pezaron a ocuparse de la con­
cepción judeo-cristiana de la creación. El teólogo am ericano 
Lynn W hite hijo y el publicista C ari Amery abrieron el d iá­
logo con un reproche de culpabilidad: la destrucción de la 
v idá~por la civ ilización técn ica  sería  u n a  consecuencia  a 
largo plazo de ciertas tradiciones judeo-cristianas. Esta crítica 
apuntaba sobre todo a Gn 1,28, donde se encom ienda al 
hombre la tarea de dom inar el m undo creado. Según la crí­
tica, la imagen veterotestam entaria del hom bre se caracteri­
zaría por una genuina arrogancia del ser hum ano frente a la 
naturaleza, cosa que se reflejaría con especial claridatl en el 
m andato de «explotar» el m undo creado (Gn 1,28). El debate 
provocado por semejante reproche se caracterizó en algunas 
fases por un tono m arcadam ente apologético y condujo a una 
cierta unilateralidad en la argum entación. Los autores se ob­
sesionaron con Gn 1,28 y contrapusieron al mensaje de este 
versículo Gn 2,15, donde se impone al hom bre el deber de 
guardar el m undo creado. Además, en Gn 1,28 no se tra ta  
propiam ente de una explotación. La misión de «dom inar» en­
com endada allí alude a un dominio «regio», que obliga al rey 
a cuidar del bienestar de sus súbditos.

Basándose en Claus W esterm ann, G erhard Liedke situó 
Gn 1,28 en el contexto de Gn 1-11 y lo interpretó  partiendo 
de ahí. En la dinám ica de una historia del m undp m arcada 
por la caída — tem a del que se habla en Gn 1-11— , el hom ­
bre es portador de una responsabilidad providente que es 
preciso afrontar constantem ente entre Dios y el m undo. Pese 
a la singular responsabilidad que recae sobre él, el hom bre se 
halla inserto en el «acontecer fundam ental del mundo», como
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se refleja en la historia de los orígenes. La aparición del hom ­
bre representa el punto culm inante y el centro del aconteci­
miento creacional. La prim era caída, el fratricidio, la violen­
cia y la pretensión arrogante de dom inar el m undo con la 
construcción* de la Torre de Babel, son peligrosos momentos 
de crisis no queridos por Dios, pero que caracterizan al hom ­
bre en su condición de criatura y lo presentan como un ser 
singular propenso a la alienación. No obstante, el doríHnio en 
perjuicio del prójimo y de las demás criaturas constituye un 
pecado contra Dios y conculca el orden de vida y de paz a 
que tiende el proceso de la creación. En esta perspectiva, los 
relatos de creáción del comienzo de la Biblia no se refieren a 
un acontecimiento cerrado, sino a la apertura de una convi­
vencia e incluso de un proceso de paz entre los hom bres y en­
tre el hom bre y la criatura. A través del hom bre, la na tu ra­
leza debe quedar englobada en la paz de Dios.

Así pues, la Biblia no conoce el dualismo de hom bre y na­
turaleza que, a través de la IlustraciórvU egó a constituir una 
evidencia para el pensam iento moderno. El hom bre se halla 
enteram ente en el ám bito del m undo creado. Y, ju n to  con él, 
está referido a Dios. Por proceder del C reador y estar orde­
nados a él, el m undo creado y la hum anidad están obligados 
a una historia común con Dios. Por consiguiente, en la pers­
pectiva de la Biblia, el puesto especial del hom bre no se basa 
en su apartam iento de la creación, ni en una cualidad an tro ­
pológica especial, ni en la espiritualidad de su naturaleza, 
como piensa la antropología griega, sino en que, por su vo­
luntad de paz, puede concordar con Dios (es imagen de Dios) 
y contribuir a abrir un futuro. Lógicamente, esto encierra 
tam bién la posibilidad del rechazo y la alienación, que se 
describe con gran realismo en Gn 1-11. Tam bién eg caracte­
rístico del bloque de Gn l-11 y de todos los restantes capí­
tu los de la B ib lia  el hecho de que la paz v io lada  por el 
hom bre una y otra vez recibe de Dios una nueva promesa.

Si la presión de la crisis del progreso y los argum entos de 
Lynn W hite hijo y de C ari Amery, entre otros, han hecho 
que hoy haya considerables reservas frente a la concepción 
judeo-cristiana, es preciso subrayar que la praxis moderna de 
explotación y destrucción de la naturaleza, tal y como se ha
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desarrollado en la historia de Europa, no puede ser respal­
dada con el concepto bíblico de creación ni con la dimensión 
de solidaridad ^ n  la condición de criatura, inherente a tal 
concepto. Sin duda, la concepción bíblica de la creación se 
aparta  ostensiblem ente de las religiones de la naturaleza co­
nocidas en su época y presenta, incluso, rasgos secularizantes. 
El m undo es una criatura y, como tal, ám bito de la responsa­
bilidad del hom bre. El panteísm o ha sido siempre en la histo­
ria de la tradición cristiana un motivo de im putación de here­
jía. Tam poco el anim ism o de la espiritualidad india centrada 
en la naturaleza, que hoy se evoca a m enudo, tiene ninguna 
analogía en la Biblia. El m undo de las criaturas está estricta­
mente separado de la realidad de Dios. P e ro ,'p a ra  la fe bí­
blica, la bondad de la creación está garantizada por el hecho 
dé que no tiene su Consistencia en sí misma, sino que repre­
senta algo otorgado y concedido por Dios. Y la responsabili­
dad peculiar del hom bre se basa en la capacidad de conser­
var e increm entar esta potencia existente en él mismo y en el 
m undo creado ( —» experiencia y fe; persona e imagen de 
Dios; rendim iento y ocio).

2. E l mundo creado, ámbito de la responsabilidad 
del hombre en el A T y  en el N T

Partiendo de tal contexto, y en referencia a la situación de un 
pequeño pueblo entonces en lucha con la naturaleza, hay que 
in terpretar las solemnes palabras sobre el dominio (Gn 1,28) 
y el cultivo y la custodia (Gn 2,15). Sin duda, aquí se abre 
paso una nueva concepción del m undo y se inicia una nueva 
praxis de aprovecham iento acorde con ella. El hom bre se h a ­
lla frente a las dem ás criaturas en el deber de cuidarlas de 
forma provechosa para  la vida. El m undo creado es el ám bito 
de la responsabilidad, y el hom bre sólo hace justic ia  a la res­
ponsabilidad de dom inar que le ha sido encom endada cuando 
acepta en actitud de cuidado solícito el m undo de la vida que 
se le ha confiado. Los salmos reflejan con toda claridad hasta 
qué punto están unidas para  el hom bre veterotestam entario 
la alabanza a Dios y la inserción en el m undo creado. En los
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gozos de la vida y en la desesperación, la variedad del m un­
do creado constituye un motivo para  a labar a un Ser supe­
rior: «Alabad al Señor desde la tierra, cetáceos y todos los 
océanos» (Sal 148). «Si escalo el cielo, allí estás tú; si me 
acuesto en el abismo, allí te encuentro» (Sal 139). «Cuando 
contemplo el cielo, obra de tus manos, la luna y las estre­
llas...»  (Sal 8). Pero tam bién  la nueva* creación puede ser 
símbolo de la salvación esperada en los momentos en que, a 
lo largo de su agitada historia, Israel ve desvanecerse su es­
peranza de vida y de paz.

Al describir la responsabilidad para  con el m undo caracte­
rística del hom bre, se ha pasado por alto mucjfas veces que el 
Antiguo Testam ento restringe y m antiene en conform idad con 
la vida el puesto especial del hom bre cuando habla de su fini- 
tud creatural. Esto lo expresa con gran vehem encia el salmo 8, 
donde se describe la estructura fundam ental de la responsabi­
lidad hum ana contraponiendo la conciencia de la m ortalidad y 
la responsabilidad para  con el m undo («Cuando contem plo el 
cielo... ¿Qué es el hom bre...? «Lo hiciste poco menos que un 
dios»). Así pues, la capacidad de paz del hom bre y la garantía  
para el m undo terreno de la vida inherente a ella están vincu­
ladas a que el hom bre pueda m antenerse ante Dios en su con­
dición de criatura y no esté sometido a los im perativos de la 
autodeificación y de la explotación de otros. Como m uestra 
ya la historia de los orígenes, esto es lo más difícil para  el 
hombre.

Por consiguiente, en el Antiguo Testam ento, estar libre 
para  la paz significa atenerse a la m ortalidad de la propia exis­
tencia y no convertir la imagen de Dios en igualdad con Dios. 
Esta línea continúa en el Nuevo Testam ento. Tin la actividad 
de Jesús, en su trato, en su ayuda y en su alusión a los lirios 
del campo, pero tam bién en sus sufrimientos y en su muerte, 
se radicaliza esa responsabilidad en favor de la vida. C uando 
el Nuevo Testamento atestigua la mediación de Cristo en la 
creación (Col 1,16; 1 Cor 8,6; J n  l,2ss; H eb l ,ls s )  y define a 
los cristianos como los «liberados para el uso del m undo» 
(1 Cor 3,22-23), expresa de forma nueva la unión inseparable de 
la voluntad salvífica divina y la corresponsabilidad hum ana. 
Tam bién aquí aparece Dios como la respectividad del hom bre
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y del mundo; pero a la vez aparece, asimismo, como aquel 
que, m ediante su acción de ayuda, carga personalm ente con el 
destino de la m ortalidad y, así, inaugura nuevam ente la histo­
ria de la vida.

Por tanto, la concepción cristiana de la creación y la res­
ponsabilidad cristiana para  con el m undo tienen su centró en 
Jesucristo. En él nos sale al encuentro bajo una forma nueva 
e inesperada el poder de Dios que inaugura la paz de la crea­
ción, del que con tan ta  frecuencia habla el Antiguo T esta­
mento. En él es reconducida definitivam ente al cam ino de la 
vida, m ediante la aceptación de la m uerte y de la finitud en 
la cruz, la vieja tentación hum ana de la autodeificación. La 
cruz garantiza la conservación de la vida e incluso la rebelión 
del am or y la esperanza contra la tendencia m ortal a buscar 
el interés personal. Pero tam bién este acontecim iento presu­
pone la participación y la inclusión del hom bre. Es él quien, 
bajo el signo de la cruz, es llam ado a usar desinteresada­
mente el m undo. «Los que sacan partido  del m undo pórtense 
como si no lo sacaran, porque el ser de este m undo pasa» 
(1 Cor 7,31),i dice la exhortación del apóstol Pablo a la com u­
nidad de Corinto. Con este singular distanciam iento del 
m undo se describe la existencia escatológica de la com unidad 
cristiana entre la negación y la divinización del m undo, se re­
corre ese cam ino de la serenidad que no im plica dejadez, ese 
camino hacia la asunción en Dios que perm ite d ar y com par­
tir. Así, el hom bre m aduro para  la responsabilidad se halla 
de antem ano rem itido a la provisionalidad de su acción. Así 
se hace nuevam ente efectiva la im agen de Dios, som etida a 
constantes am enazas.

El curso real de la historia del cristianism o difiere fatídi­
camente de la existencia escatológica de la com unidad neotes- 
tam entaria y de la prom esa — asociada a ella—  de una nueva 
creación. Es cierto que del Nuevo Testam ento y, especial­
mente, del «todo es vuestro» (1 C or 3,23) surgió una tenden­
cia desacralizante con respecto a las religiones de la época. 
Pero esta constelación no pudo constituir el origen de esa to­
tal y destructiva objetivación del m undo terreno de la vida 
que hoy se está efectuando a escala m undial por influjo de la 
civilización técnica. Según Cari Amery, la continuidad entre
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el m andato bíblico de dom inar la tierra y la praxis expolia­
dora del progreso actual se basa en una serie de pasos histó­
ricos intermedios que, a su juicio, comienzan con la ética mona­
cal, prosiguen con la ética calvinista y neocatólica del rendi­
m iento y culm inan en la moral de producción y consumo del 
presente. Es más que discutible que las tradiciones citadas 
por Amery perm itan explicar el tránsito de la orientación es- 
catológica de la com unidad neotestam entaria a la praxis del 
progreso actual. Los hechos que están en juego  aqu í son 
mucho más complejos (—* autonom ía y condición creatural; 
m uerte y resurrección; reconciliación y redención).

3. La actitud judeo-cristiana ante el mundo y  la historia 
de la secularización

El estudio de las repercusiones que la desacralización provo­
cada por la actitud judeo-cristiana ha tenido en la historia de 
Europa tiene que abordar el problem a de la secularización.

El horizonte de expectativas de la responsabilidad cris­
tiana para  con el m undo está determ inado por la tensión en­
tre el Señor que ha venido y el que volverá al final de la his­
toria. C uando se m antiene esta tensión, no se olvida que la 
responsabilidad hum ana con respecto a la tierra es provisio­
nal y de carácter creatural. Pero cuando dicha tensión se 
rom pe o se suspende porque el hom bre, consciente o incons­
cientemente, pretende ocupar el lugar de Dios, entonces el 
hom bre se sitúa en el puesto absolutam ente especial de quien 
tiene que garantizar el sentido y la m eta de la historia hu ­
m ana. La provisionalidad del dominio hum ano de la n a tu ra ­
leza cristaliza en el despotism o de una explotación total. La 
pretensión de una superioridad hum ana vela la transitoriedad 
de la existencia creada, y la transitoriedad del encargo asu­
mido de adm inistrar el m undo se convierte en un decreto 
cuasi-eterno.

Así, la secularización de la responsabilidad cristiana con 
respecto al m undo constituye un intento de apropiarse la indo- 
m eñabilidad del Dios creador convirtiendo la historia en el 
ám bito de la exclusiva determ inación hum ana. Se tra ta , pues,
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de la perm utación de auténticos contenidos teológicos en su 
autoalienación secular, cosa que los representantes de tal p ro­
ceso declaran cuando formulan la pretenciosa exigencia de 
«sustituir posiciones ahora carentes de respuestas» (H ans Blu- 
menberg). Es interesante observar que, analizando el caso de 
René Descartes, H orst Eberhard Richter afirm a que este paso 
a la autodeclaración de la m ayoría de edad representa una au- 
tofascinación narcisista con consecuencias destructivas. «En 
cualquier caso, la filosofía de Descartes representa con especial 
claridad el tránsito de una sumisión pasiva a una actitud de 
creciente dom inación... El yo individual pasa a ocupar el 
puesto de Dios... Pero a la naturaleza de este inconsciente 
complejo de im potencia-om nipotencia se debe que resulte tan 
difícil poder descubrir la fragilidad de esta m egalóm ana im a­
gen del yo. C uando ha desaparecido la seguridad del refugio 
en Dios, y el yo busca exclusivamente apoyo en la certeza de sí 
mismo y en el dominio egocéntrico de la naturaleza, no le 
queda o tra salida que negar el aspecto ilusorio de semejante 
autodeificación. Los espectaculares descubrim ientos del estu­
dio de las causas por las ciencias naturales refuerzan desde el 
principio este sistem a de negación» (Richter 289).

Las conclusiones de Richter, extraídas partiendo del psi­
coanálisis y de la filosofía social, corroboran la interpretación 
teológica del proceso de secularización iniciado al final de la 
Edad M edia. Pero tam bién el análisis de Richter requiere al­
gunas acotaciones. La «sumisión pasiva» — presupuesta por 
él—  de la actitud medieval cristiana ante el m undo no puede 
considerarse enteram ente desconectada del puesto de dominio 
activo y providente del hom bre a que tiende la concepción bí­
blica de la creación. La imagen medieval del m undo no fue 
tan mágica y som bría como R ichter imagina. Por una parte, 
en la Edad M edia, la historia se in terpreta  estáticam ente mi­
rando hacia a trás y enm arcándola en el orden salvífico per­
ceptible en la Biblia. Esto guarda relación con la vivencia del 
tiempo característica de los comienzos agrarios de la Edad 
Media, que se movía con ritmos cíclicos. Por otro lado, el 
pensamiento histórico medieval, a diferencia de la concepción 
griega del tiempo, se caracteriza por la idea de que el tiempo 
sigue una dirección irreversiblem ente lineal. Todo desemboca
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en la consumación que tendrá lugar cuando vuelva Cristo. La 
existencia terrena del hom bre, incluido el destino personal de 
su alm a, se halla inserta en esta perspectiva salvífica global. 
No obstante — y esto es algo que san Agustín inculcó enfáti­
cam ente a la m entalidad medieval— , al hom bre no le ha sido 
dado conocer el m om ento en que la historia llegará a su con­
sum ación en virtud de la voluntad divina.

El movimiento, la apertu ra  hacia delante, el disponer del 
tiem po y el progreso llevado a cabo por el hom bre son cosas 
que no comienzan a poder registrarse hasta  el m om ento en 
que la cultura medieval se hace urbana y se libera de los 
ritm os m ás cíclicos de los albores agrarios. Es la época de las 
artes y relojes mecánicos, de los artesanos y los gremios, de 
los comerciantes y de la economía dineraria. Ahora, el tiempo 
es dinero y constituye un factor de producción. «El reloj del 
ayuntam iento rige la vida de los ciudadanos en trance de secu­
larizarse» (Gurjewitsch 175). El control del tiem po comienza a 
sustraerse al decreto eterno de Dios afirm ado por la teología 
medieval. Se rom pe la tensión entre eternidad y finitud. Los 
artesanos, las m anufacturas y los comerciantes son los que 
m arcan el tiempo de la historia. A quí surge el ta lan te que más 
tarde dará  ocasión a René Descartes y Francis Bacon para 
proclam ar la autorredención del hombre.

Así pues, en lo que anuncia program áticam ente como el 
nuevo dominio de la naturaleza, Descartes enlaza con el espí­
ritu  de la Edad M edia; pero lo hace absolutizando el ser-ac- 
tivo-con del hom bre de la alta Edad M edia en el cam po de 
tensiones entre la eternidad y la finitud y sobrecargándolo con 
una autodeificación ilusoria. Éste es un proceso de graves con­
secuencias y en sí mismo complejo. En el m arco de la seculari­
zación, la esperanza salvífica del cristianism o, centrada en la 
revelación escatológica, se transform a en el deseo revoluciona­
rio de instaurar el reino de Dios por medios hum anos. Pero en 
la preparación y en la realización de esta fatídica transform a­
ción de la esperanza cristiana en una religión secular del pro­
greso influyó el legado griego más de lo que suele'creerse. La 
crisis de la fe medieval constituye el origen de una racionali­
dad que, sobre la base de la razón m atem ática, inicia una 
nueva estrategia en el dominio sobre la naturaleza y contri­
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buye a fundam entar un nuevo sentim iento de independencia 
en el hom bre. La aspiración de la filosofía cartesiana a conocer 
leyes de validez inm utable y, por tanto, eterna se nutre secun­
dariam ente de la metafísica de la filosofía griega. Las ciencias 
naturales inauguradas por Descartes quieren lograr que, desde 
la perspectiva del cálculo, sea posible predecir y reproducir la 
naturaleza, y tal propósito implica pasar de la tem poralidad al 
presente de una verdad inm utable. De esta forma, la ciencia 
natural m atem ática espera alcanzar la evidencia de una ver­
dad eterna. Así, aun negándolo, apuesta por un postulado to­
mado de la metafísica griega.

La racionalidad que se impone con el Renacim iento no 
quiere someterse a la pluridim ensionalidad del tiempo creatu- 
ral e histórico. «Dom inar» la naturaleza y, sin embargo, estar 
vinculado a ella, cultivarla y, sin em bargo, poder m orir no es 
el ideal de las nuevas ciencias que aparecen con el Renaci­
miento. Así, bajo la prem isa de la nueva razón que emerge 
con Descartes, se unen en un síndrom e de «convulsiva sobre­
carga del yo» (Richter) derivados de la esperanza salvífica 
cristiana y de la metafísica griega, hecho que tendrá en el fu­
turo graves consecuencias. Lo subjetivo queda excluido de las 
ciencias naturales porque es considerado no m atem ático y, 
por tanto, inexistente; lo objetivo, en cambio, es identificado 
con la cosa en sí, con la naturaleza. Los siglos siguientes p a ­
recen corroborar esta premisa. Las leyes de la física mecánica 
se m uestran como la ley universal de la naturaleza, a la que 
parecen obedecer tanto los planetas en sus órbitas como los 
cuerpos de la tierra.

Las Iglesias cristianas, tras una resistencia inicial reflejada 
en el proceso de Galileo, procuran adaptarse a la imagen obje­
tiva del m undo, propia de las nuevas ciencias, y van abando­
nando una posición tras otra, de modo que a la metafísica sólo 
se le reconoce legitim idad en el cam po de lo subjetivo-especu- 
lativo y de lo histórico, hasta el m om ento en que tam bién este 
ám bito se ve afectado, cuando las teorías de Charles Darwin y 
Sigmund Freud perm iten explicar la vida y el alm a de forma 
mecanicista. A unque las aporías gnoseológicas de la física 
cuántica (Niels Bohr, W erner Heisenberg) de los años veinte 
obligan hoy a relativizar la imagen m ecanicista del m undo,
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hay muchos campos del progreso técnico-científico que siguen 
estando bajo el influjo de la ideología mecanicista. T al es el 
caso, por ejemplo, de la ingeniería genética y de los objetivos 
pragm áticos contem plados por ella. Porque aquí no está úni­
camente en juego un cambio arbitrario  del espectro de especies 
bajo la presión de determinados intereses pragmáticos, cosa que 
ya tiene que provocar reservas desde el punto de vista ecoló­
gico. En los program as de m anipulación centrados en el hom ­
bre, el sujeto cartesiano se encuentra con el destino preparado 
por él mismo. El destronam iento de Dios cristaliza en la coac­
ción de una fascinación por el superhom bre.

La pérdida que esta orientación de la razón m oderna 
llevó consigo puede ilum inarse sim bólicam ente con una m i­
rada retrospectiva a Rafael, que nos sitúa en el paso del Gó­
tico al Renacimiento. En el sepulcro del pin tor Rafael hay un 
díptico de Pietro Bembo: «Quien yace aquí es Rafael, aquel 
al que la m adre naturaleza temió sucum bir m ientras vivía y 
perecer cuando desapareció». Esto es lo más sublime que se 
puede d ec ir de un hombre. La obra artística de Rafael logró 
r e « s e n t a r  y desarrollar lo que la naturaleza contenía en ger­
men pero no podía plasm ar ni expresar por sí misma. En 
otras palabras: en la creación artística de Rafael, la n a tu ra ­
leza se manifestó a través de medios nuevos, hum anos. Se 
tra ta  de una victoria no mortífera, sino creativa. En la plas- 
m ación del artista, lo surgido en la naturaleza m aduró en la 
producción de una verdad no aparecida hasta  entonces, que 
era a su vez creativa. Así, la naturaleza en cuanto origen de 
este elemento emergente quedó a un tiem po superada y enno­
blecida, y así quedó patente en su singularidad inintercam - 
biable la misión de dom inar otorgada al hom bre según la 
perspectiva de la Biblia.

Form a parte de la tragedia de la historia de los conflictos 
entre la teología y las ciencias naturales el hecho de que esta 
variante de un dominio de la naturaleza creativo y acorde con 
la vida, si bien fue recogida una y o tra  vez por la filosofía de la 
naturaleza (desde G iordano Bruno hasta M artin  Heidegger), 
no se impuso en las ciencias naturales, pese al apoyo que le 
prestaron algunos autores marginales. Pero tam bién el interés 
de la teología por esta variante de la filosofía natu ral fue in­
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creíblemente pequeño una vez que la m ecánica im puso su se­
ñorío mucho más allá de la física. U n a  vez que las ciencias n a ­
turales, siguiendo las huellas de la física m ecánica, habían 
visto sus esfuerzos coronados por el éxito, no había objeciones 
contra este dominio hum ano de la tierra. Fue precisam ente 
Friedrich Schleiermacher, el teólogo del sentim iento y del Ro­
m anticismo, quien, apoyándose en Gn 1,28, escribió en 1799: 
«Nosotros esperamos del perfeccionamiento de las ciencias y 
de las artes que pongan a nuestro servicio estas fuerzas 
m uertas, que transform en el m undo corporal, y todo lo que 
puede gobernarse del m undo espiritual, en un palacio de 
hadas, donde el dios de la tierra (!) sólo necesite pronunciar 
una fórm ula mágica o pulsar un resorte para  que se efectúe lo 
que él ordena».

La m atización de la concepción bíblica de creación en 
la historia europea es, sin duda, un proceso complejo cuyos 
estadios y consecuencias distan de estar plenam ente esclare­
cidos. Además de una caracterización general de las trans­
formaciones más im portantes, la historia de ciertos concep­
tos concretos arroja alguna luz sobre la interacción entre la 
espiritualidad bíblica de la creación y la civilización técnica 
(—» autonom ía y condición creatural; causalidad - azar - pro­
videncia; determ inación y libertad; em ancipación y libertad 
cristiana; secularización; sociedad y reino de Dios).
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III. E l dominio de la tierra en Gn 1,28  
y  la historia de sus repercusiones

Cari Amery tiene razón, sin duda, cuando atribuye a G n 1, 28 
un significado especial en la historia de las repercusiones del 
cristianismo. Pero apenas advierte que, por influjo del corres­
pondiente espíritu de la época — particularm ente al final de la 
Edad M edia— , este versículo pasó a constituir un vehículo de 
concepciones procedentes de fuera. Esta constelación aparece 
de forma bastante crasa en Francis Bacon. En su fragm ento 
Valerio o la interpretación de la naturaleza, escrito en 1603, Bacon 
se refiere a la imagen de Dios, corrom pida por el pecado. Con 
la caída, la hum anidad habría perdido el dom inio sobre las 
restantes criaturas y la capacidad de conocer la naturaleza. 
Pero, influido por los conocimientos y artes mecánicos de su 
época, Bacon piensa que el hom bre puede y debe recuperar su 
pérdida esencial «con esfuerzo, tanto  en el idear como en el 
ejecutar». Las artes de som eter la naturaleza posibles para  el 
hom bre tendrían como m eta restau rar el puesto de dom inio y 
el poder que el hom bre poseía en el estado orig inal de la 
creación y luego perdió por el pecado.

En una valoración teológica, es preciso notar que Bacon 
pasa por alto la imagen de Dios otorgada nuevam ente por la 
mediación de Cristo. En cambio, exhorta a la autorredención 
del hom bre m ediante el nuevo saber de dominio. Así pues, 
como observa certeram ente G erhard Liedke, Bacon invierte 
la historia de la salvación. El hom bre se hace por sus propios 
medios imagen de Dios. C uando Descartes define a los hom ­
bres como «dueños y poseedores de la naturaleza» presupone 
nuevam ente Gn 1,28 en el «sentido invertido» por Bacon, sin 
referirse expresam ente a este pasaje.

Pero hoy sabemos que el puente de tradición que parte de 
Gn 1,28, pasa por Bacon y Descartes y term ina en la explota­
ción económ ico-industrial del m undo terreno de la vida tiene 
rriuchos arcos y pilares en la M odernidad. U do Krolzik ha 
reconstruido críticam ente estas conexiones. Gn 1,28 fue ya
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objeto de consideraciones teológicas en la Iglesia antigua: de 
una parte se preguntaba si la capacidad de dominio del hom ­
bre se había visto o no afectada por el pecado original; de 
otra, las preguntas se centraban en el contenido del propio 
dominio de la tierra. Los Padres de la Iglesia que creen que 
la soberanía del hom bre no se ha visto afectada subrayan la 
superioridad del hom bre sobre la naturaleza. Por influjo del 
pensam iento griego, a veces se in terpreta erróneam ente el do­
minio como señorío del alm a racional sobre los afectos (así, 
entre o tros, san  A m brosio y en el p rim er A gustín). E ntre 
los pesimistas que creen que el «dominio de la tierra» está 
d u ram en te  afec tad o  por el pecado  o rig in a l, la e sp eran za  
tiene como norte una restauración en el reino mesiánico ve­
nidero.

San A gustín y, sobre todo, luego H ugo de San V íctor 
(1097-1141) sitúan la razón hum ana, bajo la m odalidad de 
las artes técnicas, en la perspectiva de una esperanza de con­
sum ación escatológica que en épocas posteriores apuesta  
cada vez más por el hombre. La «revolución industrial» de 
los molinos, la ruedas y los medios de transporte, que se pro­
duce en los siglos X I I  y X I I I  por influjo de la ética cisterciense 
del trabajo, refuerza el impulso a construir, más allá de la 
prim era creación otorgada por Dios, un segundo m undo me­
cánico, con cuya realización aspira el hom bre a restaurar la 
imagen de Dios, perdida en otro tiempo. Aquí influyen tam ­
bién las ideas reformistas y escatológicas de Joaqu ín  de Fiore 
(1132-1201) y sus visiones de una «tercera edad»: la del Espí­
ritu Santo.

Las reflexiones de H ugo de San Víctor, form uladas en su 
escrito aparecido en 1130 y titulado Didascalion, se centran en 
introducir la m ecánica en la filosofía (junto a la teoría, la 
praxis y la lógica). Hugo ve en las artes mecánicas una posi­
bilidad de contribuir a fortalecer la debilitada naturaleza del 
hombre. Presupone, pues, que el hom bre puede con su cien­
cia instalar y gobernar el m undo visible como una m áquina. 
En cuanto tal, el hom bre es «señor y poseedor»; pero su inte­
ligencia necesita la iluminación y la revelación divinas. Por 
tanto, en H ugo de San Víctor encontram os ya la frase de que 
el hom bre es dueño y señor, frase que constituye la cifra de la
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ruptura. Pero las artes nuevas están todavía al servicio de 
una actitud ante el m undo concebida en clave teológica.

U na concepción de la historia influida por la escatología, la 
aparición de un nuevo ethos del trabajo, ciertos cambios tec­
nológicos y una incipiente inversión de la idea bíblica del do­
minio sobre la tierra son los factores que, íntim am ente entrela­
zados, determ inan aquí una forma de «ilustración» que pudo 
en el Renacim iento — representado por Bacon y Descartes— 
desgarrar el m anto de la piedad medieval y desarrollar su pro­
pia dinámica hasta nuestros días. La Reforma no podía enlazar 
con este punto de partida. El concepto de gracia de Lutero y 
su concepción de la justificación no presuponen en el hom bre 
caído ninguna constante ni ninguna autonom ía. Aquí está 
todo orientado a la gracia justificante de Dios en Jesucristo. 
Pero cuando Cristo renueva en el hom bre la imagen de Dios 
m ediante el evangelio, se abren perspectivas para  la responsa­
bilidad del hom bre sobre el mundo. Lutero alude a 1 Cor 
3,22-23 y describe al hom bre como un ser autorizado para  co­
laborar en la creación. Según Lutero, cuya imagen del mundo 
sigue siendo en gran parte precopernicana, el conocimiento de 
las «artes m atem áticas» y la investigación de los cuerpos ce­
lestes y de su curso, posibilitada por ellas, se enm arcan en 
la despreocupación de la responsabilidad cristiana. Pero aun ­
que en Lutero hay digresiones de este tipo, sus caracterizacio­
nes de la corresponsabilidad del hom bre en cuanto «coopera­
dor de Dios» se lim itan al ám bito de las relaciones personales 
y político-sociales. Este hecho puede explicar que la teolo­
gía posreformada, tras algunas frases de defensa apologética 
y de asim ilación acrítica (como la de «fisicoteología»), se 
m antuviera al m argen de los problem as del dominio tecnocrá- 
tico de la naturaleza, al igual que la ética y la doctrina social 
católica.

C uando Francisco de Asís predica la dedicación ascética a 
los pobres, los enfermos y las criaturas, inicia una tradición 
que, si bien se cita una y otra vez, no tiene, a fin de cuentas, 
repercusiones en la historia de la cultura y la civilización euro­
peas. En la historia reciente de Europa, la teología y la Iglesia 
habrían tenido que reflexionar en clave de ataque sobre el im ­
perativo de Gn 1,28 en confrontación crítica con el expansio­
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nismo del desarrollo técnico-industrial; pero fue precisam ente 
entonces cuando se produjo el gran silencio.

Entre los pocos que han tra tado  de rem ediar esa deficien­
cia de la responsabilidad cristiana sobre la creación figura Al- 
bert Schweitzer. Con motivo de la entrega del Premio Nobel 
de la paz, que le fue concedido en 1952, afirmó: «Tengamos el 
valor de ver las cosas tal como son. H a ocurrido que el hiombre se 
ha transform ado en un superhom bre... No alberga la raciona­
lidad sobrehum ana que debería corresponder a la posesión de 
un poder sobrehum ano» (Schw eitzer 1981, 20). Schw eitzer 
constata aquí que la razón m oderna está som etida a una exi­
gencia ética excesiva. Con el precepto de respetar la vida que 
él formula, pretende neutralizar la m egalom anía de la concien­
cia m oderna y reconducirla a un cam ino provechoso para  la 
vida m ediante una nueva inserción en un plexo de relaciones 
con las otras criaturas: «Yo soy una vida que quiere vivir en 
medio de una vida que quiere vivir» (Schweitzer).

La fundam entación del respeto a la vida aducida por 
Schweitzer dista de ser mística, como se supone una y otra 
vez. Es ecológica en sentido radical, si se entiende por ecolo­
gía la reflexión sobre las condiciones de posibilidad del estar- 
en-camino de la vida entre el surgir y el perecer. El funda­
mento que Schweitzer ofrece del respeto a la vida presupone 
un concepto de vida en el que la m uerte se concibe tácita­
mente como perteneciente a la vida. La vida se manifiesta 
siempre como una pugna de variantes concurrentes. En la de­
fensa de sus intereses vitales, el hom bre ha de tener concien­
cia de que este dolor originario es inevitable. Es la única 
forma de llegar a situaciones vitales equilibradas que garan ti­
cen un elevado nivel de justicia y de paz.

Schweitzer considera expresam ente su exhortación a respe­
tar la vida dando una dimensión ética al contacto hum ano con 
la naturaleza como una alternativa al concepto cartesiano de 
naturaleza, que, pese a todas las relativizaciones, sigue consti­
tuyendo un dogm a dentro de la imagen del m undo de las cien­
cias naturales. A lbert Schweitzer sostiene, en cambio, que la 
naturaleza no puede ni debe ser sólo objeto y cosa, m ateria de 
los intereses pragm áticos y expoliadores del hombre. Lo que 
habría que hacer es, más bien, respetar la naturaleza en el
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marco de un acuerdo simbiótico y social. La tarea de lograr 
que la naturaleza no aparezca sólo como un objeto y que el 
hom bre se acerque a ella para  vivirla y conservarla nos sitúa 
hoy ante horizontes de conocimiento y actuación enteram ente 
nuevos, que aquí sólo podemos describir a grandes rasgos 
( —> evolución y creación; ley y gracia; naturaleza e historia; 
persona e imagen de Dios; solidaridad y am or).
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IV. Perfiles y  postulados de la responsabilidad
cristiana sobre la creación en la actualidad

La conciencia pública, a larm ada por la crisis del progreso, se 
articula program áticam ente. Los argum entos de una discusión 
que ha alcanzado hace tiempo dimensiones internacionales de­
sembocan en tres exigencias: 1) introducción de nuevas formas 
económicas (economía equilibrada) y de una praxis social 
acorde con ellas; 2) creación de una técnica adecuada (com pa­
tible con la vida); 3) elaboración de nuevas vías de pensa­
miento científico (cf. I).

T ras estas exigencias late el deseo de una nueva relación 
del hom bre con el m undo de la vida y consigo mismo. Desde 
la perspectiva de la responsabilidad cristiana con respecto a 
la creación es posible recoger positivam ente estas tres posibi­
lidades de solución, por una parte, con el propósito de hacer 
una reelaboración histórica autocrítica de la configuración 
cristiana del m undo en la historia de Europa y de las conse­
cuencias derivadas de ella (cf. II  y I I I )  y, por otra, con el 
ánimo de contribuir a in tegrar arm ónicam ente los deberes 
hum anos y los ecológicos en la línea de la responsabilidad 
cristiana sobre el mundo.

1. Introducción de nuevas form as económicas 
y  de una praxis social acorde con ellas

La nueva relación del hom bre con el m undo de la vida que 
hoy piden en común los obispos, las iniciativas ciudadanas y 
los científicos críticos se m alograría si la teología y la Iglesia 
pretendieran soslayar la crisis, aceptando como prem isa irre- 
nunciable el im perativo del crecimiento económico clásico y 
de los pragm áticos intereses tecnológicos inherentes a él. Así, 
en su análisis teológico-moral de la legitim idad del uso de la 
energía nuclear, W ilhelm  KorfT desvirtúa de antem ano el po­
tencial crítico del examen ético social porque parte  «de la ne-
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cesidad de un crecimiento económico ulterior» (KorfF 45) y 
no somete a discusión los contenidos y las metas de tal creci­
miento. La pregunta — que hoy se plantea individual y so­
cialmente—  por la forma en que queremos vivir im plica nece­
sariam ente exam inar los criterios económicos vigentes hasta 
ahora. ¿Qué lógica tendría pretender atribu ir a la praxis eco­
nómica actual, en lo concerniente a sus categorías, una n a tu ­
ralidad inm utable que en el ám bito de las ciencias naturales 
se d iscute desde hace tiem po? En el m arco de un análisis 
de costes y beneficios realizado desde una óptica ecológica 
— análisis que desemboca en un balance lo más global posi­
ble de los costes de producción, parcialm ente desconocidos 
hasta  ahora— , es razonable y obligado preguntar por formas 
alternativas de desarrollo económico. Esto no tiene nada que 
ver con una «agitación apocalíptica» ni con una «crítica to­
tal» (K orff 46), pero sí con la búsqueda de una salida ante 
las deficiencias globales existentes en el plano de la ecología y 
de la política de desarrollo. C uando H arry  Hoefnagels afirma 
que la cuestión de la supervivencia que hay que p lan tear en 
el contexto de la economía es la pregunta por los efectos a 
largo plazo de la política económica, su planteam iento refleja 
la razón de una nueva solidaridad que, al cuidar del hombre, 
debe tener tam bién en cuenta las perspectivas de futuro del 
único m undo terreno de la vida.

En el debate sobre los program as tecnológicos alternativos 
está en juego, a fin de cuentas, el mismo problem a. La discu­
sión sobre la com patibilidad de la técnica con la vida y la so­
ciedad ha recibido un fuerte estímulo de la polémica sobre los 
riesgos del uso de la energía nuclear. En una com paración de 
riesgos efectuada por él, W ilhelm K orff se fija sobre todo en la 
seguridad contra posibles «averías técnicas» y, con esta óptica 
estrecha, contem pla las centrales de carbón, las roturas de 
presas y el arm am ento nuclear; pero, al proceder así, vuelve a 
usar argum entos inherentes al sistema, ignorando en gran me­
dida los criterios relevantes para  la responsabilidad cristiana 
con respecto a la creación. Tam bién es nefasta la consecuencia 
extraída de la valoración del potencial destructivo de las 
arm as atómicas: «Frente a esta posibilidad palidecen todas las 
restantes proporciones de riesgo, incluidas las inherentes al
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uso pacífico de la energía nuclear» (K orff 65). La pregunta 
que habría que plantearse ante la infraestructura tecnológica 
atómica, cada día más densa, es si querem os, o no, vivir con 
un sistema semejante. Y aquí hay que p artir tam bién de las 
posibles interacciones entre la técnica de las arm as atómicas y 
la técnica de las centrales nucleares (sabotajes, estrategias 
para bom bardear determ inados objetivos, etc.

Refiriéndose a la técnica atóm ica, que él ha contribuido a 
desarrollar, el físico am ericano Alvin W einberg habla de un 
«pacto fáustico de la sociedad»: «Nosotros ofrecemos una 
fuente de energía inagotable; pero el precio que pedimos a la 
sociedad por esta mágica fuente de energía es, de una parte, 
una vigilancia y disciplina y, de otra, una estabilidad de las 
instituciones sociales, que no conocemos hasta ahora... Pero 
la decisión compete más bien a la sociedad, y nosotros, téc­
nicos nucleares, no podemos prescribirle la decisión». W ein­
berg habla con una franqueza encomiable del «precio social» 
que cuesta la intensificación del uso de la energía nuclear: es 
necesaria una estabilidad que constituye una exigencia exce­
siva para  la situación social conocida hasta ahora y la trans­
forma. Es cierto que W einberg no usa el térm ino «Estado 
atómico»; pero las exigencias de seguridad que él formula con 
la expresión «fáustico» vienen a significar lo mismo. Para 
participar de esa fuente de energía nuclear — supuesta la 
inagotabilidad que W einberg le atribuye— , el hom bre ha de 
sujetarse, en la configuración de su situación social, a la téc­
nica atóm ica, que trabaja  con potenciales de riesgo extraordi­
nariam ente grandes. ¡Tendría que tratarse de una seguridad 
m ensurable en milenios!

W einberg no se arroga el derecho de tom ar en nom bre de 
la técnica atóm ica la decisión fundam ental necesaria para la 
ampliación del uso de la energía atóm ica. Eso es cosa de la 
sociedad. Si los técnicos competentes y los dirigentes políticos 
hubieran hablado en los años pasados con esa claridad sobre 
los riesgos de la energía nuclear, habría  sido posible evitar 
muchos encubrim ientos y, sobre todo, el descrédito de estra­
tegias energéticas alternativas (mejor aprovecham iento de la 
energía y uso de la energía solar). En la discusión sobre la 
«mejor» política energética han intervenido tam bién muchos
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cristianos. Lo han hecho im pulsados por la responsabilidad 
cristiana con respecto a la creación, responsabilidad que es 
global y no se lim ita a lo técnicam ente factible, sino que debe 
preguntar tam bién por la tolerabilidad social, internacional y 
ecológica. En una declaración sobre Problemas de la energía nu­
clear, publicada en 1979, los obispos evangélicos y católicos de 
B aden-W ürttem berg  señalaban ya la necesidad de aceptar 
como criterios de la responsabilidad del progreso los intereses 
del bien común y la «consideración con las generaciones fu­
turas».

Entre tanto, se ha conseguido suficiente claridad sobre la 
alternativa decisiva en m ateria de técnica y política energé­
tica. Se tra ta  de asegurar el crecimiento y el bienestar au ­
m entando la capacidad de las centrales eléctricas según el 
modelo clásico (y, por tanto, las centrales atómicas) o mejo­
rando el aprovecham iento energético y em pleando energías 
regenerables. El concepto global de una política energética al­
ternativa tiene como m eta un uso mejor de la energía en el 
hogar, en el tráfico, en el pequeño consumo y en la industria, 
es decir, un ahorro im portante de carbón y petróleo, un p ru ­
dente empleo descentralizado del carbón, en el que vayan 
unidas la producción de calor y la de electricidad, y, final­
mente, un recurso creciente a las energías renovables del sol, 
el viento y la biom asa en la producción energética. Se tra ta  
de una acomodación diferenciada de los instrum entos energé­
ticos y de los objetivos de la política de abastecim iento ener­
gético a la situación social y ecológica. Se tra ta  de garantizar 
el abastecim iento teniendo en cuenta las necesidades sociales 
y los límites naturales de carga. Este concepto no tiene nada 
que ver con una ilusa hostilidad contra la técnica.

El ejemplo de la vía energética alternativa revela que la 
tendencia a la gran técnica centralizada — tendencia que no 
se da exclusivamente en el sector energético—  es un camino 
erróneo, una fijación en esquemas de crecimiento que, a fin 
de cuentas, resultan destructivos. El debate de los últimos 
años sobre el progreso se caracteriza por el hecho de que, 
partiendo del caso polémico «ampliación del empleo de la 
energía atómica» y de la pregunta, relacionada con él, sobre 
técnica «dura» o «blanda», ha perm itido elaborar criterios
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para valorar las consecuencias de la tecnología en otros 
campos (como el de la quím ica): irreversibilidad, acum ula­
ción de daños potenciales a largo plazo, transparencia y con- 
trolabilidad dem ocrática, vulnerabilidad en caso de crisis o 
de guerra, com patibilidad económica con las necesidades de 
los países en desarrollo ( —» economía y moral).

2. Una técnica compatible con la vida
En las condiciones de la civilización técnica, la asunción de la 
responsabilidad con respecto a la creación no puede efec­
tuarse exclusivamente desde la perspectiva de la sensibilidad 
y la com petencia individual. El control del progreso en aras 
de la protección de la vida — ante todo de la hum ana, pero 
también de la creada en general—  debe concebirse como una 
tarea com unitaria y social y llevarse políticamente a la prác­
tica en el cam po de relaciones entre la ciencia y la economía, 
el poder legislativo y el ejecutivo. Lo cual significa que la va­
loración de las consecuencias de la tecnología debe ser más 
completa que hasta ahora; que los procesos de trasvase entre 
la investigación de base y la producción deben ser más 
públicos de lo que suelen serlo en la actualidad; finalmente, 
que la política de estímulos financiada por el Estado esté más 
sometida que hasta ahora al control de la opinión pública. 
Esta situación obliga al cristiano especializado en ética social 
a prestar atención a todos los factores en su valoración de he­
chos relevantes para  la teología moral. Así, sería inaceptable 
una teología m oral que, a la hora de valorar las alternativas 
en m ateria de política energética, sólo tuviera en cuenta los 
informes de los partidarios de la energía atómica.

En conexión con la valoración preventiva de las conse­
cuencias de la técnica y del progreso hay que sopesar, como 
instrum ento de control suplem entario, la participación del 
ciudadano, el cual, a diferencia de los expertos, puede apor­
tar todavía una experiencia vital más o menos integral. La 
discusión sobre planes con repercusiones ecológicas (construc­
ción de centrales y de carreteras, am pliación de aeropuertos) 
m uestra que el ciudadano no es incapaz de comprender y va­
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lorar críticam ente problem as tecnológicos complejos. Pese al 
egocentrismo, es precisam ente el ciudadano quien, por su 
contacto directo con la vida, puede contribuir a los intereses 
generales de la protección de la vida. Separar la resposabili- 
dad del científico de la responsabilidad ciudadana inherente 
al progreso significa contem plarla dem asiado aisladam ente.

En este contexto se plantea tam bién la pregunta por la co­
rresponsabilidad corporativa de la com unidad eclesial con­
creta en este punto. La pluralidad de opiniones, que en la 
com unidad eclesial hay que presuponer siempre en lo concer­
niente a la configuración y articulación de la vida, encuentra su 
unidad en el reconocimiento de Jesucristo  como Señor de la 
Iglesia y del mundo. Si la com unidad eclesial es en este sen­
tido testigo viviente de la justificación acaecida en Cristo, tam ­
bién está llam ada al seguimiento concreto allí donde está en 
juego la protección de los privados de derechos, los desfavore­
cidos y los am enazados. En el m arco de este horizonte de de­
beres, la com unidad eclesial tiene que com prom eterse perseve- 
rantem ente, más allá de su existencia sagrada y espiritual, en 
situaciones sociales precarias, en la ayuda al desarrollo e in­
cluso en la protección de los anim ales y del medio am biente. 
En este cam po es perfectam ente concebible una cooperación 
crítica con grupos de trabajo no eclesiales. El proceso de 
búsqueda de causas y remedios tiene que superar el clima de 
desconfianza existente siem pre entre posiciones valorativas y 
diferentes y tra ta r de poner coto a las soluciones extrem istas 
violentas. Este proceso incluye necesariam ente cam biar la pro­
pia configuración de la vida en la línea de una m ayor solidari­
dad. Aquí se le abre a la com unidad local, m ás allá de las 
iniciativas tom adas por ella, una am plia gam a de com pro­
misos personales y familiares (grupos de estilo de vida, etc.). 
Buscando lo que contribuye a la supervivencia en paz y en li­
bertad y rechazando lo que es inadm isible y no debe produ­
cirse, la com unidad cristiana pasa a ser, en el cam po de rela­
ciones entre el Estado y la sociedad crítica, com pañera e inter- 
locutora de quienes luchan por la conservación de la vida 
(  —* ciencia y  ethos; planificación, adm inistración y autodeterm i­
nación en la Iglesia; realidad - experiencia - lenguaje; solidari­
dad y am or).
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3. Nuevas vías de pensamiento científico
U n control del progreso en favor de la vida y, especialmente, 
en favor de la inviolabilidad de la existencia hum ana no 
puede ser suficientemente preventivo ni tener consecuencias 
vinculantes si el D ador de esta vida no es reconocido y respe­
tado en el sentido de la fe cristiana en la creación (o de otras 
posturas religiosas). En otro caso, am enaza una creciente des­
figuración y neurotización de la responsabilidad del hombre 
con respecto a la tierra, cosa que, por influjo de la imagen 
mecanicista del m undo, viene perfilándose ya desde hace si­
glos. P ara  controlar el progreso en las circunstancias de la ci­
vilización técnica, es de im portancia irrenunciable tener en 
cuenta las garantías de superviviencia que — desde el punto 
de vista teológico—  se hallan fuera del hombre. Desde este 
presupuesto, se p lantea nuevam ente la pregunta por los para­
digmas de exploración científica de la realidad y por su ade­
cuación con respecto a la pluridim ensionalidad y la apertura 
del proceso del devenir del m undo y, sobre todo, de la na tu ­
raleza anim ada. Aquí está en juego, entre otras cosas, la 
cuestión de la com patibilidad entre la responsabilidad cris­
tiana sobre la creación y el m étodo cognoscitivo de las cien­
cias naturales.

¿No tiene que llegar tarde cualquier control de las conse­
cuencias del progreso m ientras, al estudiar científicamente las 
causas, se considere la objetivación de la naturaleza como 
presupuesto indispensable de todo conocimiento de la misma? 
¿No im plica esto de antem ano esa peligrosa «forma de poder» 
del contacto del hom bre con la naturaleza (C. F. v. Weizsá- 
cker), que es tan  difícil de frenar y modificar en el marco del 
control de las consecuencias de la tecnología?

El propósito — perseguido por las ciencias naturales que 
tienen su origen en Descartes—  de lograr que la naturaleza sea 
predecible y reproducible desde la perspectiva del cálculo y de 
describir la naturaleza según el modelo de leyes intem porales 
representa una abstracción peligrosa. En él se refleja la m ega­
lomanía de las ciencias naturales cartesianas denunciada por 
H orst-Eberhard R ichter (eclipsamiento del C reador). Por eso 
constituye también la causa profunda de la diferencia, más per­

133



MUNDO TÉCNICO-CIENTÍFICO Y CREACIÓN

ceptible cada día, entre la civilización técnica y el m undo te­
rreno de la vida. La vieja esperanza m ecanicista de poder re­
ducir a una ley natural general la pluralidad de la naturaleza y 
la m ultitud de sus procesos de devenir no se ha cum plido toda­
vía; es más: ha fracasado.

lija  Prigogine rem ite hoy a la tem poralidad de la na tu ra ­
leza y de los procesos que se desarrollan en ella: «A donde­
quiera que miremos, encontram os evolución, diversificación e 
inestabilidades. Curiosam ente, esto rige en todos los planos 
fundamentales: en el dominio de las partículas elementales, en 
la biología y en la astrofísica, que nos presenta un universo 
en expansión y la evolución de las estrellas, evolución que 
cu lm in a  en la  fo rm ac ió n  de  « ag u je ro s  n eg ros»  (P rig o - 
gine/Stengers 10). Con la tem poralidad, hoy innegable, de los 
procesos naturales, se plantea de forma nueva la pregunta por 
las condiciones de posibilidad de un diálogo científico con la 
naturaleza. Si la naturaleza no tiene el carácter autom ático 
que las ciencias naturales le atribuían, son necesarios nuevos 
paradigm as (tam bién matemáticos) para el proceso del conoci­
m iento científico, a fin de poder describir adecuadam ente la 
unicidad, tem poralidad y singularidad inintercam biable de lo 
que aparece como naturaleza en el proceso de la evolución. En 
su teoría del círculo guestáltico, V iktor von W eizsácker 
subraya que estudiar la vida no es sólo calcularla, sino tam ­
bién participar de ella. Así expresa la convicción de que la na­
turaleza anim ada no está constituida sólo por su condición de 
objeto. Pero de esos otros aspectos de la naturaleza única­
mente puede participar quien configura su investigación como 
una participación en la vida y, así, renuncia a su superioridad 
cartesiana. La revolución epistemológica que hoy se perfila en 
las ciencias naturales podría ser el comienzo de una nueva cul­
tu ra  y una nueva civilización simbióticas, en las que la com u­
nicación con la naturaleza se conciba como un estar-en-ca- 
mino del hom bre hacia una nueva y más elevada complejidad.

Desde el ángulo de su teología de la creación, elaborada en 
clave evolutiva, Teilhard de C hardin  anticipó m ucho de lo que 
hoy comienza a ser experiencia docum entadle de la praxis noé- 
tica de las ciencias naturales. En lo que concierne a la evolu­
ción del universo, Teilhard piensa que el tiempo es el modelo
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básico del devenir como tal: «Resulta, pues, que el tiempo 
actúa sobre el espacio y se lo incorpora , que am bos for­
man ya una sola corriente perm anente, en la que el espacio 
constituye la sección de un río cuya profundidad y consistencia 
están dadas por el tiempo. En ese todo orgánico estamos in­
mersos nosotros — así lo descubrim os hoy— , sin poder salir de 
él. Por una parte, la m ateria del universo se expande y esparce 
ilim itadam ente desde nosotros en un sistem a de líneas ilimi­
tadas que se entrecruzan: espacialm ente, de lo inmenso a lo in­
mensurable; tem poralm ente, de los abismos del pasado a los 
abismos del futuro» (Teilhard de C hard in  116). No puede sor­
prender que, entre sus colegas pertenecientes al campo de la 
biología evolutiva y en otros sectores, las reflexiones de Teil­
hard provocaran m alentendidos y tropezaran con rechazos. 
Porque, en los años cincuenta, la biología evolutiva seguía afe­
rrada a la idea m ecanicista de poder ofrecer un análisis gené­
tico atem poral — partiendo, en cierto modo, de la res cogitans 
cartesiana—  válido para  toda la extensión del proceso evolu­
tivo.

C ualquiera que sea el plano en que nos situemos — el 
gnoseológico, el técnico o el económico-político— , siempre 
nos hallam os ante la m ism a tarea: es preciso abandonar la 
forma de pensar exclusiva, el predom inio del pensam iento 
egocéntrico, la perfeccionista m entalidad determ inista, las fi­
jaciones m onom aníacas en lo objetivable, las perspectivas del 
progreso tecnicista, los unilaterales intereses de la producción 
y la parcelación de los plexos de vida en unidades cada vez 
más pequeñas; hay que tender, en cambio, a la forma de pen­
sar inclusiva, al pensam iento centrado en sistemas equili­
brados y preocupado por la coexistencia, al respeto de la in­
dividualidad y de la incertidum bre, al reconocimiento de la 
falta de perfección en aras de una estabilidad a largo plazo 
( —» naturaleza e historia; teoría de la ciencia y  teología).

[Traducción: Benito Herrero]
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Introducción

En este artículo no vamos a exam inar la relación entre las 
ciencias naturales y la ética como ciencia. Por eso podemos 
prescindir de las consideraciones epistemológicas al respecto. 
N uestra tem ática se centra en las cuestiones éticas concer­
nientes al trabajo y la investigación en el cam po de las cien­
cias naturales. Im plica, por una parte, el cam po de tensiones 
en el que m uchas disciplinas científicas se ven confrontadas 
con cuestiones éticas y, por otro, la problem ática individual 
del científico concreto.

La tensión general entre la libertad de investigación con su 
dinám ica propia, regida por el principio de la factibilidad, y la 
necesidad de control es hoy algo que cualquier profano conoce 
por el caso de la física atómica. Con sus piezas teatrales Los 

físicos  y A  propósito de J .  Robert Oppenheimer, Friedrich D ürren- 
m att y H einar K lipphard t han logrado por procedimientos li­
terarios que tom aran conciencia de ella amplios sectores de la 
población. El carácter am bivalente del progreso científico-tec­
nológico resulta cada vez m ás patente. Las nuevas conquis­
tas no sólo posibilitan nuevas terapias y perm iten m ejorar la 
calidad de vida, sino que tam bién aum entan los riesgos de 
la hum an idad . Refiriéndose a la fisión del átom o y al es­
clarecim iento de la quím ica de la herencia, cuestiones en las 
que él mismo había intervenido con aportaciones importantes, 
el bioquím ico E rw in C hargaff escribe en su autobiografía: 
«Tengo la sensación de que en los dos casos (en el del núcleo 
atómico y en el del núcleo de la célula) la ciencia ha cruzado 
una barrera  que debería haber respetado» (C hargaff 246). 
¿Debería haber renunciado realmente? La pregunta carece 
en teram ente  de realism o. Porque, en ese caso, O sw ald T . 
Avery tendría que haber abandonado su estudio sobre los 
tipos de neum ococos. De hecho — como subraya enfática­
mente el propio C hargaff—, tal estudio dio pie para  seguir 
rastreando el ácido nucleico de la desoxirribosa. Por tanto,
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esto habría  significado renunciar a la investigación y al pro­
greso. Además cabe preguntar si las ciencias del espíritu no 
encierran peligros parecidos. Sin duda, es imposible abusar 
de sus «productos» en el mismo sentido; pero, en un sentido 
amplio, las ideologías encierran peligros más grandes todavía. 
Resultan particularm ente inquietantes cuando se adueñan de 
las ciencias naturales. U n a  visión de lo que podría derivar­
se de ahí ofrece el controvertido «Simposio C iba» de 1964, 
donde se especuló tem erariam ente sobre los posibles fines de 
la «cría de hombres».

La problem ática individual concierne a las formas de tra ­
bajo de cada científico. La cuestión central es si actúa con 
objetividad, honradez y lógica. Los conocimientos especiales 
y la capacidad para  pensar con lógica es algo que el entorno 
puede esperar de una persona que inicia una carrera cientí­
fica. Además, estos criterios pueden ser verificados por los co­
legas de especialidad. El criterio del am or absoluto a la ver­
dad, por el contrario, es una cuestión de la personalidad del 
científico. A m enudo, los dem ás sólo pueden ju zg arlo  con 
gran dificultad. Así, es totalm ente imposible revisar todos los 
resultados de los experimentos médicos. Los mismos colegas 
no pueden juzgar otra cosa que los métodos utilizados y el 
análisis racional de los resultados. En cambio, no están en 
condiciones de com probar si los resultados obtenidos se han 
publicado íntegram ente y sin correcciones. El peligro no re­
side hoy tanto  en los falseamientos conscientes cuanto en la 
selección de los resultados que apoyen una teoría determ i­
nada, tal vez auspiciada por razones puram ente económicas. 
En el presente artícu lo  no podem os ab o rd a r esta  proble­
m ática hum ana, que es inherente a cualquier actividad del 
hombre.

En las páginas siguientes nos lim itarem os al cam po de las 
ciencias naturales y, por vía de ejemplo, centrarem os nuestra 
atención en algunas cuestiones de la investigación médica. Lo 
hacemos con plena conciencia de que la m edicina no puede 
encuadrarse exclusivamente entre las ciencias naturales. Por 
constituir una asistencia m etódico-sistem ática a la persona 
enferma, está m odelada norm ativam ente por la dignidad y 
los derechos de los hom bres. Pero en este m arco norm ativo
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aplica cada vez más procedimientos técnicos y biológicos. Su 
clasificación no está exenta de problem as. Aquí expondremos 
por vía de ejemplo tres de las cuestiones más discutidas en 
nuestros días (—» mundo técnico-científico y  creación; salud - enfer­
medad - curación; valores y fundam entación de norm as).
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I. Investigación genética

La investigación del m aterial genético y la posibilidad de in­
fluir en él han conseguido grandes progresos en los últimos 
años. Se han desarrollado nuevos métodos en bioquím ica y 
en genética molecular. A ctualm ente, el interés se centra en la 
síntesis de genes. Con una enzim a de restricción, se pueden 
«cortar» los más pequeños segmentos de ácido nucleico (plás- 
mido) susceptibles de replicarse en bacterias. Con la m ism a 
enzima se separa tam bién el ácido nucleico que se quiere in­
troducir en el plásmido. Luego es posible unir los dos ácidos 
nucleicos. De esta forma, se obtiene in vitro un m aterial gené­
tico de nueva combinación. Este m aterial puede introducirse 
en una bacteria coli y hacer que se replique en ella.

Estos métodos de ingeniería genética son útiles en la inves­
tigación de base. Así, con su ayuda se puede estudiar la estruc­
tu ra  del gen (el análisis de la secuencia del nucleótido). In ­
tercam biando, e lim inando o m ultip licando  adecuadam en te  
determinados elementos del gen se pueden lograr conocimientos 
sobre la interdependencia de diferentes informaciones genéti­
cas. Por otra parte, la investigación (aplicada) tiende a conse­
guir productos terapéutica y com ercialm ente im portantes con 
ayuda de la ingeniería genética. Se halla en prim er plano una 
nueva generación de fármacos, como la insulina, el interferón 
o determ inados antígenos contra los virus. Se espera tam bién 
modificar cualitativam ente la producción de antibióticos, es 
decir, m anipular los organismos de forma que produzcan anti­
bióticos nuevos. En el terreno de la genética hum ana, se tiene 
la esperanza de obtener nuevos conocimientos sobre el origen 
y la caracterización de las enfermedades hereditarias. En agri­
cultura, las expectativas se centran en la producción de 
abonos; pero tam bién se in tenta ya introducir de form a pro­
gram ada genes en el genom a de plantas de cultivo superiores. 
C abe la posibilidad de conseguir a corto plazo éxitos de este 
tipo en el cultivo de plantas. O tro  ám bito de aplicación es el 
cultivo de cepas bacterianas con mejores propiedades cataboli-
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zadoras para  em plearlas en la protección del medio am biente 
m ediante estaciones depuradoras.

Esta breve panorám ica m uestra que la actual ingeniería 
genética, concretam ente la nueva com binación de ácidos nu­
cleicos (técnica de recombinación de DNA), constituye, ante 
todo, un método científico que puede utilizarse de múltiples 
formas y cuya aplicación abre grandes posibilidades, pero 
tam bién encierra una serie de riesgos. Desde el punto de vista 
ético se plantean dos preguntas: ¿Cabe pensar que el método 
como tal es axiológicamente neutro o hay reservas de principio 
contra la intervención en la sustancia genética? (1). C ual­
quiera que sea la respuesta, queda una segunda pregunta so­
bre los fin e s  y  riesgos de la intervención (2).

1. Valoración de la ingeniería genética
En la introducción hemos citado al bioquímico E. Chargaff, 
quien, reflexionando sobre el trabajo realizado a lo largo de 
su vida, declara que la ciencia habría  hecho bien si se hu­
biera m antenido alejada de la aclaración de la quím ica de la 
herencia. Al m argen del juicio que puedan merecer, estas re­
flexiones personales no han dejado de influir en la opinión 
pública. En el clima de m alestar ya existente por el progreso 
técnico sin fronteras, presentan la ingeniería genética y la fi­
sión atóm ica como el chivo expiatorio de los riesgos del fu­
turo hum ano. Se habla del «final de la evolución» y se pre­
gunta si, con la síntesis de genes, no interviene el hom bre en 
el proceso natu ral de una forma que ni siquiera puede vis­
lum brar las posibles consecuencias. Pero esta pregunta se ha 
planteado ya y se planteará siempre ante cualquier descubri­
miento. Jam ás será posible sopesar de antem ano todas las po­
sibilidades y riesgos de una técnica nueva. Q uien pretendiese 
exigir tal cosa, tendría que cuestionar por principio cualquier 
investigación de base. Pero ¿no hay en el contacto con la rea­
lidad natu ral fronteras que el hom bre debe respetar en su in­
vestigación y experimentación? ¿No forma parte  la herencia 
de esa realidad natural? ¿Cabe decir que la síntesis de genes, 
en cuanto método, es tan neutra axiológicamente como la sín­
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tesis quím ica tradicional de sustancias orgánicas o inorgá­
nicas?

En nuestra opinión, la respuesta a esta pregunta tiene que 
ser afirmativa. Lo contrario llevaría a prohibir como tabú  la 
transform ación de los ácidos nucleicos. Y no hay ningún mo­
tivo claro para  tal prohibición. La posibilidad de abusos no 
excluye un uso razonable. No se ve por qué no es lícito esti­
m ular bacterias, m ediante la combinación de ácidos nu­
cleicos, para que produzcan insulina, si ello es posible en 
condiciones aceptables. Tam poco hay objeciones de principio 
contra los métodos de criar plantas y anim ales introduciendo 
adecuadam ente determ inados genes en el genom a de distintas 
especies. Esto no significa establecer como criterio la m era 
factibilidad. Evidentem ente, hay que exam inar las posibili­
dades y riesgos de tales aplicaciones m ediante una valoración 
constante de las consecuencias de la tecnología. Sobre esto 
hablarem os detenidam ente más adelante. Aquí solo valo­
ramos la ingeniería genética en el plano de los principios, 
y ello con el propósito práctico de protegerla contra falsos 
tabúes, pero tam bién para  oponerle una reserva decisiva.

La reserva afecta al contacto con la sustancia genética 
(ácido desoxirribonucleico =  DNA) del hombre. Aquí cam bia 
radicalm ente el planteam iento ético. Tal circunstancia se de­
riva de la diferencia radical que existe entre el hom bre y los 
restantes seres vivos, sean bacterias, plantas o anim ales. Sólo 
el hom bre es persona. En toda investigación o intervención 
concerniente al hom bre — aunque se efectúe en el prim er esta­
dio del óvulo fecundado— , el investigador se encuentra en el 
«objeto» de la investigación con un sujeto hum ano, que nunca 
puede servir de simple medio para un fin. Así se le im ponen a 
la ingeniería genética aplicada al hom bre unos límites radi­
cales. Esto no afecta a la investigación sobre la estructura del 
DNA o sobre la función de ciertos genes aislados, en la m edida 
en que el m aterial de estudio se tom a de células aisladas. La 
reserva fundam ental no afecta tam poco a los experimentos de 
terapia genética en los que se introducen en el organism o hu­
mano células modificadas por procedimientos de ingeniería ge­
nética, como ha intentado hacer en California M artin  Cline 
para  curar la anem ia falciforme. En estos casos se trata, en
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principio, de una terapia que debe valorarse éticam ente como 
los trasplantes de tejidos. M ás aún: si la ingeniería genética lo­
grara un día corregir una anom alía genética en un óvulo hu ­
mano, tam poco habría  que objetar nada contra tal corrección, 
en el supuesto de que ninguno de los pasos preparatorios de la 
corrección suscitara reservas. C ontra lo que hay objeciones de 
principio es contra cualquier ensayo de «cría de hombres». 
Esto se aplica tam bién a los ensayos de reproducción asexual 
del hom bre m ediante el cambio de núcleos. A unque seme­
jantes intentos pertenecen todavía al campo de la especula­
ción, hoy se puede afirm ar con propiedad que esa cría de hom ­
bres es contraria a la dignidad hum ana: determ ina profunda­
m ente la es tru c tu ra  personal de un hom bre m ediante una 
acción program ada para  ese fin y, así, viola gravísim am ente 
el derecho a la integridad física.

2. Valoración de los riesgos y  de las posibilidades
Aunque conste que una tecnología nueva no suscita reservas 
éticas en el plano de los principios, es preciso exam inar su 
aplicación sopesando las ventajas y los riesgos. Ésta es una ta ­
rea que, por su misma naturaleza, jam ás puede realizarse de 
forma plena y definitiva. T anto  el factor de las ventajas como 
el de los riesgos están siempre abiertos. En septiem bre de 
1979, el m inistro federal de investigación y tecnología invitó a 
una serie de expertos en distintas disciplinas a una conferencia 
sobre las posibilidades y los riesgos de la ingeniería genética. 
La síntesis de los m ateriales y de las actas de las sesiones, pre­
parada por Eckart Herwig y Sabine H übner, m uestra una am ­
plia gam a de posibles aplicaciones beneficiosas, pero tam bién 
subraya con gran énfasis los riesgos conocidos y potenciales.

Ya hemos aludido a las aplicaciones beneficiosas en que 
se centra hoy la discusión. Se tra ta  de la obtención de sustan­
cias reguladoras como la insulina y el interferón, del m ejora­
miento de la obtención de antibióticos o de la producción de 
vacunas (por ejemplo, contra la hepatitis). Lo que está en 
juego no es sólo la obtención de nuevos productos, sino tam ­
bién un considerable abaratam iento de la producción (en lu­
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gar de algunos miligramos por litro, como hasta ahora, se 
espera elevar el rendim iento a 1-10 gram os). En agricultura 
se espera algo sem ejante con respecto a la fabricación de 
abonos. En algunos de estos campos, los ensayos de laborato­
rio están ya tan avanzados que cabe contar con la aplicación 
a la producción industrial en un plazo previsible. Según el in­
forme, todavía no hay ningún producto industrial en el m er­
cado (F. C ram er, en H erw ig/H übner 50). H ab rá  que esperar 
todavía algún tiempo, porque los productos farmacéuticos, en 
particular, tienen que recorrer aún el largo cam ino del exa­
men de medicinas.

En el capítulo de los peligros figuran los riesgos, reales o te­
midos, inherentes al manejo de microorganismos. Las direc­
trices de seguridad im ponen el deber de registrar y, en parte, 
someter a aprobación la m ayoría de los experim entos en que 
se recom binan in vitro ácidos nucleicos. El contenido m aterial 
de la regulación ha sido modificado varias veces. En lo con­
cerniente a organismos donantes no patógenos, sobre todo, 
cabe esperar ulteriores flexibilizaciones. El control se concen­
tra  en los ensayos en que se utilizan como donantes de ácido 
nucleico agentes patógenos. Pero hoy es posible reducir nota­
blem ente los riesgos del trabajo con sustancias patógenas tra ­
bajando no con el virus entero, sino con segmentos parciales 
de su m aterial genético. No obstante, los expertos que intervi­
nieron en la conferencia consideraron necesarios los controles 
periódicos. En la República Federal de A lem ania, los experi­
mentos en que se utiliza m aterial patógeno están sometidos a 
las cláusulas de la ley federal sobre epidemias.

Ju n to  a estos peligros inm ediatos, hay que tener en cuenta 
tam bién las implicaciones sociales de las nuevas tecnologías. 
Probablem ente, la pólvora, la im prenta y la energía nuclear 
han tenido m ayor influjo en las formas de vida social que las 
revoluciones políticas. H an  influido decisivam ente en los acon­
tecimientos políticos. C uando se tiene en cuenta que la inte­
gración del poder de la ciencia y de la técnica en el equilibrio 
de fuerzas de la sociedad dem oliberal resulta cada vez más d i­
fícil — piénsese en el papel de los expertos y en la com petencia 
del Parlam ento— , entonces el propio control de la investigación 
pasa a constituir un problem a. Es inaceptable que el control
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no comience hasta el momento de la aplicación. La investiga­
ción de base y la aplicación están tan  íntim am ente relacio­
nadas que en la fase de la investigación de base hay que tener 
ya en cuenta las consecuencias sociopolíticas. Como Klaus M. 
M eyer-Abich expone en su contribución, «aquí no está ya en 
juego la responsabilidad de los científicos, sino la responsabili­
dad social de la ciencia, que es en sí m ism a un acto social y 
necesita evidentem ente el control social... Sólo se da un con­
flicto de intereses entre la libertad de investigación y la preo­
cupación por el ciudadano cuando uno entiende por libertad 
que alguien haga simplemente lo que más le agrada (o lo más 
provechoso para  su carrera científica). Pero ésa no es una con­
cepción adecuada de la libertad científica» (M eyer-Abich, en 
H erw ig/H übner 227). En este sentido, M eyer-Abich pide un 
examen periódico de la tolerabilidad social llevado a cabo por 
un grupo de estudio que esté paritariam ente integrado por es­
pecialistas en ciencias naturales y sociólogos. T al grupo debe­
ría  desem peñar un  papel im portan te  en la elaboración de 
directrices sobre el fomento y la seguridad de la investiga­
ción. Desde el punto de vista de la ética social, esta propuesta 
merece una aprobación sin reservas. En este m arco — obser­
vémoslo expresam ente una vez más—  es preciso tener clara 
conciencia de la diferencia entre la m anipulación de seres no 
hum anos y la del hombre. En la genética m icrobiana se tra ta  
de proteger de consecuencias nocivas a los colaboradores y, 
en sentido amplio, a la generalidad. En la manipulación gené­
tica del hom bre, el valor que hay que defender en prim er tér­
mino es el respeto al individuo.
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II. Fecundación extracorporal y  diagnóstico 
prenatal

En el ám bito del desarrollo prenatal del hom bre, las posibili­
dades abiertas por el progreso científico-tecnológico de los 
últimos tiempos han provocado una apasionada discusión ética 
sobre dos puntos: la fecundación extracorporal y el diagnós­
tico prenatal de defectos fetales.

1. Fecundación extracorporal
H asta ahora, las informaciones sobre el nacim iento de niños 
concebidos extracorporalm ente no han encontrado en la opi­
nión pública una acogida muy favorable. M uchas declara­
ciones formulan serios reparos. Las reservas son de varios 
tipos. V an desde la condena absoluta hasta la aceptación 
condicionada. Se pueden distinguir tres posturas fundam en­
tales.

La prim era postura, que tiene su principal exponente en 
la doctrina oficial de la Iglesia católica (HófFner 1978), re­
chaza cualquier fecundación extracorporal como inmoral en sí. 
T al condena es independiente del fin y de las posibles cir­
cunstancias. El fundam ento de una condenación tan  absoluta 
no reside en los presupuestos experim entales ni en la posibili­
dad latente de abusar de la fecundación in vitro. Según esta 
concepción, la inm oralidad absoluta es anterior a todas estas 
consideraciones adicionales e im portantes y se deriva del 
mero hecho de que el hom bre interviene en el conjunto un ita­
rio de la procreación hum ana y separa técnicam ente lo que el 
orden natural une intrínsecam ente. Según la concepción ecle­
siástica, el am or de los esposos y la posibilitación de la pro­
creación están indisolublem ente unidos. A hora bien, aquí la 
generación de un hom bre se separa de la unión am orosa de 
los dos cónyuges y se transform a en un proceso técnico.

No es difícil advertir en esta postura el argum ento esencial
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con que se prohíbe cualquier forma de im pedir la concepción 
(anticoncepción), así como la inseminación artificial y, más se­
veram ente todavía, la fecundación extracorporal en todas sus 
formas. El am plio debate intraeclesial en torno a la decisión 
del papa Pablo V I sobre el problem a de los métodos lícitos e 
ilícitos de regular la concepción (encíclica Humánete vitae, con­
firm ada en todos sus términos por Ju a n  Pablo I I  en Familiaris 
consortio) puso de manifiesto hasta qué punto es controvertido 
tal argum ento. No hay por qué repetir aquí ese debate. Pero sí 
es preciso constatar que nunca se ha  conseguido probar que 
esta significativa unión del am or y la fecundidad tenga que 
darse en todos los actos sexuales hum anos. Además, habría 
que esclarecer previam ente en qué m edida está vinculada a 
una «naturaleza» dada de antem ano la acción responsable del 
hombre y cómo se puede establecer obligatoriam ente tal «na­
turaleza». Sin duda hoy vuelve a darse más im portancia a la 
relación entre la naturaleza y la praxis. El hom bre está por na­
turaleza ordenado a trascender la naturaleza. Los actos hu­
manos no son meros acontecimientos naturales.

Esto lleva a preguntar cómo debe definirse la acción que 
trasciende la naturaleza: ¿es la naturaleza sólo un punto de 
partida o influye tam bién en la acción misma? Con su cre­
ciente dominio desconsiderado de la naturaleza, el hombre 
parece poner en peligro a la propia naturaleza. Sin duda es 
necesario respetar en la acción la naturaleza y recordarla 
como pau ta  de conducta. Pero de aquí no se deriva ningún 
tabú absoluto, ni siquiera para  la esfera de la ética sexual. A 
veces se indica que una vinculación del acto sexual a su desa­
rrollo natu ral evitaría de raíz todas las intervenciones mani- 
pulativas, es decir, las efectuadas sin suficiente conocimiento 
y consentim iento del interesado. Esto es exacto y constituye 
una razón de que muchos obispos saludaran la Humanae vitae 
pensando en los países del T ercer M undo. Pero la prevención 
de un abuso no es de suyo un argum ento contra un uso razo­
nable. Así, en la actualidad, la teología m oral católica tiende 
cada vez m ás a no condenar como reprobable en todos los 
casos una intervención en la naturaleza — en nuestro caso, el 
separar del acto sexual la fecundación—  y a juzgar tales in­
tervenciones por el criterio de los bienes en juego.
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Esto se aplica tanto  a los actos de anticoncepción o de es­
terilización como a una insem inación homologa o a una fe­
cundación extracorporal. C uando los cónyuges, a causa de 
una esterilidad invencible de o tra m anera, sólo pueden tener 
un hijo propio por la vía de una fecundación extracorporal, 
una postura m oral, por m oderada que sea, no puede ver 
nada inm oral en la m era intervención en la unidad natural 
del acto sexual. Porque aquí se presupone una vida sexual 
sana y una com unidad natural de am or, pues de ella surge el 
deseo del hijo. ¿No se piensa en términos dem asiado m ateria­
listas cuando, adem ás de exigir que los gametos procedan de 
los dos cónyuges, se postula una relación causal con un acto 
sexual concreto? En todo caso, el acto sexual sólo desem peña 
una función «dispositiva» con respecto a la fecundación. Y si 
realm ente dependiera de eso, podría desem peñarla tam bién, 
por la vía de la obtención del esperm a, en el caso de la fecun­
dación extracorporal. La m asturbación no tiene por qué ser 
la única vía para  obtener el esperma. Por eso nos parece muy 
problem ático que sea posible condenar en sí m ism a tal fecun­
dación em pleada como recurso para  superar la esterilidad. 
Pero con esto no están resueltos todos los problem as.

U na segunda postura p lantea objeciones que, aun siendo 
de principio, no van contra el método, sino contra los fines 
(la indicación) de la fecundación extracorporal. Se rechaza 
como «moral utilitarista» una fundam entación basada en que 
una m ujer desea ardientem ente un hijo propio y no puede te­
nerlo de otra m anera. T al fundam entación sería «caracterís­
tica de la perniciosa alianza entre médicos y pacientes que 
corrompe la m edicina más que todos los ataques de sus ene­
migos. En sem ejante contubernio tienen tam bién su último 
fundam ento los éxitos y la m archa triunfal de la m edicina 
inspirada en las ciencias naturales y centrada en las “repara­
ciones” , la cual responde por igual a las expectativas de los 
pacientes y a las de los médicos, pero ha hecho que el arte  de 
curar sea inhum ano y difícil de pagar» (Flóhl 1982). Estos 
críticos piensan que son desproporcionados los gastos necesa­
rios para  que una pareja vea cum plido su deseo, en sí mismo 
legítimo. Y subrayan que esto es más grave porque hay m u­
chos niños huérfanos o ham brientos esperando una adopción.
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El único cam ino responsable sería la renuncia o la adopción. 
Pero determ inar la proporcionalidad entre los intereses indi­
viduales y el bien común es un asunto difícil. Las objeciones 
aducidas van, en principio, contra cualquier tratam iento de 
la esterilidad. Pero hasta ahora nadie las ha aducido en serio 
contra tal tratam iento. Por eso, contra lo que estas voces se 
alzan y recuerdan la proporcionalidad entre el fin y los me­
dios es más bien contra lo «nuevo», contra el «más y más» 
del progreso sin fronteras. Algunos opinan que, atendiendo a 
la relación indicada, no se deberían haber em prendido los ex­
perimentos de fecundación de óvulos hum anos fuera del orga­
nismo. Independ ien tem ente  de las objeciones que analiza­
remos al exponer la tercera postura, es cierto que en toda 
planificación de la investigación hay que tener en cuenta la 
prioridad de los objetivos. La m era factibilidad no es un fin 
suficiente. Sólo la m ejora de la condición hum ana en senti­
do global puede ser un fin que justifique cualquier planifica­
ción sanitaria. De todos modos, R. Flóhl cree que los llam a­
mientos morales sirven de poco en este punto y que «sólo con 
coacciones económicas se puede conseguir la austeridad en 
las prestaciones médicas que puede devolver la salud a la me­
dicina» (Flóhl 1982).

La tercera postura presta especial atención a los presu­
puestos y a los posibles efectos secundarios de la fecundación 
in vitro. D urante la elaboración del procedim iento se han ges­
tado, sin duda, muchos embriones no destinados a ser im ­
p lantados. T ales experim entos eran  indefendibles desde el 
punto de vista ético. El hecho de que el método esté actual­
m ente basado en esos experimentos es algo que habrá que la­
m entar, pero no constituye un motivo suficiente para  recha­
zar el m étodo en sí. En cambio, hay que oponerse con toda 
claridad a la producción de un excedente de embriones no 
destinados a ser trasplantados en el caso concreto. H ay dos 
condiciones irrenunciables: que todos los óvulos fecundados 
con éxito sean trasplantados y que en la fecundación se u ti­
lice sólo esperm a del cónyuge.

El peligro latente consiste en que la fertilización in vitro 
permite m anipular la vida hum ana en sus comienzos. En 
cierto modo, hay una vida hum ana susceptible de ser utili­
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zada con fines de estudio. Puede ser tentador, por ejemplo, 
saber bajo qué condiciones es posible influir en la división ce­
lular en el estadio anterior a la anidación y provocar malfor­
maciones. El investigador se halla más expuesto a esta ten ta­
ción porque, en su nueva versión, el párrafo 218 del Código 
penal alem án no protege juríd icam ente la vida duran te  los 
primeros catorce días de su gestación. Esta falta de protec­
ción juríd ica podría llevar a pensar que, duran te  la fase indi­
cada, es lícito m anipular e incluso m atar al feto. Pero, desde 
el punto de vista ético, no es posible aceptar una cosa seme­
jante.

A unque se parta  de que, en el prim er estadio, el embrión, 
si bien está determ inado ya en lo concerniente a las caracte­
rísticas de la especie, no lo está aún en lo concerniente a las 
características individuales (K. H inrichsen), tal punto  de p ar­
tida no implica abrir sin más la puerta  a la m anipulación. La 
vida hum ana no es un objeto cualquiera de experim entación. 
No constituye un valor útil. Por eso, aquí tropezam os con 
unas fronteras éticas que no es lícito rebasar. Esto p lantea la 
cuestión del control. ¿Es posible controlar la investigación? 
En el supuesto de que lo sea, ¿a quién corresponde tal con­
trol? Creemos que, en nuestro orden juríd ico  de libertades, 
habría que ensayar ante todo la vía de autocontrol de los in­
vestigadores y de sus organizaciones estam entales ( —> cuerpo 
y alma; relación entre los sexos y capacidad para  el amor; 
salud - enfermedad - curación; valores y fundam entación de 
norm as).

2. Diagnóstico prenatal
El desarrollo y la difusión del diagnóstico prenatal de de­
fectos de origen genético sitúan  al m édico an te decisiones 
éticas particularm ente serias. Es éste un ejemplo típico del 
doble rostro del progreso técnico y científico. Por una parte, el 
análisis citogenético y bioquímico del líquido am niótico per­
mite hacer afirmaciones seguras sobre malformaciones, enfer­
m edades m etabólicas y anom alías crom osom áticas incluso en 
la prim era fase del em barazo. Además, los enorm es progresos
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de la ultrasonografía y de la fetoscopia ofrecen la posibilidad 
de confirm ar estos resultados y de conocer su grado de grave­
dad. Pero, sobre todo, con ayuda de estos métodos será posi­
ble a corto plazo diagnosticar in útero una gran parte  de la 
patología fetal. Según las experiencias hechas hasta  ahora, en 
virtud de estas posibilidades de diagnóstico se ha podido ex­
cluir el defecto correspondiente en más del 97 por 100 de las 
pacientes con riesgo sometidas a examen; por eso, el diagnós­
tico prenatal constituye un gran alivio para  la m ayoría de los 
padres que buscan consejo. Además, esta posibilidad redunda 
de hecho en beneficio de la conservación de la vida de los no 
nacidos, pues el núm ero de defectos com probados m ediante 
la amniocentesis es obviam ente muy inferior a la cifra de los 
que son objeto de sospecha sobre la base de la probabilidad 
de riesgo. En cambio, hasta ahora sólo se podía contar con la 
cifra superior de riesgo, basada en anam nesias familiares e 
individuales. Por consiguiente, el efecto de alivio y el de con­
servación de la vida deben registrarse en el capítulo de ven­
tajas.

Pero, por otra parte, este método de diagnóstico plantea un 
grave conflicto de conciencia al 3 por 100 de las m adres, en 
las que se com prueba con toda seguridad un hijo enfermo. 
No es posible ayudar a su hijo, al menos duran te el em ba­
razo. No hay aún ninguna terapia para  la enfermedad diag­
nosticada. De ahí que ciertos médicos aboguen constan te­
m ente por que se renuncie al diagnóstico prenatal, m ientras 
no se pueda ofrecer una terapia. En este caso sería mejor no 
saber que saber y no poder ayudar.

En todo caso, desde el punto de vista ético es claro que la 
enfermedad de un niño nunca puede ser razón para  m atarlo. 
Ahora bien, hay que tener en cuenta que, al menos en la actua­
lidad, en caso de diagnóstico negativo se provoca el parto pre­
maturo en el sexto mes del embarazo. En ese momento, el niño 
está ya plenamente formado. Y no se ve por qué es más lícito 
matar, en aras de su propio futuro y del futuro de su familia, a 
un niño con daños, pero capaz de vivir, antes de nacer que 
después del nacim iento. Quienes en este punto se inclinen a 
adm itir excepciones en su juicio ético, deben ser conscientes 
de que así, o valoran de distinta forma el juicio sobre la per­
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sona no nacida, o en las mismas circunstancias tienen que sa­
car las mismas consecuencias para  un niño ya nacido grave­
mente dañado. Como es sabido, la enferm edad del feto no es 
jurídicam ente presupuesto suficiente para  la llam ada indica­
ción eugenésica o infantil, que no es, por tanto, infantil. Hay 
que considerarla como un caso especial de la indicación mé­
dica concerniente a la m adre. Pero, en este m arco, la grave­
dad de los daños del niño y el problem a de su curabilidad 
son de capital im portancia para  juzgar qué se puede exigir a 
la m adre. Para ello se requiere un diagnóstico intrauterino 
exacto sobre los daños que se teme pueda tener el niño. Aquí 
aparece con toda claridad que el asesoram iento genético hu­
m ano no puede renunciar a los métodos m odernos de diag­
nóstico prenatal.

Pero nuestras reflexiones éticas — a diferencia del enfoque 
del Código penal—  no parten de lo que puede exigirse a la 
m adre. Sin dejar de m ostrar comprensión para  la dureza de 
los casos concretos de conflicto, una ética responsable exige 
poner en claro los bienes concurrentes. Y aquí se considera 
universalm ente adm itido que no es lícito dejar m orir después 
del nacim iento a un niño m ental o físicamente dism inuido 
porque representa para  la m adre una carga que no puede 
exigírsele. Es lícito dejar que m uera cuando no hay perspec­
tivas de que tengan éxito las m edidas encam inadas a conser­
var la vida (por ejemplo, en caso de insuficiencia renal). En 
los casos en que, después del nacim iento, se renuncia a apli­
car medidas, no se está obligado a m antener el em barazo. La 
interrupción equivale a la intención de ayudar a m orir. Así 
queda claro que, p ara  la valoración ética de una interrupción 
del em barazo basada en un diagnóstico prenatal, lo decisivo 
no es prim ariam ente la enferm edad del niño ni la carga de la 
m adre, sino las posibilidades de supervivencia. El hecho de 
que sea obligado sopesar tam bién las circunstancias concretas 
responde a la regla ética general.

El asesoram iento médico se encuentra ante un problem a 
especial a la hora de aconsejar a las pacientes con riesgo so­
bre la planificación de un em barazo. Por una parte, no se 
debe aconsejar sin reservas un em barazo indicando que siem­
pre cabe la posibilidad de interrum pirlo o de excluir ciertos
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factores hereditarios m ediante la selección del sexo. Por otra 
parte, tam poco se puede disuadir en general del em barazo a 
las pacientes con riesgo que desean positivam ente tener hijos. 
Lo que se debe hacer es sopesar el riesgo según las probabili­
dades de riesgo tradicionales. Las ventajas y desventajas de 
un diagnóstico prenatal deberían discutirse de m anera que 
los padres adquirieran la capacidad de tom ar una decisión 
personal ( —* desviación y norm a).
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III. Investigación experimental clínica

El carácter experim ental es uno de los rasgos más destacados 
de las ciencias naturales y de la técnica basada en ellas. T am ­
bién es un distintivo de la medicina m oderna. En el contexto 
de la asistencia metódico-sistemática a las personas enfermas, 
la medicina utiliza cada vez más procedimientos técnicos y 
biológicos. Esto exige un examen de base experim ental; es de­
cir: la medicina tiene que experim entar en hom bres y con 
hombres. Ahora bien, esto hace que el director de la experi­
mentación se encuentre en el «objeto» en que trabaja con mé­
todos propios de las ciencias naturales ante un sujeto hum ano, 
ante una persona que — como ya hemos subrayado en otro lu­
gar—  jam ás puede ser considerada y utilizada simplemente 
como medio para un fin.

Por eso habrá que revisar constantem ente cualquier expe­
rim ento médico en hombres y con hombres para  precisar su 
verdadero sentido y su auténtica finalidad. En cualquier caso, 
no basta com probar que su realización técnica no encierra 
peligros. No todo lo que es factible es correcto desde el punto 
de vista ético. Pero hay que guardarse tam bién de separar ta­
jantem ente el experimento de la terapia y de considerar que 
sólo la segunda es lícita. Sin experimentos no puede progre­
sar la terapia. Por eso necesitamos criterios que perm itan es­
tablecer, dentro de los experimentos, una frontera entre lo lí­
cito y lo ilícito. Este enfoque es particularm ente necesario en 
los casos en que el experimento no se efectúa sobre un pa­
ciente concreto con vistas a su curación, imposible por otras 
vías, sino con vistas a futuras posibilidades terapéuticas.

1. Dos ejemplos tomados de la praxis
Para no quedarnos en la pura  teoría, vamos a estudiar la 
problem ática de los experimentos con hom bres analizando 
dos ejemplos, uno perteneciente a la historia y el otro a la 
época contemporánea.
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W agner-Jauregg, psiquiatra austríaco que vivió de 1857 a 
1940, intentó por vez prim era curar a paralíticos inoculán­
doles plasm odium . No lo hizo sin planificación alguna ni por 
mero afán de experim entar, sino basándose en las siguientes 
reflexiones: en su época se habían descrito curaciones de los 
paralíticos tras fiebres altas causadas por enferm edades infec­
ciosas. Por eso, W agner-Jauregg supuso que había una rela­
ción causal entre la fiebre y la curación de la parálisis. Buscó 
una forma de provocar artificialm ente la fiebre. En este punto 
no actuó a la ventura, ya que habría  sido absurdo com batir 
la parálisis con una fiebre que arruinase la salud del p a ­
ciente. Como no logró conseguir con tuberculina una fiebre 
terapéuticam ente eficaz, recurrió a una enferm edad infecciosa 
que va acom pañada de fiebres muy altas y, por o tra parte, se 
podía tra ta r y curar. Así pues, la ponderación de bienes se 
efectuó de forma que la intervención no supusiera m ayor 
riesgo que la enferm edad ya existente, y habiendo un motivo 
suficiente para  asum ir el peligro, puesto que los medios em ­
pleados hasta  entonces habían fracasado y, por otro lado, ha­
bía esperanzas fundadas de conseguir un éxito terapéutico 
con el nuevo método. W agner-Jauregg actuó de acuerdo con 
unos principios que, en términos generales, habían  sido consi­
derados válidos duran te  milenios.

De todos modos, al comienzo de la m edicina m oderna, la 
conducta de los médicos sólo podía guiarse por principios ge­
nerales como el ju ram en to  hipocrático, pues el problem a de 
los experimentos con hom bres no se m encionaba en las pres­
cripciones de ningún ám bito cultural.

La torm entosa evolución en el cam po de las ciencias na tu ­
rales y de la m edicina condujo a que la opinión pública se ocu­
para de este problem a y a que los políticos se vieran obligados 
a reaccionar ante este hecho. Se exigió m ejorar la protección 
del individuo y de sus derechos con un m ayor autocontrol y un 
mayor control externo. La respuesta de los médicos culminó 
en la Declaración de Helsinki (1964), revisada en Tokio por la 
Asamblea G eneral de la Asociación M undial de M édicos en el 
año 1975.

Pero los principios de Helsinki pueden ilustrarse también 
con líneas de investigación en las que no es fácil de tec ta r
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riesgos. Vamos a escoger como ejemplo ilustrativo un problema 
de la reacción de la circulación ante el estrés, que fue estudiado 
por un grupo de trabajo específico y en el que un p lantea­
miento de investigación de base llevó a estudiar la problemática 
del control de medicinas. Porque no se comenzó con pruebas 
que, en esencia, buscaran el bien de los pacientes, sino con 
experimentos con una finalidad puram ente científica y sin va­
lor diagnóstico o terapéutico directo para las personas some­
tidas a la experimentación. Con respecto a tales pruebas, la 
Declaración de Helsinki dice que el médico está obligado a 
proteger la vida y la salud de la persona som etida a una in­
vestigación biomédica, que los sujetos con que se experim enta 
— sean sanos o enfermos para los que el propósito de los ex­
perim entos no guarda relación con su enferm edad—  han de 
ser voluntarios, que el investigador deberá in terrum pir los ex­
perimentos si, a su juicio, la continuación de los mismos po­
dría d añar a la persona, y que el interés de la ciencia y de la 
sociedad nunca debe anteponerse a las consideraciones que 
conciernen a la salud de la persona investigada.

En los experimentos citados se estudió el com portam iento 
de ciertas funciones autónom as en circunstancias de sobre­
carga emocional — hacer cálculos mentales en un contexto 
muy ruidoso— . Las personas investigadas eran hom bres y 
mujeres sanos. Con respecto al com portam iento de la tensión 
arterial se obtuvo un resultado inesperado: ante el mismo es­
tímulo, los hombres reaccionaban con una m ayor subida de 
la tensión. H asta entonces no se conocía la existencia de una 
regulación sexual específica de la tensión arterial. Para acla­
rar si se tra taba  sólo de un fenómeno cuantitativo o se daban 
tam bién diferencias cualitativas específicas de casa sexo en la 
regulación de la tensión arterial había que elegir otro sistema 
de investigación, que no debía estar determ inado exclusiva­
m ente por consideraciones fisiológicas. Porque la com proba­
ción de una diferencia cualitativa implica aplicar estímulos 
especificados según el sexo. La bibliografía habla de experi­
mentos psicológicos en los que se han usado filmes sexual- 
m ente excitantes. Pero nosotros creimos que no estaba justifi­
cado elegir estímulos especificados según el sexo exhibiendo 
filmes de esa naturaleza, porque hay que salvaguardar la in­
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tegridad psíquica de la persona investigada de la misma 
forma que su integridad física.

Por eso, en una serie de experimentos preparatorios, ele­
gimos dos filmes de tem ática general que estim ulaban espe­
cialm ente a los hom bres o a las mujeres, es decir, que desenca­
denaban reacciones autónom as reforzadas. El filme en el que 
prevalecía la estimulación m asculina tra tab a  de un conflicto 
generacional agudizado por ambiciones profesionales. El otro 
filme tra tab a  de una historia de celos, con la que se identifica­
ban las mujeres investigadas. Los dos filmes fueron exhibidos 
a un grupo de experim entación m asculino y femenino, y se 
com pararon entre sí las reacciones de los hom bres y las de las 
mujeres. En el filme de celos, las mujeres reaccionaron más vi­
vam ente con todas las funciones autónom as, exceptuada la 
tensión arterial. En cambio, en el filme del conflicto generacio­
nal, los hom bres sólo reaccionaron más vivam ente que las m u­
jeres con la tensión arterial. Lo cual significa que el sexo m as­
culino reacciona con la tensión peor que el femenino, no sólo 
cuantitativa sino cualitativam ente. Esta diferente regulación 
hace que las subidas de tensión sean más frecuentes y más 
fuertes en los hom bres que en las mujeres.

En aquella época se sabía que, hasta  los cincuenta años, 
los hom bres padecen con más frecuencia hipertensión, o sus 
complicaciones cardiovasculares. E ra obvio suponer que la re­
gulación de la tensión arterial específica de cada sexo contenía 
un factor causal decisivo de los extraños hechos clínicos cono­
cidos. En ese caso era interesante saber a qué se debe la regu­
lación de la tensión específica de cada sexo. La hipótesis más 
plausible era suponer un influjo de las horm onas sexuales. Por 
eso había que exam inar si alguna — y cuál—  de las dos hor­
monas sexuales femeninas era la responsable de esta favorable 
regulación de la tensión arterial. Este problem a tenía, sin 
duda, una gran im portancia clínica. Porque ciertas estadísticas 
sutiles m uestran que al elevarse la tensión aum enta la m ortali­
dad, y hay que tener en cuenta, adem ás, que las enfermedades 
cardiocirculatorias son las de m ayor m ortalidad. Por otra 
parte, tenía que tratarse de un efecto sutil, porque de lo con­
trario habría  sido encontrado m ucho antes. Esto significaba 
que había que com enzar por estudiar el problem a en condi-
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dones extremas; es decir: que los datos fisiológicos de las m u­
jeres sanas no eran adecuados. En esta situación se ofrecían 
como modelo las mujeres a las que se les habían  extirpado los 
dos ovarios. A estas mujeres había que adm inistrarles las dos 
horm onas sexuales en las condiciones de una doble prueba 
ciega, cosa que parecía aconsejable hacer bajo la m odalidad de 
una com paración interindividual, es decir, com parando dife­
rentes grupos de pacientes.

¿Qué principios éticos había que respetar en ese plan de in­
vestigación? En prim er lugar, sobre la base de la correspon­
diente experiencia clínica con pacientes sometidas a la ane- 
xectomía, se podía dar por sentado que la adm inistración de 
dosis fisiológicas de horm onas sexuales femeninas no entraña 
ningún riesgo para  la persona investigada, de forma que era 
posible una respuesta negativa a la decisiva pregunta de si el 
medicam ento tiene efectos secundarios nocivos. De hecho, en 
este caso concreto era claro que no tenía aplicación la regla ge­
neral según la cual no hay ningún m edicam ento eficaz sin 
efectos secundarios, pues no se tra taba  de un medicam ento, 
sino de la sustitución de una sustancia propia del cuerpo que 
no se poseía en la proporción adecuada.

Como, por otra parte, sólo se podían escoger para  este ex­
perim ento mujeres sometidas a la anexectomía en las que no 
se hubiera efectuado aún una sustitución horm onal, la adm i­
nistración de un placebo o preparado totalm ente ineficaz no 
se podía equiparar a la privación de una medicación necesa­
ria y, por tanto, estaba justificada.

En estas circunstancias, para optim izar el plan del experi­
mento, se podía renunciar a un postulado ético que es preciso 
cum plir en la mayoría de las pruebas clínico-terapéuticas: la 
consecución del consentimiento de la persona investigada, 
m ediante una explicación suficiente. U na explicación al res­
pecto habría hecho problem ático todo el experimento, ya que, 
tratándose de un parám etro tan inestable como la tensión a r­
terial, cualquier influjo psíquico-emocional puede provocar 
cambios que superen el sistema de m agnitudes del fenómeno 
investigado. Por otra parte, a  nuestro juicio, estas considera­
ciones no son válidas únicam ente para  un caso tan  claro 
como el presente, de modo que en otro lugar hemos defen­
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dido una opinión discrepante de la concepción juríd ica 
(Bóckle/von Eiff 1979). Se tra ta  del postulado de que tam ­
bién en las pruebas clínico-terapéuticas generales es imposi­
ble, por razones científicas, dar una explicación suficiente al 
paciente en los casos en que las funciones somáticas que se 
van a estudiar pueden verse influidas por factores psíquicos. 
Porque, como ya hemos señalado, tanto la sugestión provo­
cada desde fuera como la autosugestión pueden ejercer sobre 
las funciones regidas por el sistem a nervioso autónom o un in­
flujo más fuerte que el previsible efecto del m edicam ento, de 
forma que el conocimiento del m edicam ento que se va a ad ­
m inistrar hace imposible el examen de su eficacia. Así, el co­
nocimiento o la m era suposición de que se va a tom ar un 
tranquilizante podría bastar para  m odificar las funciones au­
tónom as de la m ism a forma que si se hubiera adm inistrado 
un m edicam ento eficaz. La coherencia de esto es la com para­
ción con el efecto de un placebo. Pero para  excluir realm ente 
los efectos autosugestivos, el paciente no debe saber que sólo 
se le adm inistra un m edicam ento ficticio.

La circunstancia de que el paciente desconozca el m edica­
m ento que se le adm inistra se designa con el térm ino «prueba 
ciega». Pero como tam bién la idea del médico sobre el even­
tual efecto de un m edicam ento puede influir en el com porta­
m iento somático y, por tanto, en las funciones autónom as del 
paciente, se usa la técnica de la doble prueba ciega, en la que 
tanto el paciente como el médico que le tra ta  desconocen qué 
m edicación se va a adm inistrar. U na instancia que no ha te­
nido conocimiento directo del com portam iento del paciente 
dirige en este método de experim entación todo el curso del 
experimento. Sólo esa instancia conoce en qué grupo de expe­
rim entación está encuadrado cada paciente concreto y qué 
sustancia se le adm inistra. Sobre esta problem ática se puede 
afirm ar, en síntesis, que no siempre es posible aceptar la exi­
gencia de los ju ristas de que se informe de la naturaleza del 
experimento a la persona investigada, pues la desorientación 
figura entre las constantes intrínsecas de todas las pruebas 
que deben excluir elementos autosugestivos. En estos casos 
hay que suponer la aceptación de estas constantes inm a­
nentes, a condición de que el m edicam ento adm inistrado no
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entrañe ningún riesgo o se dé al paciente una información bá­
sica sobre el riesgo del medicamento.

Tam bién la Declaración de Helsinki dice: cuando el mé­
dico cree que no puede pedir la conformidad subsiguiente a 
una información, debería consignar en el protocolo del expe­
rim ento redactado para  el comité independiente las razones 
específicas de tal com portam iento.

En este estadio de nuestros experimentos no se dio a las 
pacientes ninguna información sobre tales aspectos. Por tanto, 
no sabían que las horm onas o preparados de placebo que se 
adm inistraban en la Clínica de Ginecología de la U niversidad 
de Bonn eran im portantes para  los estudios del com porta­
miento de la circulación que se estaban haciendo en la Clínica 
de M edicina In terna, y tam bién los médicos que realizaban los 
experimentos desconocían el planteam iento y el m edicam ento 
adm inistrado. Con esta técnica de la doble prueba ciega se lo­
gró dem ostrar que el efecto protector de la tensión arterial se 
debe al estrógeno.

T ras una serie de experimentos que no p lan teaban  pro­
blemas éticos, se pudo com probar que así ocurre tam bién, en 
condiciones fisiológicas, en la m ujer sana sexualm ente m a­
dura.

Al llegar a este nivel de conocimientos, un problem a pu ­
ram ente científico de biología patológica adquirió un aspecto 
nuevo, que tenía que llevar a una valoración distin ta  con res­
pecto a los experimentos subsiguientes. A hora había que pre­
guntarse, en efecto, si era posible hacer llegar este mecanismo 
protector al sexo masculino y ofrecerle la posibilidad de redu­
cir las enfermedades cardiocirculatorias. El problem a consis­
tía, dicho de otro modo, en precisar si es posible preservar a 
los hom bres del síntom a de la hipertensión adm inistrándoles 
la horm ona sexual femenina llam ada estrógeno, es decir, usar 
profilácticam ente el estrógeno en los casos de hom bres con 
riesgos hereditarios.

Este planteam iento llevó a la siguiente reflexión: ante todo 
había que investigar si los mecanismos fisiológicos encon­
trados en la m ujer podían trasladarse al sexo masculino, es 
decir, si la adm inistración de estrógeno produce en el hom bre 
el mismo efecto de reducir la reacción de la tensión arterial
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que en la m ujer sometida a una anexectomía. Los ensayos 
realizados h asta  el m om ento sólo perm itían  form ular esto 
como una hipótesis que justificaba los experimentos al res­
pecto desde el punto de vista de las ciencias naturales. Es­
taba claro que no se podía elegir sin más el sistema de expe­
rim entación em pleado con las mujeres sometidas a la anexec­
tom ía , ya  que no era posib le  exclu ir la ev en tu a lid ad  de 
efectos secundarios nocivos y, por tanto, el principio de la 
ponderación de bienes no podía em plearse en favor de un en­
sayo sem ejante, aunque se eligiera como sujetos de experi­
m entación a personas voluntarias que habían sido informadas 
sobre un riesgo que no debía definirse exactam ente.

El grupo de investigación se encontraba en una situación 
análoga a la que se da cuando se prueba un medicam ento 
nuevo. En el caso presente estaba justificado iniciar los expe­
rimentos porque, de una parte, es evidente que la salud del 
sexo masculino está am enazada por la hipertensión y sus 
complicaciones y, de otra, no se había encontrado hasta en­
tonces ninguna medida profiláctica eficaz. Pero los primeros 
pasos de tales experimentos sólo podían ser experimentos con 
animales. De todos modos, dos decenios antes, esa em presa 
habría  fracasado ya en este punto, porque no había anim ales 
de laboratorio que ofrecieran un modelo adecuado de la hi­
pertensión hum ana. Pero entre tanto se habían  criado ratas 
que reunían estas condiciones.

Con tales ratas se pudieron llevar a cabo los experimentos 
pertinentes. En el contexto de esta reflexión, sólo interesa 
que, con una determ inada dosis de estrógeno, se logró conte­
ner en los machos las subidas de tensión que se producían en 
otro caso; es decir, se logró establecer un mecanismo protec­
tor suficiente. Así se dem ostró la posibilidad teórica de una 
aplicación profiláctica al sexo masculino.

Los pasos experimentales subsiguientes tienen que darse 
tam bién experim entando con anim ales. Adem ás de las cues­
tiones específicas que plantea el uso profiláctico de una sustan­
cia, hay que exam inar ante todo si es posible, m ediante modi­
ficaciones de la sustancia bioquímica, elim inar los efectos se­
cundarios nocivos previsibles en el caso del hom bre, sin perder 
el efecto protector de la tensión arterial. Sólo entonces puede
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com enzar el estadio de los experimentos con personas. En él 
hay que atenerse a las directrices, recogidas tam bién en la De­
claración de Helsinki, de que el médico debe abstenerse de in­
tervenir en experimentos con hom bres cuando no está seguro 
de que se m antiene bajo control el riesgo inherente al experi­
mento, y debe in terrum pir la experiencia en cuanto se constata 
que el riesgo supera las posibles ventajas.

El caso que acabam os de exponer detalladam ente m uestra 
de qué modo pueden estar unidos en la investigación mo­
derna los problem as biomédicos y los éticos. El médico inves­
tigador, que ha recibido la capacitación técnica necesaria 
para  experim entar, ¿adquiere tam bién duran te  su formación 
la preparación suficiente para  afrontar los problem as éticos? 
La Asociación de M édicos de Helsinki parece haberlo puesto 
en duda, pues uno de sus principios generales dice: «La pla­
nificación y ejecución de cualquier experim ento con hom bres 
debe registrarse en un protocolo de experim entación. T al pro­
tocolo debería enviarse a un comité independiente convocado 
al efecto, el cual tendría que asesorar, tom ar postura y dar 
orientaciones».

En la actualidad, las organizaciones prom otoras de muchos 
países occidentales sólo aceptan propuestas exam inadas pre­
viam ente por una comisión ética local. De la m ism a m anera 
proceden algunas destacadas revistas médicas del m undo an­
glosajón, en el sentido de que el visto bueno de la comisión 
ética local constituye un prerrequisito del dictam en para  acep­
tar la publicación. Tam bién en la República Federal de Ale­
m ania se han creado comisiones de este tipo en num erosas 
facultades y en algunas ram as específicas de investigación 
médica. Estas comisiones éticas, adem ás de contribuir a la re­
flexión, deben ayudar a tom ar decisiones y, por tanto, asum ir 
una cierta responsabilidad. Pero en este punto  nos encon­
tram os todavía en un estadio de experim entación, ya que, de 
una parte, no es obligatorio presentar el p lan de investigación 
a la comisión ética para  su aprobación y, de otra, no está re­
suelto el problem a de la composición interdisciplinar de tal co­
misión ni se han fijado los límites de sus competencias.

A fin de cuentas, toda la responsabilidad sigue recayendo 
sobre el investigador, y no sería conveniente que una regla­
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m entación estatal lo eximiera de asum ir cualquier riesgo legí­
timo. Pero su situación no difiere de la del médico que trabaja 
en un hospital o en una consulta particular. Es posible que los 
problem as no sean aquí tan complejos como en el caso de los 
experimentos con hombres; pero el peso de responsabilidad no 
es menor, ya que, dadas las m últiples posibilidades de diag­
nóstico y de terapia, hay que aplicar m uchas veces el principio 
de la ponderación de bienes y, por ejemplo, a m enudo se corre 
el peligro de em plear un método costoso y arriesgado, para 
que no se crea que uno no está al día, cuando sería posible ha­
cer un diagnóstico seguro con métodos innocuos (—» derecho 
y moral; determ inación y libertad).

2. Bien individual y  bien común
El diagnóstico y la terapia, aunque se efectúen en el contexto 
de una serie planeada con fines experimentales, deben estar 
ante todo al servicio del bien individual de la persona afec­
tada. Pero este bien individual no debe aislarse ni separarse del 
bien de la sociedad. La propia terapia aplicada es fruto de una 
experiencia acum ulada y, a la vez, la am plía. Se sitúa en el 
contexto global del cuidado de la salud de una población. Por 
eso se discute si, y hasta qué punto, puede estar justificado in­
cluir a personas sanas o enfermas en un serie de experimentos 
que probablem ente no redunda inm ediatam ente en beneficio 
de los afectados. Lógicamente, se presupone que en tal caso se 
observan los principios que eran fundam entales para  la ley de 
medicamentos: voluntariedad basada en la información y ex­
clusión de cualquier daño.

Pero no basta la clásica apelación al llam ado principio de 
la totalidad, es decir, la justificación de una intervención por 
su im portancia para  la salud del cuerpo entero o de toda la 
persona. Por eso, se viene reflexionando desde hace tiempo con 
el propósito de salir de esta unilateralidad individualista sin 
sacrificar la integridad del individuo. Hoy se observa acertada­
mente que el interés — implícito en el experim ento médico—  
del paciente concreto, el de la salud general del pueblo y el del 
progreso científico deben tener como norte y norm a la totalidad
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de la persona humana. C ada uno de los distintos intereses tiene su 
propia limitación. En su autorrealización como persona, el 
hom bre percibe que se halla necesariam ente inserto en una co­
m unidad. Sabe que su obrar y su conocer están encuadrados 
en la sociedad hum ana y, así, tom a conciencia de sus condicio­
nam ientos sociales y de su responsabilidad social. Desde este 
ángulo, una reducción individualista de la legitim idad de los 
experimentos médicos tiene que llevar necesariam ente a una 
visión estrecha. De todos modos, esto puede afirm arse tam bién 
de una concepción despersonalizada que ignore el carácter 
personal de la sociedad hum ana.

Si se quiere hacer justicia  a esta visión integral de la per­
sona hum ana, habrá que tener en cuenta dos cosas: en pri­
mer lugar, que la legitim idad de los experim entos con el 
hom bre se deriva únicam ente de la preocupación por el bien 
de este hombre; en segundo lugar, que el hom bre no debe en­
tenderse en clave individualista, como si su som etim iento a 
un experimento no pudiera legitimarse sino por las ventajas 
que se derivan para  el individuo investigado. «Persona» dice 
más que «individualidad». «Persona» es un concepto social y 
se define esencialmente tam bién por su relación. Individuali­
dad y relación no se excluyen, sino que se condicionan m u­
tuam ente en la esencia de la persona. Esto no significa que se 
deba tom ar a la ligera la legítim a preocupación por proteger 
la integridad física y m oral del individuo. Pero justam ente 
esta protección exige una m atización exacta desde el punto 
de vista ético. Lo que hay que asegurar es la responsabilidad 
y la libre decisión del individuo. No es lícito aprovecharse en­
gañosam ente de la disponibilidad para  los experim entos ni, 
mucho menos, conseguirla con presiones directas o indirectas. 
Por eso, cuando el libre consentim iento está condiccionado o 
es dem asiado sensible a los influjos externos (caso de los dé­
biles, los niños y los presos), hay que actuar con gran p ru­
dencia. Pero, por o tra parte, el derecho a una decisión perso­
nal y libre no incluye, sin más, la libertad moral de sustraerse 
al experimento. Como miembros de una com unidad solidaria, 
no sólo tenemos derecho a la previsión sanitaria y, llegado el 
caso, a la asistencia correspondiente, sino tam bién la obliga­
ción social de contribuir según nuestras fuerzas al desarrollo
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de nuevas posibilidades terapéuticas. Creemos que es una 
exigencia de nuestros días no rebelarse unilateralm ente con­
tra la m anipulación en el cam po clínico, sino tom ar concien­
cia del deber social en este ám bito y, m ediante el interés y la 
participación personal, cortar de raíz cualquier intento de 
«m anipulación» y de alienación de la libertad ( —* persona e 
imagen de Dios).

3. E l peligro de unidimensionalidad
El progreso de las ciencias naturales se basa en un necesario 
proceso de aislam iento. A este principio se atiene tam bién el 
contacto con el hom bre basado en tales ciencias. Las ciencias 
exactas abstraen de la plenitud de lo real lo estrictam ente 
identificable. Llevan a cabo un proceso necesario de aisla­
miento, y sólo sobre la base de este aislam iento ha sido posible 
una m edicina m oderna que aísla teóricam ente la enfermedad 
del enfermo y la tra ta  certeram ente. Pero, para  las ciencias na­
turales, lo identificable es a la vez lo calculable. Así es posible 
prever cada vez m ás hechos futuros y provocarlos de acuerdo 
con un plan. De este modo se abren a la conducción y la confi­
guración técnicas posibilidades nunca soñadas, pero tam bién 
grandes peligros. La necesidad de aislam ientos reiterados y 
m antenidos coherentem ente es un principio irrenunciable. 
D ietrich von O ppen cree que aquí se funda «el ethos técnico 
universalm ente científico». Señala tam bién que la necesidad 
de tales aislam ientos encierra el peligro, inherente a ellos, de 
no captar la realidad. «A bstraer y aislar significa dejar en pe­
numbra. A hora bien, entre dejar en penum bra y ocultar hay 
muy poca distancia. La realidad no puede desm em brarse en 
fragmentos aislados. Es una red de relaciones complejas y real­
m ente inseparables entre sí. La conciencia m oderna, que cons­
truye modelos aislados y aislantes, se halla siempre en peligro 
de no ver esto y hacer que el necesario dejar en penum bra se 
transform e en oscurecimiento» (von O ppen 241).

A nuestro juicio, estas frases de von O ppen reflejan el 
núcleo del problem a ético inherente a la antropotécnica en el 
sentido am plio del término. La técnica m anipulativa no sólo
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tiene que hacer examen de conciencia sobre sí m ism a y sus 
consecuencias, sino que tam bién debe preguntarse si puede se­
guir con entera libertad su dinám ica inm anente. El progreso 
científico es responsable de una cosificación radical del objeto; 
por eso hay que preguntar si esta cosificación es posible y acer­
tada o im pide la consecución del verdadero objetivo: el mejo­
ram iento de la condición hum ana en sentido global. Así, la re­
ducción del objeto a determ inados datos, im prescindible para  
los experimentos con el hom bre, encierra el grave peligro de 
perder de vista, por esta restricción basada en razones m etodo­
lógicas (visión unilateral), el fin últim o del experim ento, bus­
cando.y ejerciendo el saber y el poder por sí mismos y no en bien 
del hom bre concreto ( —* antropología y teología; determ ina­
ción y libertad; m undo técnico-científico y creación; realidad - 
experiencia - lenguaje).

[Traducción: Benito Herrero]
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